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Capítulo 1

 

 

 

 

 

Colie Thompson se sentía en un estado de moderado pánico. Su hermano, Rodney, llevaba a casa a su amigo J.C. Calhoun. J.C. tenía treinta y dos años, a punto de finalizar su servicio en la reserva militar, donde la edad máxima era treinta y dos años. Rodney y él se habían conocido en Irak hacía casi cuatro años. Los dos habían servido en la misma unidad militar. Rodney participaba en su primer periodo de servicio y la unidad de reserva militar de J.C. había sido requerida para una misión, y asignada a la misma zona que Rodney. En uno de sus encuentros, comenzaron a hablar y descubrieron que eran prácticamente vecinos de la misma ciudad de Wyoming, pues J.C. había aceptado un trabajo ofrecido por otro habitante de Catelow, Ren Colter, a quien había conocido en su primer periodo de servicio. Rodney admiraba a J.C., algo mayor que él y que había trabajado como oficial de policía antes de alistarse en el Ejército por primera vez unos doce años atrás.

Rodney había abandonado el Ejército antes de que finalizara oficialmente su primer periodo de servicio, sin explicar nunca el motivo. Llevaba varios meses en casa. Tras finalizar su servicio en ultramar, J.C. había ido a su casa unas cuantas veces, aunque se habían distanciado desde que Rodney empezara su nuevo trabajo. Seguían viéndose, pero no tan a menudo. El día del cumpleaños de Colie se había producido una memorable visita al hogar de los Thompson. J.C. le había sorprendido regalándole un gato. Había sido el punto álgido de su vida reciente. El enorme siamés, bautizado con el nombre de Big Tom, dormía con ella todas las noches.

Aunque J.C. ya no frecuentara mucho a Rodney, ella lo veía a menudo en Catelow, una pequeña ciudad, donde todos se conocían. Solo contaban con un par de restaurantes, y Colie, cuyo nombre verdadero era Colleen, trabajaba como recepcionista y mecanógrafa en un despacho de abogados del centro. Era por tanto inevitable que viera a J.C. de vez en cuando, ocasionalmente en compañía de su hermano. Y dado que era soltero, y atractivo, y solía evitar a las mujeres, era motivo de muchas habladurías.

Cuando se encontraban, él siempre procuraba dedicarle un momento para charlar. Era educado, bromista y amistoso, y ella se iluminaba desde el interior. En una ocasión, cuando llevó a Rod a casa después de que su coche se averiara, J.C. la había ayudado a ponerse la chaqueta para salir a recoger el correo, y había bastado el roce de sus manos para provocarle una explosión de placer. Cuanto más lo veía, más lo deseaba.

No era la primera vez que Rodney invitaba a J.C. a cenar, pero siempre le había puesto alguna excusa. En esa ocasión, había aceptado. Había sucedido poco después de que Colie se hubiera dirigido caminando al trabajo, en medio de la nieve, y J.C. hubiera parado para llevarla el resto del camino. Sentada a su lado, en el acogedor y cálido ambiente del SUV negro, le había costado bajarse. Habían charlado sobre las inminentes elecciones presidenciales, el estado del país, la belleza de Catelow nevado. Él había bromeado porque ella llevaba tacones para ir a trabajar, cuando la nieve empezaba a acumularse, en lugar de un calzado más adecuado como unas botas. Y ella había contestado que las botas no hacían juego con el bonito traje de pantalón y chaqueta. Él había fruncido los labios mientras la contemplaba intensa y prolongadamente, y luego había opinado que le quedaría bien cualquier cosa. Colie había entrado en el despacho a regañadientes, ruborizada y resplandeciente tras el inesperado placer de su compañía.

J.C. tenía un trabajo a tiempo completo, pero regresaba periódicamente a ultramar para formar a las tropas en Irak en procedimientos policiales. En unos meses se suponía que debía regresar con un nuevo grupo. En Catelow, Wyoming, trabajaba como jefe de seguridad para Ren Colter, dueño de un inmenso rancho ganadero, Skyhorn, a las afueras de la ciudad. Ren también había sido militar y había contratado a un sustituto mientras J.C. ayudaba a un antiguo comandante formando a los nuevos reclutas.

A J.C. se le daba muy bien dar órdenes. Y también era muy guapo. Sus cabellos eran cortos y negros, y los ojos de un gris tan pálido que brillaban como la plata. Era alto y musculoso, pero no como un culturista. Tenía el cuerpo de un vaquero de rodeos, ágil y fuerte. Cada vez que podía, a Colie le encantaba simplemente sentarse y observarlo. Nunca había conocido a nadie como él, con un pasado singular del que apenas hablaba. Rodney le había contado que el padre de J.C. había pertenecido a la tribu de los pies negros, de Canadá, y su madre había sido una irlandesa pelirroja. Una pareja nada convencional, pero que había producido un atractivo hijo. J.C. jamás hablaba de su padre, había añadido Rodney.

Colie ansiaba formar una familia. Rodney y ella habían perdido a su madre dos años atrás por culpa de un cáncer de huesos. Había sufrido durante años, pero siempre se había mostrado alegre y animosa con sus hijos y su marido. El padre de Colie era un pastor metodista, el pilar de la comunidad. Todo el mundo lo quería, no solo dentro de su congregación, y también habían querido a la madre de Colie. De pequeña estatura, Beth Louise, a la que llamaban Ludie, siempre era la primera en acudir junto a una persona enferma, o socorrer a un niño que necesitara un hogar temporal. Incluso había acogido perros recogidos en el refugio de animales mientras les encontraban una familia adoptiva.

Todo eso se había marchado con ella, dejando la casa repentinamente vacía. Jared Thompson, el padre de Colie había caído en una depresión casi suicida tras la muerte de su esposa, pero su fe lo había salvado. Según le había explicado a su hija, no estaba bien llorar a alguien que había vivido una vida plena antes de marcharse a un lugar maravilloso. Para las personas creyentes, la muerte no era el final, solo tenían que aceptar que las personas morían por motivos que, quizás, no resultaban claros para quienes les sobrevivían.

Colie y Rodney también habían llorado a su madre. En el momento de su muerte Rodney llevaba casi cuatro años en ultramar, de donde regresaba solo ocasionalmente de visita, y no había podido volver para asistir al entierro de su madre, aunque se había conectado después de la ceremonia con su padre y su hermana por Skype. Antes de alistarse había sido un muchacho dulce y dócil. Pero había regresado a casa… cambiado. Colie no entendía el motivo. Se había empezado a obsesionar con los coches caros y la ropa de diseño, cosas que no se podía permitir con su reducido presupuesto. Había conseguido un empleo en la ferretería local, propiedad de un amigo del reverendo Thompson. Rodney parecía tener un don para vender, pero no paraba de quejarse por los reducidos beneficios. Quería más y nunca estaba satisfecho con lo que fuera por mucho tiempo.

Pero lo que más le preocupaba a Colie era que su hermano no parecía lúcido casi nunca. Sus ojos estaban enrojecidos y a veces se tambaleaba. Le preocupaba que le hubiera sucedido algo malo en ultramar y que no se lo hubiese contado. Sabía que el problema no era el alcohol, pues Rodney casi nunca bebía. Era muy extraño.

Durante el servicio de Rodney en Oriente Medio, J.C. y él solían salir juntos cuando Rodney estaba fuera de servicio. Rod no escribía a menudo, pero cuando lo hacía mencionaba lo que J.C. y él habían hecho durante el tiempo que habían coincidido. Cuando Rodney tenía libre solían salir por la ciudad, algo que, según su hermano, era extraño en J.C., que apenas bebía una cerveza de vez en cuando, nada más fuerte. Igual que Rodney. Pero el hermano que solía bromear con ella, llevarle flores silvestres y sentarse a su lado frente al televisor, parecía haberse marchado. El hombre que había regresado de ultramar era otro, alguien con una oscuridad en su interior, con un deseo de poseer cosas materiales.

Había dejado claro lo que opinaba de las cosas que había en la casa que compartía con su padre y hermana. Eran anticuadas, había sentenciado con desprecio.

A Colie no se lo parecía, le parecía una casa habitada, con vida. La pequeña casa estaba inmaculada, pensó ella mientras miraba a su alrededor. El sofá tenía una funda nueva con un bonito diseño floral en color borgoña. El inmaculado suelo de madera estaba cubierto de alfombras, que ella limpiaba regularmente. No se veía ni una telaraña. La mesita de café de mármol, que su padre había encontrado en una tienda de antigüedades, embellecía el salón, en cuya chimenea abierta rugía un fuego de llamas naranjas, desprendiendo un olor a roble quemado.

Mientras se contemplaba en el espejo del pasillo, Colie concluyó que no tenía mal aspecto. Sus cabellos ondulados de color marrón oscuro le llegaban a los hombros y nunca necesitaban ser rizados pues ya lo eran naturalmente. El rostro era ovalado, dulce y agradable, aunque no hermoso. Los ojos eran grandes y de un color verde oscuro, enmarcados por gruesas pestañas. La boca formaba un arco perfecto. Su cuerpo tenía forma de reloj de arena, con largas piernas siempre embutidas en pantalones vaqueros. No poseía más que unos pocos vestidos y un par de bonitos trajes de pantalón y chaqueta, que usaba para asistir a la iglesia o trabajar como recepcionista y mecanógrafa en el despacho de abogados. Cuando estaba en casa vestía vaqueros y jerséis. En ese momento llevaba uno de color verde claro, manga larga y escote en V, que resaltaba los pequeños y firmes pechos de un modo muy atractivo. Nunca llevaba escotes pronunciados ni vestidos sugerentes. A fin de cuentas su padre era pastor y no quería hacer nada que lo avergonzara ante su congregación. Ni siquiera decía palabrotas.

Rodney sí, y ella le estaba reprendiendo constantemente por ello. 

Justo en ese momento su hermano entró por la puerta y se sacudió la nieve de las enormes botas en el porche delantero, parado ante la entrada. El viento entró en la casa y él cerró rápidamente la puerta.

—¡Joder qué frío hace! —exclamó—. Está nevando como un hijo de…

—¿Quieres parar? —lo interrumpió Colie—. Papá es un pastor —gruñó—. ¡Rodney, eres desesperante!

Tenía sus mismos ojos verdes, pero sus cabellos eran espesos y lisos, un tono más claro que los de su hermana. Era alto, de dentadura perfecta y una sonrisa seductora. Lejos de ser un monaguillo, Rodney había pasado su etapa del instituto metiéndose en líos. Y, al parecer, su comportamiento en el Ejército no había sido mucho mejor, dado que lo habían licenciado antes de tiempo.

—Papá sí puede soltar juramentos —replicó él—. ¿Nunca lo has oído?

—Sí, Rodney, suele soltar un «cáspita». Ese es su juramento —Colie miró furiosa a su hermano—. Nada parecido a lo que tú sueltas cuando te enfadas —lo cual hacía con frecuencia últimamente.

—Tengo problemas —Rodney se encogió de hombros—. Estoy trabajando en ello. No olvides que he estado conviviendo con soldados durante varios años, y en combate.

—Intento tenerlo en cuenta —aseguró Colie—. Pero ¿no podrías relajar un poco el tono? ¿Por papá?

—Dios, qué difícil es vivir contigo, ¿lo sabías? —Rodney hizo una mueca y suspiró—. Jamás has pisado fuera de la raya. Nunca te han puesto una multa por estacionamiento indebido o exceso de velocidad, jamás cruzas la calle sin mirar. ¿A qué modelo intentas imitar?

—Solo me comporto tal y como me enseñó mamá —ella torció el gesto con tristeza—. ¿Tú no la echas de menos?

—Era la mujer más buena que he conocido jamás —él asintió—. Bueno, aparte de ti —rio y la abrazó y, durante un segundo, fue ese hermano mayor que ella adoraba—. Eres la mejor, hermanita.

—Yo también te quiero —Colie le devolvió el abrazo antes de arrugar la nariz y apartarse—. Rodney, ¿a qué hueles? —volvió a olisquear—. Parece tabaco, pero no.

—No es más que humo de tabaco —Rodney la soltó, evitando su mirada—. Esa cosa importada. Tengo un amigo que lo consigue.

—J.C. no será, él no fuma —observó ella con curiosidad.

—J. C. no —confirmó él—. Es un tipo que conozco de Jackson Hole. A veces salimos por ahí.

—Ya —Colie sonrió—. Lo siento. Pensé que era marihuana.

—Si yo fumara marihuana en esta casa —su hermano enarcó las cejas—, papá llamaría al sheriff Cody Banks y me haría encerrar en la cárcel del condado en un santiamén. ¡Lo sabes!

—Sí, lo sé —Colie optó por no mencionar que muchos chicos fumaban eso y conseguían hacerlo a escondidas de sus padres. En el instituto había tenido una amiga que incluso presumía de ello.

Ella jamás había consumido drogas, de ninguna clase, sobre todo de las que había que fumar. Tenía los pulmones débiles. No fumaba, punto.

—¿No dijiste que J.C. venía a cenar? —preguntó, intentando no sonar tan ilusionada como se sentía.

—Así es —Rodney frunció los labios al ver la excitación que su hermana se esforzaba en ocultar. Era como un libro abierto, sobre todo en lo concerniente a su mejor amigo—. Llegará en unos minutos. Tenía que hacer un recado para Ren.

—De acuerdo. Aún quedan sobras del pavo de Acción de Gracias y hay que comérselo, y puré de patatas, y ensalada. Le gusta el pavo, ¿no? —añadió con preocupación.

—No es quisquilloso con la comida —Rodney sonrió a su hermana—. Según él, la serpiente no está tan mala, siempre que lleve suficiente pimienta.

—¡Puaj! —exclamó Colie.

—Estaba en operaciones especiales —él rio—. Esos tipos son capaces de comerse cualquier cosa, y lo hacen, cuando están en una misión. Insectos, serpientes, lo que puedan pillar. Un tipo que estaba en la misma unidad de ultramar que J.C. y Ren cocinó hace años un viejo gato, a falta de otra cosa.

—Eso es cruel —ella hizo un gesto de desagrado.

—Era un gato muy viejo —aclaró su hermano—. Dijo que sabía fatal, y todos se pusieron malos.

—¡Me alegro! —exclamó ella con entusiasmo.

—Qué blandengue eres —Rodney soltó una carcajada y la abrazó de nuevo—. Eres como mamá, que adoraba a sus gatos —frunció el ceño y buscó con la mirada—. ¿Dónde está Big Tom?

—Fuera, persiguiendo conejos —contestó Colie—. El enorme siamés adoraba estar al aire libre. 

Por la noche dormía dentro de casa a causa de los depredadores, entre los que había osos, zorros y lobos. La casa de los Thompson estaba a las afueras de Catelow, encajada en un bosque de pino contorta y su vecino más cercano era Ren Colter. El rancho de Ren llegaba hasta el límite de la propiedad de los Thompson, pero el ganado no se acercaba tanto como para molestarlos.

—Qué curioso —murmuró Rodney mientras pensaba en Big Tom.

—¿El qué?

—Que J.C. te regalara un gato.

El inusual regalo que J.C. le había hecho por su cumpleaños había conmovido a Colie. Lo había encontrado deambulando cerca de su cabaña y lo había llevado al veterinario para que lo desparasitara y le pusiera las vacunas, y luego se lo había llevado a Colie, que sentía debilidad por los animales abandonados.

Resultó que Big Tom era un gato doméstico y jamás se había afilado las uñas con los muebles. Durante las frecuentes visitas de su padre a los feligreses, el gato le hacía mucha compañía. Rodney estaba en el Ejército y en la pequeña casa solo estaba Colie. Colie y Big Tom.

—Es un gato muy agradable —observó.

—J.C. no es muy aficionado a los animales —Rodney soltó una carcajada—, aunque le gustan. Se le da bien el ganado y hasta el lobo de Willis le permite hacerle caricias y eso, créeme, es todo un logro —añadió soltando un bufido—. Esa condenada bestia casi me arranca la mano cuando lo intenté…

—¡Rodney!

—Mierda —Rodney rechinó los dientes.

—¡Rodney!

—Prepara un tarro —él suspiró resignado—, y echaré una moneda cada vez que se me olvide.

—Si hago eso, dentro de un mes podremos irnos de vacaciones a Tahití.

—Eso no ha sido muy amable —Rod rio.

—Buscaré un tarro grande —contestó ella—, para que eches un cuarto de dólar. Cada vez.

—De acuerdo, Juana de Arco —Rodney respiró hondo y sonrió.

Colie rio por lo bajo y regresó a la cocina para echar un vistazo a la tarta de manzana que estaba en el horno.

 

 

J.C. tenía un aspecto increíblemente atractivo con la zamarra, los vaqueros y las botas. Los negros y espesos cabellos estaban salpicados de nieve.

—Nunca llevas sombrero —murmuró Colie mientras intentaba controlar el temblor de las manos al tomar la zamarra para colgarlo. Era tan alto que tuvo que ponerse de puntillas para retirarlo de sus hombros.

—Odio los sombreros —contestó él observándola colgar la zamarra en el perchero del pasillo. Los ojos grises observaban entornados y con expresión apreciativa el delgado y sexy cuerpo. Iba vestida como una dama, pero él lo sabía todo de las mujeres que desplegaban sus mejores artes cuando había compañía. Por su aspecto, acababa de terminar los estudios, la facultad, supuso, pues le calculó unos veintidós o veintitrés años. En Catelow vivían varios miles de personas y J. C. no se relacionaba con ellas. Lo único que sabía era lo que Rodney le contaba de su hermana, y no era gran cosa.

—Ya me he dado cuenta —Colie se volvió con una sonrisa.

La mirada de J.C. se fijó en los altos pechos y tuvo que contener un feroz deseo que no había sentido en mucho tiempo. Había estado con mujeres, pero esa lo afectaba de otro modo. No sabría explicarlo, y eso le irritaba hasta hacerle fruncir el ceño.

—No me estaba quejando —añadió ella rápidamente al no comprender ese gesto.

—No pasa nada —J.C. se encogió de hombros—. ¿Qué hay de cena?

—Sobras de pavo con salsa de arándanos, puré de patatas, ensalada y tarta de manzana —ella titubeó insegura—. ¿Te parece bien?

—Maravilloso —él sonrió mostrando la perfecta y blanca dentadura que asomaba bajo los sensuales y esculpidos labios—. Adoro el pavo —rio—, y el pollo también, aunque el mío suele estar en un cubo.

—¿Lo metes en un cubo como el que se usa para ordeñar vacas? —Colie abrió los ojos desmesuradamente.

—Hay un asador de pollos —él la fulminó con la mirada—. Te venden pollo, panecillos y…

—¡Cielos, perdona! En qué estaba pensando —balbuceó ella mientras se sonrojaba violentamente—. Entremos. Papá ya está sentado a la mesa.

Rodney inició la marcha, pero J.C. enganchó el jersey de Colie deslizando un dedo por la espalda y la detuvo. Dio un paso al frente y ella sintió el calor y su fuerza contra la espalda. El corazón se le disparó y las rodillas empezaron a temblar.

—Estaba bromeando —susurró junto a su oreja, acariciándola con los labios.

La respiración profunda fue evidente. Todo el cuerpo le temblaba.

J.C. posó las enormes manos sobre sus hombros, sujetándola mientras deslizaba los labios por el cuello en una perezosa caricia que hizo que ella se derritiera por dentro.

—¿Te gusta el cine? —preguntó.

—Pues… sí.

—El sábado por la noche estrenan una nueva comedia. Ven conmigo. Cenaremos de camino en ese sitio de pescados.

—Tú… —ella se volvió sorprendida—, ¿quieres salir conmigo? —preguntó con la felicidad reflejada en los ojos verdes.

—Sí —él sonrió lentamente—. Quiero salir contigo.

—¿El sábado?

Él asintió.

—¿A qué hora?

—Saldremos sobre las cinco.

—Eso sería maravilloso —respondió Colie mientras se zambullía en los ojos grises, feliz con el fuego que había prendido en ella ante la inesperada invitación.

—Maravilloso —murmuró él, aunque la mirada estaba fija en los labios de Colie.

—¿Colie? ¿La cena? —la voz de su padre surgió del comedor en tono divertido.

—Cena —repitió ella aturdida—. ¡La cena! ¡Claro! ¡Ya va!

J.C. la siguió muy cerca, la sonrisa tan engreída y arrogante como la expresión de su rostro. Colie lo deseaba, y él lo sabía sin que se hubiera pronunciado una palabra.

Para sorpresa de Colie, J.C. le sujetó la silla para que se sentara antes de hacer lo propio.

—Me alegra tenerte con nosotros, J.C. —el reverendo sonrió—. Bendice la mesa, Colie, por favor.

J.C. contempló perplejo a los demás agachar la cabeza mientras Colie murmuraba una oración. Él no era muy religioso, pero también agachó la cabeza. Allá adonde fueres…

 

 

Fue una comida agradable. El reverendo Thompson pareció sorprendido ante los conocimientos de J.C. sobre la historia bíblica al mencionar una reciente excavación en Israel que había sacado a la luz algunas reliquias antiguas desconocidas, y J.C. habló de ellas con cierta autoridad.

—Mi madre era del sur de Irlanda. Católica —explicó—. Siempre le estaba pidiendo al párroco que le prestara libros sobre arqueología. Era su pasión.

—¿No podía bajárselos de internet? —preguntó Rodney.

—Vivíamos en el Yukón, Rod —J.C. rio—. No teníamos televisión ni internet.

—¿No teníais televisión? —preguntó Rodney, perplejo—. ¿Y qué hacíais para divertiros?

—Cazar, pescar, cortar leña, aprender el idioma de mis vecinos. Leer —añadió él—. Sigo sin ver la televisión, ni siquiera tengo una.

—¿Lo oís? —intervino el reverendo Thompson mientras señalaba a J.C. con un dedo—. Así es cómo se forman personas inteligentes, no viendo a la gente desnudarse y utilizar malas palabras en televisión.

—Es la costumbre —observó Rodney con complacencia—. Si me deja tener televisión por satélite, es solo porque contribuyo a pagarla.

—El mundo es malvado —insistió enérgicamente el reverendo—. Hay mucha inmoralidad. Es como luchar contra un tsunami.

—Tranquilo, papá, tú haces lo que puedes para detenerlo —intervino Colie con una sonrisa.

—Tú eres mi legado, cielo —su padre le devolvió la sonrisa—. Te pareces tanto a tu madre… Era una mujer dulce. Nunca se dejaba llevar por la multitud.

—Odio las multitudes —afirmó Colie.

—Yo también —añadió Rodney.

—Yo odio a las personas —J.C. miró al vacío—. Hasta la mejor de ellas se volverá en tu contra si le das la oportunidad.

—Hijo, esa actitud es muy dura —observó el reverendo con delicadeza.

—Lo siento —J.C. terminó el pavo y bebió un sorbo de café—. Somos el reflejo de nuestro entorno, tanto como de la genética —miró al hombre mayor con expresión vacía—. He sido engañado por las personas a las que más quería. Eso no anima a confiar.

—Piensa que todos tenemos un propósito —insistió el reverendo con solemnidad—. He oído que las personas llegan cuando lo hacen a nuestras vidas por un motivo. Algunas sacan lo mejor de nosotros, otras lo peor. La vida es una prueba.

—Si eso es así, yo ya he fracasado —Rodney suspiró y asintió hacia Colie—. Tiene un tarro grande. Cada vez que suelto un juramento tengo que echar una moneda. ¡En unos pocos días estaré arruinado! —se quejó.

—¡Eso sí que es creatividad, mi niña! —el reverendo Thompson soltó una sonora carcajada.

—Saldría a saludar al público, pero la tarta se enfría —bromeó ella mientras la servía.

Le pareció que a J.C. le encantaba. Levantó la vista hacia ella, la pilló mirándolo y sonrió. Colie se ruborizó y jugueteó torpemente con el tenedor.

El reverendo observaba la escena con una mezcla de diversión y preocupación. Colie era muy inocente. Sabía cosas de J.C., que había verbalizado su desagrado por la vida familiar y los niños. Colie quería un matrimonio e hijos, J.C. no. Un mal emparejamiento que se convertiría en una tragedia para su hija. Vio claramente el peligro y deseó poder detenerlo.

Tenían familia en Comanche Wells, Texas, una pequeña ciudad de Jacobs County. Podría enviar allí a Colie. Estaría lejos de J.C….

Pero incluso mientras lo pensaba se daba cuenta de lo poco práctico que resultaba. Colie tenía un buen empleo, adoraba Catelow y, si sus continuos suspiros por J.C. significaban algo, entonces ya estaba medio enamorada de él. No había salido mucho con chicos, salvo por alguna doble cita ocasional junto a su vieja amiga, que se había casado y trasladado a Billings. Últimamente no salía nada. Trabajaba, cocinaba y limpiaba, y leía. Hasta el reverendo se daba cuenta de que no era vida para una joven, que debería andar por ahí aprendiendo sobre la vida.

Lo malo era que iba a aprender cosas que él no aprobaba. Miró a J.C., vio cómo miraba a Colie y algo en su interior se tensó como una cuerda alrededor del cuello. Evitó su mirada, sin saber qué hacer. Lo único que tenía claro era que Colie se dirigía hacia un desastre.

 

 

Colie acompañó a J.C. al porche, donde lucía una pequeña luz. Caía una ligera nevada.

—Dicen que se esperan unos quince centímetros de nieve —observó ella con un prolongado suspiro.

—Soy capaz de conducir con más de metro ochenta de nieve —murmuró él—. Si el cine abre, conseguiremos llegar. Si no abre, puedes venir a mi casa y te enseñaré a jugar al ajedrez.

Colie entreabrió los labios, emocionada. Realmente quería estar con ella, no bromeaba. Fijó la mirada en esos ojos color plata y deseó con todas sus fuerzas estar en sus brazos.

Él percibió la mirada. Le pareció divertido. Se sabía su papel de memoria, jugando a la inocente, mostrando la clase de excitación propia de una mujer ante su primera aventura amorosa. Pero no se creía nada de lo que veía. Había conocido a muchas mujeres experimentadas que habían actuado con fingida inocencia, pero que una vez en la cama se habían convertido en gatas salvajes. Supuso que se trataba de una cuestión de confianza. No se fiaba de las mujeres. Tenía buenos motivos.

Pero estaba dispuesto a seguirle el juego. De hecho, conocía algunos trucos que quizás ella no. Se acercó un poco más, la sujetó delicadamente por la cintura y la apartó ligeramente de él.

—Te vas a enfriar —susurró mientras inclinaba la cabeza hasta que sus labios estuvieron justo por encima de los de ella, sin tocar, provocando.

—No hace tanto frío —susurró ella también con voz temblorosa y la mirada fija en esos labios, concentrada en ellos con toda el ansia acumulada que tenía reservada para el hombre adecuado, el momento adecuado, el lugar adecuado.

—¿En serio? —la voz de J.C. era grave, aterciopelada. Frotó su nariz contra la de ella mientras las grandes manos se deslizaban arriba y abajo sobre las costillas, casi rozando los firmes pechos, pero sin tocar.

Ella separó los labios. Los sentía inflamados, como toda ella. No sabía lo suficiente sobre los hombres como para comprender lo que él le estaba haciendo. Era un juego. Un juego muy antiguo. Provocar y retirarse, para hacer que la mujer ansiara más.

—Tengo que irme —susurró él, su aliento mezclándose con el de ella. Estaba muy cerca.

—¿De verdad? —Colie estaba de puntillas, casi suplicando a esa boca firme y esculpida que se cerrara sobre la suya. Casi saboreaba el café.

—De verdad —J.C. volvió a frotar su nariz contra la de ella, provocándola sin tocar sus labios y, de repente, se apartó—. No te quedes aquí fuera, te vas a resfriar.

—De… acuerdo —contestó ella decepcionada, frustrada.

Él lo percibió, y le gustó.

—Te veo el sábado —sonrió—. A las cinco en punto.

—A las cinco en punto —Colie asintió.

—Buenas noches, Colie.

J.C. bajó las escaleras antes de que ella pudiera responder. Se subió al SUV negro, puso en marcha el motor, reculó y se alejó. No miró atrás. Ni una sola vez.

 

 

Colie entró en su casa, frustrada y helada. ¿Por qué no la había besado? Sabía que lo deseaba. La mirada gris que había contemplado sus labios entreabiertos había sido hambrienta. Pero la había apartado. ¿Por qué?

Deseó tener alguna amiga íntima, alguien en quien poder confiar, para hablar de los hombres y sus reacciones. Bueno, estaba Lucy, del trabajo, lo más parecido a una amiga. Pero le daba demasiada vergüenza preguntarle a Lucy, que estaba casada, cosas sobre los hombres y las técnicas de seducción. Lucy querría saber a qué se debía su interés, y le tomaría el pelo, y ella era demasiado tímida para encajar esas cosas. Aun así, se preguntó por qué J.C. había dudado tanto en besarla, cuando era evidente que quería hacerlo. Los chismorreos, películas y programas de televisión explícitos no le habían educado sobre los sentimientos de los hombres y su extraño comportamiento.

Empezó a recoger la mesa.

—¿J.C. se ha marchado? —preguntó su padre.

—Está nevando otra vez —ella asintió y sonrió.

—Ya me he dado cuenta —el reverendo seguía sentado a la mesa, con su segunda taza de café y respiró hondo—. Colie, sé cómo te sientes por él —anunció por sorpresa—. Pero debes recordar que no es de los que se casa.

Colie se detuvo y lo miró con una expresión que provocó en su padre un estremecimiento.

—Nunca has tenido contacto con alguien como él —el reverendo continuó con calma—. La mayoría de los chicos con los que has salido eran parecidos a ti, inocentes y sin contacto con el mundo moderno. J.C. le ha visto las orejas al lobo. Está muy viajado y ha vivido entre hombres violentos…

—Todo eso ya lo sé, papá —contestó ella con dulzura—. Es que… —se mordió el labio inferior—. Nunca me había sentido así.

—Tienes diecinueve años —contestó su padre—. Es normal que te sientas así, pero no debes olvidar que, a pesar de lo que veas en los medios sociales, la gente de fe vive según ciertas reglas. Las nuestras nos dicen que nos casamos, luego tenemos hijos. No fomentamos la intimidad fuera del matrimonio.

—Lo sé.

—Es natural sentirse así, a fin de cuentas somos humanos. Pero el que mucha gente haga cosas inmorales no significa que esté bien. Si un hombre te ama de verdad, querrá casarse contigo, Colie, tener hijos contigo, acudir a la iglesia contigo. Si te relacionas con un hombre sin fe te arriesgas a caer en la misma trampa en la que han caído muchas mujeres jóvenes. He visto el resultado de relaciones rotas en las que había hijos ilegítimos implicados. No me gustaría que mi hija lo experimentara.

Ella quiso mencionar que existían cosas como métodos anticonceptivos, pero se mordió el labio. Su padre, como muchos miembros de su congregación, veía las cosas de manera diferente al resto del mundo. Él estaba totalmente desconectado de cosas que eran naturales para las mujeres jóvenes.

Deseaba a J.C. ¿Qué había de malo en acostarse con alguien a quien amabas? Era tan natural como el respirar, por lo menos eso creía. Nunca había mantenido relaciones con nadie. Una de sus citas la había manoseado por debajo de la blusa, pero sus intentos de desnudarla habían sido interrumpidos, cosa que Colie no había lamentado. Sentía curiosidad, pero ese chico no la había excitado con sus besos.

J.C. sin embargo, le hacía desear con locura algo que nunca había experimentado. Lo deseaba a él. Su cuerpo ardía por primera vez. Y él sentía lo mismo por ella, estaba segura, solo que no entendía por qué se había apartado tan repentinamente, por qué no la había besado. Resultaba inquietante

—Piensa en tu madre —añadió el reverendo al comprobar que sus argumentos no producían ningún efecto.

—¿Mamá? —ella alzó la mirada.

—Era el ser humano más moral que he conocido jamás —él asintió—. Esperó al matrimonio. Y yo también, Colie —reveló por sorpresa—. Yo la amaba más que a nada —bajó la mirada—. La vida sin ella estaría vacía si no fuera por mi fe y mi trabajo. Sigo adelante porque es lo que ella querría que hiciera —levantó la vista—. Ella esperaría que vivieras una vida moral.

«Sin duda», afirmó Colie para sus adentros. Aunque quizás su madre no había sentido tanto deseo como ella, por muy enamorada que estuviera. Sus padres se habían unido en otra época, cuando las cosas en una pequeña ciudad eran menos permisivas. Por el amor de Dios, la mitad de los jóvenes de la ciudad mantenía relaciones. Y solo unos cuantos se casaban.

—Cuando vives con una persona, llegas a conocerla y así sabes si es la indicada para casarte con ella —se atrevió a sugerir Colie sin levantar la mirada.

Su padre respiró lentamente y tomó un sorbo de café.

—Es tu vida, Colie —afirmó con dulzura—. Eres una mujer adulta y no puedo decirte cómo vivir. Solo puedo contarte que muchas de las personas que viven una relación así no terminan por casarse. No existe un compromiso verdadero, no como en un matrimonio, donde traes niños al mundo y los crías. J.C. no quiere tener hijos.

—Podría cambiar de idea —señaló ella.

—Podría. Pero dudo que lo haga. ¿Cuántos años tiene? ¿Treinta y dos? Si a su edad sigue pensando así, es poco probable que cambie. Y, además —añadió el reverendo con calma—, no puedes relacionarte con alguien con la idea de que podrás cambiar las cosas que no te gustan de él. La gente no cambia. Las malas costumbres solo empeoran.

—El que no le gusten los niños —sugirió Colie mientras movía los cubiertos sobre el plato vacío— podría cambiar si tuviera un hijo.

Su padre cerró los ojos y se estremeció.

Colie se dio cuenta y se sintió herida.

—Papá, no puedo evitar sentir lo que siento —y entonces lo soltó—. ¡Estoy loca por él!

—Lo sé —el reverendo respiró hondo, levantó la vista y percibió la obstinada determinación de su hija. Tras terminarse el café se levantó y la besó en la mejilla—. Siempre estaré aquí para ti. Siempre. Hagas lo que hagas. Soy tu padre y siempre te querré.

A Colie se le llenaron los ojos de lágrimas. Soltó los platos y abrazó a su padre mientras lloraba.

El reverendo le dio una palmada en la espalda y le besó los cabellos, como solía hacer cuando era pequeña y corría a él en busca de consuelo. Siempre había sido así. Amaba a su madre, pero era la niña de papá.

—Todo saldrá bien —afirmó él en un intento de tranquilizar a… los dos.

—Claro que sí —contestó ella luchando contra las lágrimas.




Capítulo 2

 

 

 

 

 

El domingo a las tres de la tarde, Colie ya estaba vestida y preparada para salir, y tan nerviosa que no podía parar quieta. J.C. había dicho que primero comerían en ese sitio de pescado, pero no sabía si él prefería que llevara un bonito vestido, vaqueros o qué. Nunca lo había visto vestido con traje, ni siquiera con una chaqueta formal, de modo que supuso que él vestiría sus habituales vaqueros.

Ella también los llevaba, recién planchados y con inserciones de encaje desde el bajo hasta la rodilla. Los combinaba con una bonita blusa blanca, también con encaje. Con su cabello oscuro y piel ligeramente olivácea, el resultado era exótico. La ilusión hacía brillar los ojos verdes. Estaba casi hermosa, incluso sin maquillaje, algo que detestaba. Su piel era lisa por naturaleza y la resaltaba con un toque de polvos y brillo de labios. No soportaba el rímel, en realidad era alérgica a casi todos, pero sus pestañas eran lo bastante oscuras y espesas como para parecer que lo llevaba.

Sus cabellos eran naturalmente ondulados y lo único que hacía era lavarlos y peinarlos. Sonrió al ver su reflejo en el espejo y pensó que no estaba nada mal. Quizás J.C. la besaría. El placer anticipado la dejó sin aliento. J.C. era un hombre de mundo, sin duda sabría besar. Con suerte le enseñaría a hacerlo, porque ella no tenía ni idea.

—¿Arreglándote? —bromeó Rodney al encontrarse con ella en el pasillo—. Estás muy bien, hermanita.

—Gracias —Colie rio.

—Ya sabes que J.C. no es muy de familia —señaló él inesperadamente—. No le queda ninguna. Su madre murió y no se habla con su padre. Ni siquiera estoy seguro de que sepa dónde está.

—¿Por qué? —ella se volvió y miró a su hermano.

—Nunca habla de ello —contestó él—. Una vez mencionó algo sobre la familia que lo adoptó a los diez años. Un hombre y su esposa, en el Yukón. Ella era profesora, y su madre también lo era, de modo que quizás se conocieran o algo así. En cualquier caso, vivió con ellos un tiempo. Luego creo que sucedió algo trágico, un incendio, y los dos murieron. J.C. lleva mucho tiempo solo.

—Te tiene a ti —sugirió Colie.

—No estamos tan unidos —contestó su hermano—. Es imposible estar unido a él. No se fía de las personas y no comparte nada —frunció el ceño—. Sé lo que sientes, quizás eso podría cambiar —añadió al ver la expresión dolida en el rostro de su hermana—. No dejes que te haga daño, ¿de acuerdo?

—¿A qué te refieres?

—Tuvo una experiencia terrible con una mujer, pero no me lo contó. Se lo oí a uno de los muchachos a los que instruía en ultramar. Era una chica de alterne, pero él no lo sabía. No había tenido mucha relación con mujeres y era muy ingenuo. Se enamoró locamente de ella, y entonces la oyó hablar de él con otro hombre, burlándose porque le había comprado muchas cosas bonitas y porque pensaba que ella era inocente. La chica dijo que llevaba años representando ese papel porque a muchos de sus clientes les gustaba. J.C. se volvió loco. Por lo visto, después de averiguarlo, destrozó un bar y mandó a otro hombre al hospital. Cuando abandonó el Ejército, me contó ese muchacho, estaba tan cambiado que apenas lo reconocía —añadió Rodney—. Ha sufrido unos cuantos golpes.

—Pobre —susurró ella.

—Hombre prevenido vale por dos —apuntó Rod—. La actitud de J. C. con las mujeres cambió después de aquello. No es ningún mujeriego, pero sí tiene sus mujeres.

Colie apretó los dientes. Ya sospechaba algo, pero estaba averiguando cosas muy inquietantes sobre J.C.

—Hay muchos hombres así, ¿no? Y se casan y forman familias.

—No cuentes con eso —contestó su hermano—. J.C. tiene un trabajo que invita a la violencia, ¿no te habías dado cuenta? Dirige la seguridad del rancho de Ren y viaja continuamente a ultramar para ayudar a entrenar a policías en zonas de alto riesgo de disturbios. Le gusta el riesgo. Eso no combina bien con clases de primaria y fiestas de cumpleaños, mi niña.

Colie se sentía cada vez peor.

—Sé cómo te sientes por él —Rodney hizo una mueca y prosiguió en tono más suave—. Por eso te lo estoy contando. Ya sabes que papá no es un hombre de nuestro tiempo, vive en un mundo de fantasía, de finales felices, porque era lo que tenían mamá y él. Pero no funciona así para la mayoría de las personas. Tomamos lo que podemos y seguimos adelante.

—Quieres decir que disfrutamos todo lo que podemos sin mirar hacia delante —contestó en ella en un tono vacío.

—Algo así —Rodney respiró hondo—. Colie, no intento herirte, solo quiero que sepas a qué te enfrentas. J.C. es mi amigo, pero tú eres mi hermana. Él no respeta a las mujeres, ya no.

—Y opinas que no debería salir con él —ella se encogió de hombros inquieta.

Rodney titubeó. Había varios motivos por los que quería mantener a su hermana alejada de su mejor amigo, y no tenían nada que ver con su bienestar. J.C. era riguroso con la ley y el orden y sabía que Rodney consumía drogas, por eso ya no pasaban juntos tanto tiempo como habían hecho en ultramar. Sabía cosas de él que no quería que descubriera su padre. J.C. no lo iba a delatar porque no sabía lo que estaba sucediendo en realidad. Pero su hermanita sí lo haría ante la menor sospecha. Tenía que impedir que se acercara demasiado a su amigo.

Por otro lado, y a su manera, la quería.

—Cielo, haz lo que consideres mejor —contestó al fin—. Estoy de tu parte, hagas lo que hagas. ¿De acuerdo?

Colie lo abrazó impulsivamente y apoyó la mejilla contra su pecho, y por eso no vio la expresión agónica en la mirada de su hermano.

—Gracias, Rod —ella se apartó—. Papá me dijo que siempre estaría aquí para mí, pasase lo que pasase —levantó la mirada—. Él cree que no podré resistirme a J.C.

—No hay mujer capaz de resistirse a él si la desea —contestó él antes de interrumpirse y apretar los dientes.

—Está bien —Colie le dedicó una sonrisa forzada—. Dicen que le gusta la variedad.

—Desde luego que sí —aseguró su hermano—. Antes, según me contó ese tipo—, era Don Convencional. Pero eso cambió después de que esa chica de alterne lo destrozara.

—Alguien debería darle su merecido a esa mujer.

—Las mujeres como ella no sienten nada, cielo —le aseguró Rodney—. Por dentro son frías como el hielo. La mujer que se prostituye suele hacerlo porque así consigue un dinero fácil. Puede que también intervenga un tema de control. Cuando una mujer se vende, eso le da poder sobre los hombres.

Ella se limitó a asentir. Ese mundo le era totalmente ajeno.

—A lo mejor tú consigues que J.C. vuelva a ser como era —sugirió su hermano con delicadeza—. Quién sabe.

—Así es. Quién sabe —ella sonrió y volvió a olisquear—. De verdad, Rod, apestas a humo de…

—Mi amigo de Jackson Hole vino de visita. Se aloja en el motel local. Esta noche tengo que verlo, así que volveré tarde. Muy tarde. Vamos a hablar con otro hombre que conoce de la costa oeste.

Colie frunció el ceño. Aquello sonaba muy raro.

—Cosas del negocio de la ferretería —le aclaró él rápidamente—. Muestras de herramientas.

—¡Ah! Ya entiendo —ella rio y se dio la vuelta, con lo que no vio la expresión de culpabilidad de su hermano.

 

 

J.C., tal y como ella había sospechado, vestía pantalones vaqueros, botas vaqueras, camisa de manga larga azul a cuadros y una zamarra. Al verla con su ropa, bonita aunque informal, sonrió.

—Confiaba en que comprendieras que no se trataba de una cita formal —J.C. rio—. Debería habértelo advertido.

—No hace falta —le aseguró ella—. Leo las mentes.

Él enarcó las oscuras cejas.

—De verdad —le aseguró ella con los ojos verdes chispeantes.

—Si tú lo dices —contestó él—. ¿Preparada?

—Desde luego.

El reverendo salió al recibidor, miró a J.C. y sonrió. Llevaba un libro en las manos.

—Que os divirtáis. No vuelvas muy tarde, Colie, ¿de acuerdo?

—No lo haré, papá —ella lo besó.

Aunque seguía sonriendo, la expresión de su padre al volverse hacia el estudio era de preocupación, y no dedicó ni una palabra a J.C.

—Papá no se siente cómodo con la gente —lo defendió Colie una vez acomodados en el SUV negro de J.C.—. Resulta curioso en un pastor, porque siempre está disponible para sus feligreses cuando alguien necesita un consejo o consuelo.

—Ya me he dado cuenta.

—No es que no le gustes —Colie intentaba desesperadamente explicar lo inexplicable.

—No pasa nada —J.C. la miró y sonrió—. No sufras por ello.

—De acuerdo.

—¿Te gusta el pescado?

—Sí, mucho. Frito, cocido, a la parrilla, de cualquier manera. ¿Y a ti?

—Crecí en el Yukón —él rio—. Allí hay lagos y ríos por todas partes. Mi abuelo me enseñó a pescar cuando yo tendría unos cuatro años.

Colie se dio cuenta de que no le hablaba de su padre, y recordó lo que le había contado su hermano.

—Cuando yo nací, mis dos abuelos ya habían muerto —le contó—. Solo conocí a una abuela, y murió cuando yo iba a primaria.

—Qué triste. Yo tuve a mi abuelo hasta que murió mi madre. Era un buen tipo. De la tribu pies negros —añadió con una sonrisa—. Su familia era de Calgary —se fijó en la expresión perpleja de Colie—. Está en Alberta, en la parte occidental de Canadá. ¿Nunca has oído hablar de la Calgary Stampede? Es un rodeo que se celebra todos los años. Mi abuelo participaba en él.

—¡Madre mía! Sí que he oído hablar de eso.

—A mi padre no le gustaba mucho el rodeo, pero estaba derribando novillos con mi abuelo cuando vio a una bonita irlandesa pelirroja en las gradas, animándolo. La buscó después del espectáculo y empezó a hablar con ella. Le fascinaba el color de su pelo. Ella estudiaba antropología y le fascinaba la población indígena, como la de mi padre. Salieron juntos unas semanas y luego se casaron.

—Qué gracioso que tuvieras una madre pelirroja —observó ella mirándolo fijamente. J.C. tenía el pelo negro como el carbón y unos ojos extraños, de un hermoso tono gris plata.

—Nadie lo diría, ¿verdad? —él rio de nuevo.

—Pues no.

—Mis ojos son suyos. Eran de un color gris muy pálido, como los míos.

—La querías.

—Mucho —J.C. fijó la vista en la carretera con la nieve acumulada a los lados—. Siempre estaba ahí. Se arriesgó muchísimo por mantenerme a salvo —respiró hondo. Nunca hablaba de esas cosas, ni siquiera con Rodney. Pero había algo en Colie que despertaba su confianza—. La perdí cuando tenía diez años, y fui a vivir con una familia adoptiva —sonrió con evidente esfuerzo—. Eran unas personas buenas y amables. No tenían hijos, así que me mimaron hasta la saciedad —su expresión se endureció—. Murieron en un incendio. Yo volvía del colegio y llegué justo antes que las ambulancias y el camión de bomberos —desvió la mirada. El recuerdo seguía doliendo—. No pude sacarlos, toda la casa estaba en llamas.

—Cuánto lo siento —dijo ella con delicadeza.

Su amabilidad hizo que algo se retorciera en su interior, algo que llevaba años oculto.

—No conseguí atravesar las llamas de la entrada —masculló entre dientes— lo intenté, pero un vecino me sujetó y me obligó a permanecer sentado hasta que los bomberos accionaron las mangueras. Eran buenas personas.

Colie se lo imaginó esperando inútilmente mientras las personas que amaba morían, y en su rostro asomó una expresión torturada.

J.C. la miró y vio una simpatía que no podía ser fingida.

—No presionas, ¿verdad? —preguntó él mientras devolvía la atención a la carretera—. Te limitas a dejar que la gente hable cuando quiera hacerlo.

—Yo no soy interesante —ella sonrió con tristeza—. Escucho más de lo que hablo.

—Ya me di cuenta de eso la primera vez que te vi, que escuchas más que la mayoría de la gente. Rod solía hablarme de su hermana pequeña, soñando despierta y tocando la guitarra. ¿Sigues tocando?

—No muy a menudo. No practico tanto como solía hacer. Tengo un trabajo a tiempo completo y dos días a la semana voy a clases nocturnas de Empresariales.

—Trabajas en Wentworth y Tartaglia, ¿verdad? —preguntó J.C. mencionando el conocido despacho de abogados de Catelow.

—Así es. Empecé a trabajar allí al poco de acabar el instituto.

—Supongo que hará algún tiempo de eso —él rio.

En realidad hacía tan solo seis meses. Al parecer no sabía su edad, Rod no debía haberlo mencionado, y ella tampoco iba a hacerlo. Si supiera que apenas acababa de cumplir diecinueve, a lo mejor no querría salir son ella. Él tenía treinta y dos, su hermano se lo había dicho. Lo mejor sería hacerle pensar que era más madura de lo que era. Colie no quería ni pensar que podría dejar de querer seguir saliendo con ella.

—Supongo —contestó ella con una sonrisa.

J.C. quedó conforme. Nunca le había preguntado a Rod cuántos años tenía su hermana pequeña. Sabía que había cierta diferencia de edad entre ellos, pero no cuántos años. Daba igual, pues no tenía intención de tomárselo en serio. Solo buscaba a una mujer mona y complaciente con quien pasar el rato. No parecía la clase de mujer que se aferraba a ti, y eso le convenía.

 

 

El restaurante de pescado estaba abarrotado, pero J.C. encontró una mesa que acababa de quedar libre y se hizo con ella antes que otra pareja joven. La pareja rio cuando él les sonrió.

—¡Vaya! —murmuró Colie mientras él la ayudaba a sentarse—. Menuda maniobra.

—Gracias. También soy capaz de hacerlo con las posiciones enemigas —rio.

—Tienes un don para ello —ella ladeó la cabeza y soltó una carcajada.

—Tengo hambre y esto está abarrotado. ¿Ves algo que te guste?

Ella quiso contestar, «tú», pero era demasiado tímida para coquetear descaradamente. Tomó el menú y eligió la cena.

 

 

Comieron en un apacible silencio.

—¿Sabes pescar? —preguntó él.

—Pues sí —Colie se detuvo con el tenedor en el aire—. Solía ir con papá. Permanecíamos sentados en el muelle durante horas, esperando a que algo picara. No solíamos tener mucho éxito.

—En primavera te llevaré a pescar.

El corazón de Colie dio un brinco. Era una invitación a largo plazo y se sintió conmovida.

—Me encantaría —asintió ella, el alma reflejándose en su mirada, que se deslizaba por el rostro de J.C.

—A mí también —susurró él.

J.C. le sostuvo la mirada durante tanto tiempo que el corazón de Colie comenzó a galopar salvaje y los dedos a temblar. El tenedor se cayó sobre el plato con un estruendo y ella se apresuró a recuperarlo, visiblemente azorada.

Él rio. La manera tan precipitada de reaccionar ante él resultaba encantadora. J. C. no recordaba haberse sentido tan atraído hacia una mujer, más allá de lo puramente físico. Odiaba el recuerdo de la chica de alterne que había destrozado su ego y su orgullo. Pero aquello había sucedido antes de convertirse en alguien experimentado y sofisticado. Antes de aprender a darle la vuelta a la tortilla, a hacer que las mujeres suplicaran por él antes de abandonarlas.

Los pálidos ojos grises se entornaron fijos sobre el rostro de Colie. ¿Sería capaz de hacérselo a ella? ¿Podría hacerle suplicar, obligarla a hacer lo que quisiera con ella, y luego abandonarla? La idea de renunciar a ella le resultaba inquietante, incluso en esos momentos iniciales de la relación. Mejor no pensar en ello. Había que vivir el momento.

—¿Qué tal el pescado? —preguntó para relajar la tensión.

—Estupendo —contestó ella—. Y me encantan las patatas fritas. Las preparan ellos mismos, no son congeladas.

 —Siento debilidad por unas buenas patatas fritas.

—En ocasiones se las preparo a papá. Le gusta el pescado rebozado con patatas fritas.

—No le gusto a tu padre.

—No es eso —ella buscó las palabras—. Es muy protector conmigo. Siempre lo ha sido. Voy a la escuela dominical y a la iglesia, canto en el coro, doy clases de primaria en la escuela dominical —se mordisqueó el labio inferior—. Supongo que debe sonar tremendamente conservador para alguien como tú, sofisticado y que ha viajado tanto. Pero por aquí es bastante normal. Aunque no todo el mundo es conservador —le aseguró—. En nuestra parroquia hay parejas que viven juntas sin estar casados, gente que toma drogas, gente que tiene hijos fuera del matrimonio, cosas así. Papá nunca juzga, solo intenta ayudar.

J.C. desvió la mirada al plato. No buscaba una esposa. ¿Acaso ella no lo sabía?

—Pero tú no eres de los que sienta la cabeza, J.C. —soltó Colie sin más—. De todos modos me gusta salir contigo.

Él levantó la mirada y rio brevemente.

—Pues sí que sabes leer las mentes.

—También puedo adivinar el futuro —ella sonrió, los ojos verdes chispeantes—, pero no cuando papá pueda oírme —susurró—. ¡Él piensa que es cosa de brujería!

—La madre de mi padre era adivina —J.C. le devolvió la sonrisa—. Tenía visiones. Supongo que un médico diría que eran producto de las migrañas y que alucinaba, pero sus visiones eran bastante precisas. Veía el futuro.

—¿Alguna vez predijo el tuyo?

Él asintió y frunció el ceño mientras terminaba de comer y se llevaba la taza de café a los sensuales y esculpidos labios.

—Sí, pero lo que dijo no tenía mucho sentido.

—¿Qué te dijo?

—Dijo que algún día iba a desear algo fuera de mi alcance —J.C. dejó la taza sobre la mesa—, que tomaría una mala decisión y provocaría una tragedia que causaría tanto daño en mí como en la otra persona. Dijo que una tercera persona sería quien más iba a sufrir —hizo una pausa y soltó una carcajada ante la expresión de perplejidad de Colie—. A veces era un poco imprecisa. Yo era pequeño y ella me dijo que era demasiado joven para poder comprender lo que me estaba diciendo —su expresión se endureció—. La perdí a la vez que perdí a mi madre. Perdí el contacto con mi abuelo. Para cuando fui lo bastante mayor como para buscarlo, llevaba muchos años muerto.

—Cuánto lo siento —dijo ella—. Sé muy bien lo que es perder a un ser querido. Por lo menos yo aún tengo a papá y a Rod.

J.C. comprendió perfectamente lo que no le estaba diciendo. Le decía que él no tenía a nadie. Y era verdad.

—Tienes un don para sacarme los malos recuerdos —se quejó él mientras le tomaba una mano—. No estoy seguro de que me guste.

Colie sintió que el corazón le daba un brinco ante el contacto con su mano. Unas diminutas descargas eléctricas le recorrieron todo el cuerpo. Le encantaba la sensación de tomar a alguien de la mano.

—No permites que las personas se acerquen a ti. Yo soy así —admitió dubitativa—. Pero somos diferentes porque yo confío en las personas y tú no. Soy tímida y, por tanto, introvertida.

El pulgar de J.C. le acarició la suave y húmeda palma mientras su mirada la estudiaba con calma.

—Disfruto con mi propia compañía.

—Yo también —ella asintió.

—Pero también disfruto con la tuya.

—¿De verdad? —Colie sonrió, resplandeciente.

—De verdad —le sujetó la mano con más fuerza—. Tenemos que repetir esto.

—Estaría bien.

—¿Postre?

—No me gusta el dulce —admitió ella.

—Otra cosa que tenemos en común —él rio—. De acuerdo, ahora toca cine —tomó la nota, le sujetó la silla y se marcharon.

 

 

La película resultó divertida. Colie pensó que sin duda la habría disfrutado, pero todo su cuerpo estaba pendiente de la sensación de los brazos de J.C. que la rodeaban en el asiento al fondo del cine, un asiento para parejas. Lentamente, deslizaba los dedos sobre su cuello, el hombro, hasta la cintura. Caricias leves que le aceleraban el corazón, le inflamaban el cuerpo, la llenaban de ansia.

Mientras miraban la pantalla, él apoyaba la mejilla sobre los oscuros cabellos de Colie. El cine no estaba abarrotado, a pesar de las buenas críticas cosechadas por la película. Un acomodador recorrió los pasillos arriba y abajo y se marchó.

—Al fin solos —bromeó J.C. susurrándole al oído antes de deslizar los labios por su cuello hasta la unión con el hombro, bajo la blusa de encaje.

Colie se estremeció al sentir la punta de la lengua. Nunca había sufrido una reacción tan precipitada ante ningún hombre que hubiera conocido. Los chicos de su círculo de amigos no eran más que chicos. Pero el que tenía al lado era un hombre experimentado y era muy consciente de que, si él hacía subir la temperatura, ella no podría resistirse.

J.C. también lo sabía, y debería haberle complacido, pero no fue así. Ella no era la clase de mujer a la que solía frecuentar últimamente. Se parecía a su abuela, a su madre, conservadoras también. Ninguna de ellas había sido infiel a sus parejas. En una ocasión, su madre mencionó ser tan ingenua que apenas sabía besar cuando conoció a su padre. Eran mujeres religiosas, aunque su madre había sido católica y su abuela practicante de su religión nativa. Eran la clase de mujeres que amaban a sus hombres y tenían hijos con ellos. J.C. no quería nada de eso.

Pero le encantaba sentir el suave cuerpo de Colie a su lado. La deseaba, desesperadamente. Había infinitos motivos por los que debería alejarse de ella, inmediatamente, mientras aún estuviera a tiempo.

La mejilla de Colie se movió contra sus cabellos. J.C. casi sentía el latido de su corazón, la respiración agitada. Temblaba.

Tuvo que esforzarse por controlar el apremiante deseo de empujarla al suelo y tomarla allí mismo. Era la primera vez en su vida que deseaba a alguien tan desesperadamente.

Y la sorpresa le hizo retirarse un poco. Tenía que ir más despacio. Necesitaba tiempo para pensar.

Cuando se apartó, ella pareció perdida, pero J.C. le tomó una mano y la apretó con fuerza.

Y Colie se relajó, como si la estuviera consolando, calmando la situación. Ella lo agradeció, porque había percibido la necesidad masculina y pensó que quizás llevara demasiado tiempo solo y sintiera un voraz deseo. Eso le inquietaba. Colie no podía hacer lo que él quería, no sin alguna clase de compromiso de por medio. No podía avergonzar a su padre en una ciudad tan pequeña en la que los chismorreos campaban a sus anchas.

Se obligó a sonreír e intentó concentrarse en la película.

 

 

J.C. la llevó hasta su casa, sin soltarle la mano. Esa mujer le gustaba mucho, pero le estaba entrando miedo. Si dejaba que aquello continuara, sería un error. Debería haberla dejado tranquila. Colie estaba implicándose emocionalmente y él no se lo podía permitir. Le gustaba demasiado su libertad.

—La película ha sido bastante buena —observó él tras acompañarla hasta la puerta.

—Sí —asintió ella, aunque lo cierto era que no recordaba ni una sola escena.

J.C. la volvió hacia él y la miró con expresión seria bajo la luz del porche.

—No es buena idea empezar algo que no se puede terminar —señaló.

Colie se sintió decepcionada, aunque lo entendía. J.C. no buscaba un compromiso, lo había sabido desde el principio. Aun así resultaba doloroso.

—De todos modos ha sido agradable —ella le dedicó una sonrisa forzada—. El pescado y la película.

Él asintió y la miró con gesto preocupado. Le acarició la mejilla con una mano y sintió su calor, sus suaves contornos.

—Tú vives en un entorno conservador —comenzó—. Tienes un empleo convencional. Yo no. A mí me gusta el riesgo…

—No hace falta que me lo expliques, J. C. —Colie alargó una mano y le cubrió los labios—. Lo entiendo.

—Eres una mujer agradable —él tomó la mano y besó ávidamente los dedos antes de apartarla.

—Gracias.

—No ha sido un cumplido —le aclaró J.C. con sarcasmo.

Ella rio.

J.C. respiró hondo y sacudió la cabeza. Esa mujer era un enigma.

Hundió las manos en los bolsillos de la zamarra para evitar hacer lo que deseaba hacer con ella, ladeó la cabeza y la estudió a través de la mirada entornada.

—¿Qué estoy pensando?

—Que te gustaría darme un beso de buenas noches, pero crees que podría volverme adicta, y por eso vas a salir corriendo hasta tu coche y marcharte a casa —contestó ella sin más.

Él enarcó las cejas. Se acercaba tanto a la verdad que le hacía sentir incómodo.

—Y ahora estás pensando que soy una bruja —Colie rio.

J.C. dejó escapar el aire de golpe.

—Y ahora estás conmocionado —continuó ella—. No pasa nada, estoy acostumbrada. Uno de los chicos de Kirk se casó con una vidente. Yo ni me acerco a ella, pero ella decía que la gente no entraba en la oficina en la que trabajaba porque tenía miedo de ella.

—Yo no tengo miedo de videntes —contestó él.

—Simplemente te sientes inquieto, porque es una de esas cosas tenebrosas que la gente suele ocultar —explicó Colie.

—¡Dios mío! —J.C. soltó una carcajada y sacudió la cabeza.

—Yo no suelo hablar de ello con la gente. No me gustaría que mi jefe me despidiera porque los clientes han salido huyendo.

—Es un raro don —afirmó él.

—Puede llegar a serlo —contestó ella, aunque su expresión se oscureció.

—Tú ves cosas que yo no quiero ver —J.C. entornó los ojos.

—Sé cuándo le va a suceder algo malo a algún ser querido —ella asintió con tristeza—. Supe que mi abuela iba a morir. Ella también poseía el don.

—¿Qué te dijo?

—Dijo que mi vida iba a ser difícil —Colie jugueteó con el bolso—. Dijo que iba a tomar una muy mala decisión y que pagaría un alto precio por ello. Dijo que me casaría, pero no por amor, y que la tragedia me rondaría durante años como un tigre. Pero que después viviría una vida plena y feliz.

A J.C. le sorprendió la coincidencia de las predicciones de sus respectivas abuelas.

—Qué raro, ¿verdad? —preguntó ella como si le hubiese leído la mente—. Me refiero a que tu abuela te dijo a ti casi lo mismo que me dijo a mí la mía.

—Es raro —coincidió él.

—Por otra parte, puede que no hicieran más que divagar —sentenció Colie con una sonrisa—. Las predicciones no son más que eso, predicciones. Yo no veo el futuro, simplemente tengo una sensación fría y profunda cuando algo malo va a suceder. Sobre todo cuando se trata de papá.

—Yo nunca he sentido eso.

—Eres afortunado —le aseguró ella mientras estudiaba su rostro—. Has tenido una vida dura, J.C., no me hace falta saber nada de ti para verlo. Se nota. Mucho dolor…

—Déjalo ya —le interrumpió él, la mandíbula tensa.

—¿He sobrepasado los límites? Lo siento. Cada vez que abro la boca meto la pata.

A J.C. le divirtió la expresión y se echó a reír.

—Ha sido una cita muy agradable. Gracias —se despidió ella.

—Ha sido agradable —él se encogió de hombros—, pero no se volverá a repetir.

—Claro que no —Colie intentó ocultar su dolor.

—Lo mío no es una casa bonita rodeada por una cerca blanca de madera, por atractivos que resulten los accesorios.

A Colie le llevó un momento comprender, pero cuando lo hizo soltó una carcajada.

—De acuerdo.

—Eres rápida.

—No tanto —ella suspiró—. Ha sido divertido.

—Divertido. Buenas noches.

—Buenas noches.

—Dile a Rod, que sigue en pie la partida de póquer, si él quiere. Lo entenderá —añadió J.C. mientras se volvía para marcharse.

—Se lo diré.

J.C. se obligó a sí mismo a caminar hasta el SUV, abrir la puerta, entrar y arrancar el motor. No se volvió para mirarla. Si lo hacía, sabía que no podría marcharse.

 

 

Colie lo vio alejarse. J.C. no se despidió con la mano, ni miró atrás. Ella tuvo una terrible sensación de pérdida, pero él tenía razón, no tenían futuro. Sus objetivos eran totalmente diferentes. Aun así, ese hombre necesitaba a alguien. Estaba demasiado solo, demasiado atormentado.

Abrió la puerta y entró en su casa. Su padre salió del estudio y un rápido vistazo a su hija le confirmó que la cita había sido formal y que no había pasado nada. Intentó ocultar su sensación de alivio.

—¿Te has divertido? —preguntó.

—Desde luego —contestó ella con una sonrisa—. La película era estupenda. Cenamos en ese sitio de pescado. Me encantan sus patatas fritas.

—Son buenas —admitió el reverendo—. ¿Vais a volver a salir? —preguntó.

—Es muy agradable —ella sacudió la cabeza—, pero no soporta las casas bonitas rodeadas de cercas de madera.

Su padre se acercó. Colie estaba fingiendo y lo sabía. Sufría.

—Hija —dijo con dulzura—, siempre hay un motivo para todo, un plan detrás de lo que nos sucede. Tienes que dejar que la vida suceda, no puedes obligarla a ser lo que te gustaría que fuera.

—Y no podemos comprometernos con personas que no son como nosotros —ella sonrió y lo abrazó—. Todo eso ya lo sé. Es lo mismo que dijo él —cerró los ojos—. Aun así duele.

—Claro que duele. Pero el dolor se pasa. Todo pasa, con el tiempo.

—Sí. Con el tiempo.

 

 

Pero no pasó. Cada vez que Rod mencionaba a J.C., Colie sentía una puñalada en el corazón. Sabía que J.C. era completamente inadecuado para ella, pero eso no le ayudó. Lo deseaba. Lo amaba. Lo anhelaba.

Iba a trabajar, regresaba a casa, cocinaba y limpiaba, leía un libro, se iba a dormir. Al día siguiente se levantaba y hacía exactamente lo mismo. Pero por dentro se sentía tan vacía como una pelota de tenis.

 

 

Ella no lo sabía, pero a J.C. le pasaba lo mismo. Cada día iba a trabajar, atormentado por el dulce brillo de un par de adorables ojos verdes. Estaba acostumbrado a que las mujeres lo desearan, pero que lo amaran… era nuevo. Y daba miedo.

¿Sería capaz de hacerla suya y marcharse después? ¿Sería capaz de no hacerla suya y seguir viviendo? Sufría una agonía.

Su jefe, Ren Colter, percibió su preocupación en el transcurso de la inspección de una valla caída en un extremo de la propiedad.

—Hay que cortar ese árbol —observó Ren.

—Se lo diré a Willis —contestó J.C. Willis era el capataz.

—¿Qué te ocurre? —preguntó Ren de repente, como el amigo que había sido desde hacía años—. No eres tú.

—Últimamente duermo mal, nada más —mintió J.C.

—Ya… ¿Y no tendrá algo que ver con Colie Thompson?

—Escucha —los pálidos ojos de J.C. lanzaron un destello—, solo porque la llevé al cine…

—Cierra el pico —le interrumpió Ren—. Llevas una semana aullando a la luna, como un fantasma en busca de un lugar en el que rondar. Y por lo que me han contado, ella está igual.

—¿En serio? —preguntó él.

La expresión de su jefe era rotunda. Ren rio por lo bajo.

—Para saber dónde termina un camino, hay que tomarlo. Pregúntate a ti mismo si ahora eres más feliz.

—No.

—Entonces, ¿por qué no hacer algo al respecto?

—Su padre es pastor —J.C. apretó la mandíbula—, y yo no quiero casarme.

—No hace falta comprometerse solo por haber salido con ella —fue la observación más sensata—. ¿Verdad?

—Complicará las cosas —él suspiró.

—La vida es demasiado corta para evitar las complicaciones.

—Supongo que sí lo es —observó J.C., soltando una carcajada, tras estudiar detenidamente a su jefe.

 

 

Colie estaba a punto de entrar en su vieja y maltrecha camioneta, aparcada en el aparcamiento del despacho de abogados en el que trabajaba, cuando un enorme SUV negro aparcó en el hueco al lado del suyo.

Mientras se volvía vio bajarse a J.C.

Se detuvo delante de ella, el gesto enfadado, en conflicto, preocupado. Respiró hondo.

—Al infierno con todo —espetó secamente.

—¿Con qué?

—Iremos paso a paso —J.C. la tomó en sus brazos, inclinó la cabeza y, lentamente, posó los labios sobre los de ella.

Colie le habría pedido explicaciones, pero su cuerpo sufrió una sacudida de placer que la dejó temblorosa. Levantó los brazos y se agarró a él como si su vida dependiera de ello, mientras J.C. convertía sus labios en un festín de cinco platos.




Capítulo 3

 

 

 

 

 

Transcurrió una eternidad antes de que J.C. levantara la cabeza. El beso había rellenado un hueco en su interior que ni siquiera sabía que existiera. Colie tenía el rostro arrebolado, la bonita boca hinchada, los ojos verdes tiernos y adormilados. Le sorprendió que no le hubiera devuelto el beso tanto como había aceptado ser besada. Quizás, pensó, sus anteriores novios no habían insistido demasiado en los preliminares. Él mismo estaba acostumbrado a mujeres con experiencia que tampoco le daban demasiada importancia. Normalmente se mostraban tan ávidas y ansiosas que iban al grano directamente.

Dedicó unos últimos segundos a reflexionar sobre las sospechas que Colie despertaba en él. Sin embargo, Rod era un ligón y era hijo de un reverendo. Supuso que ella sería tan activa sexualmente como su hermano, aunque fingiera delante de su padre. Desde luego no había protestado por el beso.

J.C. la abrazaba tan estrechamente que ella sintió la erección. Nunca había sentido así a un hombre, pero era muy buena deduciendo. Gracias a las novelas románticas, sabía cómo cambiaba el cuerpo de un hombre cuando deseaba a una mujer, y le encantó descubrir que J.C. la deseaba hasta ese punto.

No quería decepcionarlo, pero no estaba segura de cómo iba a afrontar lo que sin duda él quería de ella. Había vivido una vida puritana, sin desviarse del buen camino. Sin embargo, tenía ante ella la tentación y el pecado, vestido con vaqueros azules y muriéndose de deseo por ella.

—Ha sido agradable —Colie suspiró.

—Agradable —él rio por lo bajo, miró a su alrededor y se apartó—. Menos mal que no hay mucho tráfico en esta calle a estas horas —se acercó de nuevo—. Me moría de ganas.

—Ya me he dado cuenta —susurró ella mientras se sonrojaba.

—Vendré a buscarte dentro de una hora —él le revolvió el pelo—. ¿Es suficiente tiempo para que les prepares algo para cenar a Rod y a tu padre?

—Sí, sí, desde luego —mintió ella. Ya se le ocurriría algo. Había algunas sobras que podía recalentar—. ¿Adónde vamos?

—A Jackson Hole —contestó él con una sonrisa—. Voy a llevarte a un club nocturno. ¿Tienes algún vestido llamativo?

El rostro de Colie era la viva imagen de la desolación.

«¡Maldita sea!», lo había olvidado. Su padre no aprobaría esa clase de vestimenta. Seguramente ni siquiera tenía un vestido de noche.

—Cambio de planes —anunció él bruscamente—. Ponte unos vaqueros e iremos a un casino cerca de Lander. Te enseñaré a jugar a las maquinitas —sonrió.

—No tengo ningún vestido de noche —ella rio—. Supongo que es evidente, ¿no?

—Algo habrá que hacer sobre eso —contestó J.C.

—No, no hay que hacer nada —le interrumpió ella secamente—. Yo me ocupo de mis propios gastos. Lo digo por si acaso estuvieras pensando en comprarme uno.

—No es más que un vestido… —él enarcó las cejas.

—Yo me pago lo mío —insistió Colie con una mirada cargada de obstinación.

Mirada que él reconoció perfectamente, pues él también tenía una así.

—De acuerdo, señorita Independencia —rio—, lo haremos a tu manera.

—Muy bien —ella sonrió—. Estaré preparada.

Todavía estaba ruborizada, y a J.C. le encantó la reacción. No se había apartado con timidez, no había coqueteado, se había lanzado de cabeza en cuanto él la había tocado. Aquello era un buen presagio. Sintió una fugaz punzada de remordimiento, pero enseguida pasó. Colie era lo bastante mayor como para saber cómo funcionaban las cosas, y estaba seguro de no ser su primer hombre. ¿Por qué le inquietaba? Era una estupidez. Él nunca había sido el primero.

—Te veo dentro de una hora —señaló.

—De acuerdo.

Colie lo observó marcharse. Se subió a su vieja y maltrecha camioneta que engullía gasolina y se contempló en el espejo retrovisor. Parecía… amada. Sin aliento revivió el ávido y apasionado beso, el primero como ese que experimentaba. Estaba enamorada de J.C., y él tenía que sentir algo por ella, porque había vuelto después de insistir en que no lo haría.

Sonrió durante todo el trayecto a su casa. La sonrisa solo se le borró al contarle a su padre que iba a salir con J.C. y ver la expresión de tristeza y decepción en su rostro.

 

 

Rod aún no había vuelto cuando Colie se arregló para su cita. Había preparado una frugal cena, solo para su padre, pues ella no tenía hambre. La excitación le había robado el apetito.

—¿Adónde vais? —preguntó su padre con delicadeza mientras terminaba la improvisada cena.

—A Lander —masculló ella con una sonrisa forzada—. Está cerca de Jackson Hole…

—Un casino —interrumpió su padre con un profundo suspiro mientras estudiaba atentamente la expresión de culpabilidad de su hija—. Es tu vida, Colie, no voy a interferir en ella. Pero te diriges por un camino que no desearía para ti. Creo que ya sabes que J.C. no es una persona de fe.

—Ya lo sé. Las personas cambian —insistió ella con obstinación.

—Pueden cambiar, pero la mayoría no lo hace —contestó el reverendo, extrañamente negativo, mientras sujetaba con fuerza la taza de café—. Procura que no influya sobre ti para mal. Has sido educada para tener principios, no los deseches por un hombre que jamás se casará contigo.

—No es un mal hombre —protestó Colie.

—Yo no he dicho que lo sea. Solo digo que está acostumbrado a un estilo de vida muy diferente del tuyo —la mirada que su padre clavó en ella era vieja y sabia—. Las personas creyentes sufren muchas tentaciones en el mundo moderno. Es difícil aferrarte a tus convicciones cuando tanta gente vive sin ninguna.

—Ya lo sé, papá. Pero, independientemente de las decisiones que tome, seguiré siendo yo misma.

El reverendo sabía que era inútil seguir discutiendo. En la mirada de su hija veía que ya estaba perdidamente enamorada de J.C., demasiado para negarle nada.

—Siempre serás mi hija —a pesar de todo, consiguió sonreír—, hagas lo que hagas, y siempre te querré. Si me necesitas, aquí estaré.

—Ya lo sé —ella sentía un profundo remordimiento. Estaba decepcionando a su padre, pero no podía evitarlo. Deseaba a J.C. más de lo que deseaba seguir respirando—. Lo amo, papá —declaró.

—Eso también lo sé.

—Todo irá bien —quiso tranquilizarlo, y deseó poder creérselo ella misma.

Dio de comer a Big Tom, que se frotó alrededor de sus tobillos con tal fervor que Colie no pudo evitar soltar una carcajada y, tomándolo en brazos, lo besó antes de marcharse.

 

 

El casino era grande y ruidoso. Lo regentaba la tribu Shoshone oriental y generaba grandes beneficios para la economía del pueblo indígena. Situado cerca de Lander y las montañas Wind River, la vista sin duda debía ser espectacular, pero cuando J.C. y Colie llegaron ya había anochecido. Sin embargo, el precioso y colorido destello de luces de la entrada compensó la decepción que sintió Colie por no poder ver las vistas.

—Es tan… brillante —exclamó ella entusiasmada mientras agarraba con fuerza la mano de J.C. al entrar en la enorme sala.

—Casi veo funcionar los engranajes en tu cabeza —bromeó él—. ¡Pecado! Supongo que tu padre tendrá mucho que opinar sobre esta cita.

—Bastante —le concedió Colie—. Pero es mi vida. Tengo que tomar mis propias decisiones.

J.C. la miró y sintió una nueva punzada de remordimiento. En muchos aspectos, ella estaba muy protegida, no vivía en el mundo real, en el mundo que él frecuentaba.

Colie levantó la vista a tiempo para captar la expresión y arrugó la nariz.

—No te sientas tan culpable. No me estás llevando por el camino de la perdición.

—Pues esa es la sensación —susurró él mientras buscaba en los ojos verdes. La oleada de placer lo recorrió hasta los dedos de los pies, y sonrió a regañadientes—. Por otro lado, quizás seas tú la que me está conduciendo a la perdición —murmuró—. No me gustan las ataduras.

—Por mi parte no habrá ninguna —le prometió ella.

—Torturadora —J.C. apretó la mano de Colie.

—He traído cinco dólares —le informó ella mirando a su alrededor—. ¡A ver cuánto me duran!

J.C. estaba convencido de que no más de tres minutos, pero se limitó a asentir.

 

 

Una hora más tarde, ella seguía jugando.

—Esto tiene que ser alguna especie de récord —aseguró él cuando las frutas volvieron a alinearse en la pantalla.

—Tengo suerte —contestó ella distraída mientras levantaba la vista—. De lo contrario, jamás estaría aquí contigo.

—¿A qué te refieres?

—Eres guapísimo, J.C. —contestó ella en un susurro, corroborando la afirmación con su mirada—. Podrías tener a cualquier mujer que desearas, pero estás saliendo conmigo.

—¿Y qué tienes tú de malo?

—Todo —le aseguró Colie con tristeza—. No soy bonita.

—Claro que eres bonita —J.C. frunció el ceño—. Posees cualidades maravillosas. Eres dulce y buena, y nunca te quejas, ni siquiera cuando deberías hacerlo.

Ella se ruborizó.

—Lo digo en serio —añadió él, observándola atentamente—. En cierto modo me recuerdas a mi madre. Ella sufría de un incurable optimismo —su expresión se endureció—. Era demasiado amable y compasiva.

Colie se moría de ganas de preguntar qué le había sucedido a su madre, pero la máquina empezó a cantar y ella rio mientras levantaba las manos.

—¡Mira! He vuelto a ganar.

—Odio tener que interrumpir el momento —J.C. consultó su reloj—, pero el trayecto de vuelta es largo. A tu padre no le gustaría que te llevara a casa de madrugada. Seguramente ya te he causado bastantes problemas solo con traerte aquí.

—Yo también elegí venir —le recordó ella mientras se levantaba—. Papá no interfiere. Aconseja, y eso es muy diferente.

—Venimos de lugares muy diferentes —J.C. respiró hondo.

—Eso no importa.

—Quizás algún día sí importe —contestó él mientras entornaba los ojos—. No quiero liarme contigo.

—¡Vaya, gracias! Tú también me gustas —murmuró ella.

—Ojalá pudiera alejarme sin más —se quejó él con voz ronca mientras le acariciaba el rostro con los dedos—. Pero no puedo.

El corazón de Colie dio un brinco hasta su garganta. Era lo más alentador que había dicho hasta entonces.

—Puede que algún día desees que lo hubiera hecho, Colie —añadió él—. Lo digo en serio. No me interesan las vallas blancas de madera ni los bebés.

—Ya me lo has dicho. No intento cambiarte, J.C. No se puede cambiar a las personas —añadió ella.

—A eso me refiero.

Colie lo miró fijamente, tan enamorada que se preguntó si sus pies realmente tocaban el suelo mientras sus miradas se fundían y su corazón latía desbocado.

—Deberíamos irnos —J.C. rechinó los dientes—. Vamos a recoger tus ganancias y nos marchamos.

Colie se mostró encantada con sus ganancias, que apenas equivalían a su sueldo de un mes, pero que le ayudarían a ponerse al día con algunas facturas y añadir unos minutos más a su tarifa telefónica.

Y así se lo contó a J.C.

Y él, que tenía dinero guardado en cuentas de ultramar, además de en el banco local, frunció el ceño.

—Tengo un buen sueldo —ella interpretó su mirada—, pero no alcanza para mucho —le explicó—. Ayudo a pagar las facturas y pago mi factura de móvil. No es de alta gama, pero tiene unas cuantas prestaciones. Pago la gasolina de mi vieja camioneta, que siempre tiene problemas mecánicos. Pago la factura de internet porque soy la que más lo usa. Rod ayuda, porque juega. Adora la consola.

—Siempre le ha gustado jugar —J.C. asintió, pero evitó contarle a Colie lo mucho que había cambiado Rodney tras el servicio en ultramar. Solía ocurrirles a los hombres educados con principios muy sólidos. Conservar esos principios era todo un desafío cuando veías tanta muerte y torturas a tu alrededor.

—¿En qué estás pensando? —preguntó ella mientras regresaban a casa por las carreteras bordeadas de nieve hacia Catelow.

—Estaba recordando mi servicio en ultramar —contestó él—. No hablo de ello, y supongo que Rod tampoco ha compartido contigo su experiencia.

—No mucho. Al principio tenía pesadillas, aunque no explicaba por qué. Papá y él hablaron de ello, pero delante de mí nunca —Colie lo miró—. Papá participó en la primera guerra del Golfo —añadió—. Era capellán, pero aun así estuvo en primera línea de fuego.

—Debió de ser duro para él —observó J.C.

—Mucho. Dijo que ver el sufrimiento de la gente había puesto a prueba su fe.

—La vida fue lo que puso a prueba la mía —dijo él secamente—. Lo poco que tenía lo perdí cuando tenía diez años.

Colie sentía curiosidad, mucha curiosidad. Pero no preguntó.

—Mi padre trabajaba en la minería —J.C. respiró hondo y continuó—, después de que mi madre y él se hubieran casado. Era un trabajo duro, y no era lo que había planeado hacer. Él quería un rancho y pensó que si trabajaba duro y ahorraba podría comprarse la tierra, construir una casa y reunir un rebaño de ganado. Pero no lo consiguió —añadió con la mirada fija al frente, donde las escobillas se deslizaban rítmicamente sobre el parabrisas—. Se sintió atrapado. Mamá quedó embarazada de mí y, de repente, había facturas médicas y todos los gastos asociados a un bebé. Al final de la semana nunca sobraba nada. Mamá no podía trabajar porque alguien tenía que cuidar de mí, y no podían permitirse contratar ayuda.

—Hay ayudas estatales —sugirió ella.

—Mi padre era un hombre orgulloso —J.C. soltó una amarga carcajada—. Ni siquiera hablaba de ello. Intentó que mi madre contactara con su familia para pedirles un préstamo, pero ella se negó —la miró brevemente—. La repudiaron cuando se casó con mi padre. Tenían muchos prejuicios.

Todo lo que le había contado sobre las diferencias entre sus padres cobró de repente sentido.

—Qué triste.

—Los prejuicios no hacen distinciones —contestó él—. De modo que siguieron adelante. Mamá dijo que mi padre empezó a beber poco después de que yo naciera. Es duro renunciar a los sueños y él no soportó perder los suyos —agarró con fuerza el volante mientras con la mano libre tomaba la de Colie, entrelazando los dedos. Aquello ayudó a soportar el dolor—. Ella quería asistir a una reunión de padres en la escuela local a la que iba yo. Yo tenía diez años y estaba viendo una película en televisión, y no quería ir. Ella dijo que podía quedarme en casa, que daba igual. Mi padre protestó porque él tampoco quería ir, pero ella le suplicó. Se subió al coche con él. Mi padre llevaba todo el día bebiendo.

Colie le apretó la mano.

—Tomó una curva a demasiada velocidad y cayó al río. Ella se ahogó mientras él nadaba hasta la orilla.

—¡Qué horror! —exclamó ella.

—Yo me enteré cuando la policía vino a casa. Mi padre huyó para salvarse. Dadas las circunstancias, sin duda habría ido a la cárcel. Mi madre estaba muerta y algo dentro de mí murió con ella. No he visto a mi padre, ni hablado con él, desde entonces —añadió secamente—. Estuve bajo la tutela del estado hasta que me adoptó una bondadosa pareja mayor que no tenía hijos propios. Estaban bien situados y me mimaron, pero no me compensó por lo que había perdido. No viví mucho tiempo con ellos, solo hasta que se produjo el incendio que los mató.

—¿Y la familia de tu madre? —preguntó Colie.

—Muerta —contestó él con frialdad—. De no ser el único heredero legal, ni siquiera me habría enterado. Heredé todos sus bienes —que ascendían a unos cuantos millones de dólares, aunque no lo mencionó.

—Cuánto lo siento —susurró ella—. No quiero ni imaginarme lo duro que debió ser para ti. Pero por lo menos tuviste a alguien que te quiso, J.C. Hay mucha gente que no tiene ni siquiera eso.

—Lo sé.

—Aún vives en el pasado —ella le apretó de nuevo la mano—. No puedes hacer eso. La vida no tiene una tecla de reinicio.

—A mí me lo vas a decir —J.C. rio y respiró hondo—. Vivía en el Territorio del Yukón, en Canadá, pero nací en Montana. Mis padres habían ido a visitar a un primo que vivía cerca de Billings cuando mamá se puso de parto. Por eso tengo doble nacionalidad. Cuando tuve la edad, me alisté en el Ejército de los Estados Unidos de Norteamérica —añadió, saltándose todo lo que le había sucedido entre medias—. Presté servicio en ultramar, en las Fuerzas Especiales, y allí conocí a Ren y a tu hermano.

—¿Estuviste mucho tiempo en el Ejército?

—Más o menos.

De modo que aún quedaban secretos, y J.C. no se fiaba de ella lo bastante como para revelárselos. Sin embargo, le había contado cosas que, ella estaba segura, no había compartido con ninguna otra mujer. Resultaba halagador.

—Y luego apareció ella —añadió él fríamente, apretándole tanto la mano que dolía.

—¿Ella?

—Cecelia —masculló J.C. entre dientes—. Acababa de terminar mi entrenamiento básico, y nunca había estado en una ciudad más grande que Whitehorse, en el Yukón, una comunidad aislada de unas pocas miles de personas. Aterricé de permiso en Jersey. No fumaba ni bebía, de modo que siempre llevaba algo de dinero en el bolsillo, incluso antes de heredar las propiedades de mis abuelos. Cecelia conocía a uno de los chicos de mi unidad y él le contó que yo estaba forrado. De modo que vino a buscarme.

—Madre mía —Colie se imaginaba hacia dónde iba la cosa.

—Yo, por supuesto no lo sabía. Cuando uno de mis amigos de la base me la presentó, pensé que se trataba de un encuentro casual, no sabía que ella lo había organizado —J.C. siguió mirando al frente—. Era preciosa. La criatura más hermosa que hubiese visto jamás. Una mujer preparada, sofisticada, inteligente —hizo una mueca—. Pensé que era perfecta. Me enamoré locamente la primera noche. Me descolocaba, era como una droga, una adicción. Jamás había experimentado tanto placer.

Colie estaba celosa, pero no dijo nada. Se limitó a seguir escuchando.

—Estuvimos juntos varias semanas —J.C. parecía perdido en su pasado, ahogado en su dolor—. La llevé a la ópera, al teatro, a conciertos de música clásica. Incluso a un concierto de rock. Le compré ropa de diseño y diamantes. Ella parecía amarme sinceramente. Yo, desde luego, la amaba.

J.C. le hacía daño en la mano, pero ella no se movió, no habló.

—Era su cumpleaños y le compré un collar de zafiros que le había llamado la atención en una joyería, y fui a su apartamento para dárselo. La puerta estaba abierta. Ella hablaba con un amigo que estaba allí con ella. Hablaba de mí, de lo estúpido y simplón que era, de cómo me había engañado para que le comprara toda clase de regalos caros. Le parecía desternillante. Yo ni siquiera era lo bastante sofisticado como para darme cuenta de que era una chica de alterne, que vendía su cuerpo a cambio de dinero.

—Qué ser humano tan miserable —susurró ella con calma.

—Pero tenía razón —J.C. rio con amargura—. Yo era ingenuo, pero maduré de golpe. Abrí la puerta y entré. Ella llevaba un salto de cama, casi transparente, y su amigo solo calzoncillos. Jamás olvidaré la expresión en su rostro cuando me vio y comprendió que lo había oído todo. No dije una palabra. Me di media vuelta y me marché.

—¿Intentó contactar contigo? —preguntó Colie.

—Le pidió a uno de mis amigos que me dijera de su parte que lo sentía y que le gustaría empezar de nuevo. Le dije adónde podía irse, y a qué velocidad. Jamás volví a verla.

—Desde luego yo vivo muy protegida —observó ella tras unos segundos—. No sabía que hubiera gente así en el mundo. No consigo entender la avaricia, yo nunca la he sentido.

—Ya me había dado cuenta.

—Me gustan las cosas sencillas —ella sonrió—. Jardines con flores. Gatitos. Pasear por el bosque. Cosas así. Nunca me han gustado los diamantes ni las joyas caras, o la ropa cara. Esa no soy yo.

—Tú no te pareces en nada a ella —J.C. dejó de apretarle la mano y la acarició.

—Gracias —dijo ella, dubitativa—. Creo.

—Ha sido un cumplido —él rio.

—De acuerdo.

—Nunca había hablado de ella —le aseguró, mirándola con curiosidad—, ni de mis padres.

—Jamás cuento nada de lo que me confían. Trabajo como ayudante administrativa legal —añadió—. Aunque básicamente me dedico a contestar las llamadas y escribir al dictado, me han enseñado a mantener la boca cerrada. Supongo que eso se traslada a mi vida privada también.

—Supongo —él sonrió—. Sabes escuchar.

—A veces lo único que necesita la gente es hablar. Eso dice papá. Una vez fue a ver a un hombre que quería suicidarse. Al final, el hombre soltó la pistola que tenía en la mano y salió con papá. El lugar estaba rodeado de policías, incluso los SWAT. Se quedaron boquiabiertos. Le preguntaron a papá que cómo había conseguido que el hombre desistiera, y él contestó que no había dicho ni una sola palabra. Se había limitado a escuchar. Era lo único que necesitaba el pobre. Había perdido a su esposa e hijo en un naufragio y no se sentía capaz de continuar. No tenía a nadie con quien hablar. Así que papá se limitó a escuchar.

—Tú también escuchas, Colie, y ayuda mucho más de lo que crees —J.C. torció los labios—. Yo no tengo a nadie —añadió.

—Eso no es verdad —contestó ella con osadía mientras cerraba los dedos en torno a los suyos, sin atreverse a mirarlo.

J.C. jamás habría pensado que alguien podría ganarse su corazón tan rápidamente, pero esa mujer lo había conseguido. Había aportado color a su vida, y todo en unas pocas semanas. Por su propio bien, debería dejarla marchar. Pero no podía.

 

 

La acompañó hasta la puerta. La luz del porche estaba encendida y todavía se veía luz en el despacho de su padre. Ella sabía que trabajaba en el sermón del domingo, se pasaba días enteros buscando las palabras más adecuadas.

—Tu padre te está esperando —murmuró J.C.

—No creo —ella rio—. Todas las noches trabaja un rato en el sermón del domingo, hasta que le queda como a él le gusta.

—Y también te espera —insistió él mientras le acariciaba los cabellos ondulados—. Apuesto a que no ha tomado una copa en su vida —añadió con más amargura de la que fue consciente.

—No —ella asintió—. No bebe ni fuma. Dice que las adicciones son demasiado peligrosas y que lo mejor es no caer en ellas.

—En eso tiene razón —J.C. se inclinó y apoyó la frente contra la de ella—. Yo tampoco bebo ni fumo. Bueno, de vez en cuando tomo una cerveza. Nunca licores fuertes.

—Yo no recuerdo haber probado el licor siquiera —admitió ella.

—Mejor —él se inclinó un poco más y le acarició los labios con los suyos—. Me lo he pasado bien.

—Yo también.

J.C. se apartó de ella, demasiado pronto, y apoyó las manos sobre sus hombros, mirándola.

—Estaré unos días fuera de la ciudad —hizo una mueca—. Ren me ha inscrito en un congreso de aparatos, juguetitos, para seguridad en ranchos. Tengo que ir.

—¿Adónde?

—A Denver —contestó él—. No muy lejos de aquí. No te metas en líos mientras esté fuera.

—De acuerdo —ella rio y sus ojos se iluminaron.

—Claro que tú no eres de las que se mete en líos —murmuró él.

—No me atrevería —susurró ella mientras señalaba hacia la casa a sus espaldas.

—Cuando vuelva, podríamos ir al cine —J.C. sonrió.

—La semana que viene estrenan una de ciencia ficción —señaló Colie. Habían hablado de ello camino de Lander.

—Entonces iremos a verla. Hasta pronto.

—Hasta pronto.

J.C. se marchó como de costumbre, sin mirar atrás. Colie se preguntó por qué lo haría, parecía una costumbre muy arraigada.

Entró en su casa y colgó el abrigo y el bolso, después golpeó con los nudillos sobre la puerta del despacho de su padre y abrió.

—¿Te lo has pasado bien? —el reverendo levantó la vista de sus notas y sonrió.

—Sí. Gané lo suficiente para pagar las facturas —Colie sonrió ante la expresión de su padre—. Ya sé que es dinero inmoral, pero vendrá muy bien para pagar la factura de la electricidad —hizo una mueca—. De no estar escrito que sucediera, habría perdido hasta el último céntimo.

—De acuerdo —su padre rio—. No diré nada —la miró detenidamente y, un minuto después, devolvió la atención a sus notas—. Que duermas bien.

—Tú también. Buenas noches.

Su padre era lo bastante listo como para haberse dado cuenta de que Colie no había pasado a mayores con J.C. Las señales eran evidentes. Se sintió algo más esperanzado, quizás J.C. no fuera tan mala influencia como se había temido.

 

 

La semana prosiguió. Colie tecleaba documentos, los imprimía, escribía al dictado, daba citas a los clientes, ayudaba a abrir el correo y, básicamente, se enterraba en el trabajo para mantener a J.C. alejado de su mente.

—Estás soñando despierta, muchacha —bromeó su compañera, Lucy—. Es por ese atractivo hombre del Yukón, ¿a que sí?

—Así son las ciudades pequeñas —Colie no lo negó, sacudió la cabeza y rio—. No hay secretos.

—Es que mi primo lleva la gasolinera donde J.C. compra la gasolina y mencionó que iba a Lander con una amiga. Y, dado que no tiene amigas…

—Sí que tiene. Me tiene a mí.

Lucy sonrió ante la expresión traviesa de Colie.

—En cualquier caso, supusimos que te iba a llevar al casino. ¿Ganaste mucho?

—Lo suficiente como para pagar el recibo de la luz —contestó ella—. Y también para añadir unos minutos más de datos a mi móvil. Estuvo bien.

—Sé a qué te refieres. Tuve que renunciar a jugar a los bolos dos noches porque reventé una rueda del coche y necesitaba sustituirla —la mujer suspiró—. Ben es muy comprensivo. No prestaba atención y pasé por encima de un trozo de metal en la carretera. Él ni siquiera parpadeó, se limitó a besarme y dijo que daba gracias porque no había resultado herida. A eso llamo yo un marido encantador.

—Hacéis una pareja estupenda —observó Colie—. Sois muy parecidos y tenéis pasados semejantes.

—Y nos conocemos desde que íbamos a la guardería —fue la divertida respuesta.

—¿Alguna vez pensasteis en simplemente vivir juntos? —preguntó Colie mientras intentaba disimular la curiosidad que sentía. Pensaba en el futuro, en caso de que J.C. sacara el tema.

—La verdad es que no —le aseguró Lucy—. Mi padre es farmacéutico, y no es nada fácil conseguir métodos anticonceptivos en Catelow sin que él se entere. Además, es diácono en la iglesia de tu padre. Aquí la gente es muy cerrada y no avanza con los nuevos tiempos. Quizás haya parejas que se escapen por las noches a moteles cerca de Jackson Hole, pero no hay muchas que vivan juntas. Se casan y crían hijos.

—A mí me encantaría tener hijos —admitió Colie—. No hay nada en el mundo que me gustaría más.

—A Ben y a mí nos pasa lo mismo —Lucy asintió—. Pero estamos empezando y tenemos idea de disfrutar juntos un par de años antes de formar una familia.

—Sabia elección.

—Eso pensamos —su compañera ladeó la cabeza—. ¿Y qué pasa contigo y J.C.? —preguntó—. No pretendo fisgonear.

—Estoy segura de eso —ella titubeó—. No lo sé, Lucy —contestó con sinceridad—. Ya me ha dejado claro que no es de los que sienta la cabeza, y no quiere tener hijos —se mordisqueó el labio inferior—. No se puede cambiar a las personas, hay que aceptarlas tal y como son —en su rostro se dibujó una expresión de dolor—. No dejo de pensar que si me hubiese negado a salir con él…

—No habría cambiado nada —le aseguró Lucy—. Las personas se enamoran y no creo que puedan decidir de quién se van a enamorar.

—No —Colie rio—. Es como tu familia, a esa tampoco la eliges.

—Tu padre te lo pondría realmente difícil si intentaras irte a vivir con J.C. —Lucy hizo una mueca—. Por no hablar del resto de la comunidad. En Catelow apenas viven mil personas, incluyendo el extrarradio, no podrías ocultarlo.

—He pensado en ello, y me gustaría asegurar que diría que no, pero…

—Puede que resulte ser un tipo convencional —sugirió Lucy—. Él sabe cómo piensa tu padre.

—Daría igual. No creo que J.C. haya disfrutado de una vida hogareña —le confió ella—. Se quedó huérfano cuando iba a la escuela primaria.

—Eso debió de ser muy duro.

—No se lo cuentes a nadie —le pidió Colie.

—Ya me conoces. Trabajo para abogados —susurró mientras señalaba hacia el pasillo—. Me asarían a la barbacoa si contara lo que sé.

—Lo mismo digo —Colie rio, aunque la sonrisa desapareció de su rostro mientras revolvía entre varias hojas sobre su escritorio, frente al de Lucy—. J.C. no sabe lo que es tener un hogar feliz y estable. Eso podría explicar su manera de ser, no le gustan las ataduras.

—Pues es evidente que se siente atado a ti —aseguró su amiga.

—De momento —Colie suspiró—. No sé cuánto durará. Somos muy diferentes.

—¿Puedo hacerte una sugerencia? Deja de intentar controlar tu vida y limítate a vivirla.

—Eso es lo que me digo a mí misma —ella respiró hondo—. Y luego recuerdo la expresión de papá cuando le anuncié que iba a salir con J.C. y vuelvo a sentirme culpable. Me recordó que J.C. no es una persona religiosa. En determinadas circunstancias puede ser un tremendo inconveniente.

—Las personas se comprometen —insistió Lucy—. Ben y yo lo hemos hecho. J.C. y tú encontraréis la manera de estar juntos que mejor se adapte a los dos.

—Eso espero —Colie bajó la mirada—. No puedo renunciar a él, Lucy —susurró—. Ya lo amo demasiado para eso.

—Si alguna vez necesitas hablar, aquí me tienes. Y no soy de las que juzga —le recordó Lucy.

—Gracias —Colie sonrió.




Capítulo 4

 

 

 

 

 

Colie notaba que Rodney se comportaba de manera extraña. Salía hasta las tantas y, en una ocasión en que ella se había levantado para beber agua, lo vio llegar con el rostro enrojecido y una extraña mirada.

—¿Estás bien? —le preguntó, preocupada.

—¿Qué? ¿Bien? Claro, estoy bien —contestó él a pesar de su aspecto aturdido—. Es que he tenido que conducir muchas horas desde Jackson Hole. Estoy cansado.

—Últimamente pasas mucho tiempo allí —señaló ella.

—Bueno, pues sí —Rodney parpadeó—. Asisto a algunas presentaciones de nuevos artilugios, aparatos y herramientas. Quiero familiarizarme con ello, para mi trabajo.

Su hermano trabajaba como dependiente en la ferretería local y Colie se preguntó para qué necesitaba un dependiente saberlo todo sobre los aparatos, aunque quizás se hubiera convertido en parte de sus funciones. De modo que sonrió y aceptó su palabra.

Sin embargo, al día siguiente llegó acompañado. El padre de Colie había ido a visitar a un feligrés ingresado en el hospital. Era sábado y ella estaba en la cocina cuando oyó abrirse la puerta delantera.

—¿Podrías prepararnos café, hermanita? —pidió Rod desde la entrada—. El viaje en coche ha sido largo. Este es mi amigo, Barry Todd —añadió mientras le presentaba a un hombre taciturno vestido con traje gris. Iba impecablemente arreglado, pero había algo inquietante en él.

Colie, que a menudo tenía impresiones muy vívidas sobre la gente, desconfió de él al instante.

—Claro —contestó a su hermano.

Su amigo y él se instalaron en el salón. Desde la cocina se oía una conversación amortiguada, que parecía una discusión. En una ocasión, Rod levantó la voz y el otro hombre contestó en un tono afilado y altivo.

Colie llenó dos tazas con café y se dirigió hacia el salón. Rod la esperaba en la puerta y, tras darle las gracias, tomó el café y cerró la puerta.

Ella regresó a la cocina, extrañada e inquieta.

 

 

Más tarde, cuando el visitante se hubo marchado, preguntó a su hermano por él, intentando no parecer tan desconfiada como se sentía.

—Barry es vendedor en una empresa de herramientas —le explicó Rod, aunque evitó su mirada—. Hacemos negocios juntos. Está ampliando sus ventas a esta zona y voy a ser su representante.

—Entiendo —contestó Colie—. Como un pluriempleo.

—Eso es —asintió él tras dudar unos instantes—. Pluriempleo.

—¿Y a tu jefe en la ferretería no le importará? —preguntó ella preocupada.

—Claro que no —su hermano soltó un bufido—. Él no me dice qué puedo hacer en mi tiempo libre.

—Tu amigo viste muy bien.

—Sí. Está forrado. ¿Has visto su coche? ¡Es un Mercedes! —él hizo una mueca—. Lo único que tengo yo es ese viejo Ford que, a su lado, parece desvencijado.

—Bueno, pero funciona —señaló ella—. ¡Mejor que mi camioneta!

—Tu camioneta debería estar en un desguace —de nuevo Rod bufó—. Es increíble que tuvieran el valor de vendértela.

—¡Venga ya!, pero es que yo no puedo ir andando a trabajar —bromeó ella.

Rodney no sonrió. Tiempo atrás solía ser una persona dispuesta a las bromas, muy divertida, pero su humor empeoraba por momentos y se volvía impaciente y malhumorado.

—¿Estás bien? —preguntó ella nuevamente.

—Estoy bien —Rod tironeó del cuello de su polo—. Tengo calor.

—Aquí hace frío —protestó ella.

—Tú siempre tienes frío —espetó él mientras se alejaba, aunque se detuvo para mirarla—. ¿Sigues saliendo con J.C.?

—Más o menos —contestó Colie, sorprendida—. La semana pasada estuvimos en el casino de Lander.

—Apuesto que a papá le encantó —su hermano soltó una carcajada.

—Él no se mete.

—J.C. no sentará la cabeza —Rodney entornó los ojos—, lo sabes.

—Ya lo sé, Rod —ella lo observó atentamente—. J.C. y tú erais íntimos antes de licenciaros. Pero ya no pasas demasiado tiempo con él.

—Tenemos intereses diferentes, eso es todo —la expresión de Rod se endureció—. Él es muy recto —murmuró—. Supongo que por su pasado.

—¿Su pasado? —como siempre, ella intentó conseguir más información sobre J.C. de la que ya tenía.

—Antes de entrar en el Ejército era policía —le explicó su hermano—. Trabajó un par de años en Billings como patrullero. Dicen que se volvía loco con los maltratadores de mujeres. Estuvo a punto de enviar a un hombre al hospital. El tipo le había dado una paliza de muerte a su esposa embarazada y luego arrojó a su bebé de pocos meses por las escaleras. El pequeño murió y J.C. se ensañó con él. No se presentaron cargos. El tipo atacó a J.C. en cuanto entró por la puerta con su compañero. Mala idea. Es mucho más fuerte de lo que parece.

—No me imagino cómo puede alguien ser tan malo como para lastimar a un bebé —sentenció ella.

—El tipo consumía —le aclaró Rod—. Un idiota. Nunca tienes que tomar más que lo necesario para colocarte. Es una estupidez.

Su hermano empleaba términos que ella ya había oído en el trabajo, cuando sus jefes le dictaban cartas sobre casos de drogas que defendían.

—Yo no sé nada de drogas —comentó.

—Mejor —le aseguró Rod—. ¿Qué hay para cenar? —añadió, cambiando de tema.

—Carne asada con puré de patatas. Y he preparado una tarta de cerezas.

—Qué bien suena —él consiguió sonreír.

—Me pondré a ello.

Rodney la siguió con la mirada. Se sentía inquieto y temía soltar algo que llamara la atención de su hermana. Si descubría lo que estaba haciendo, y se lo contaba a J.C., su amigo iría directamente a las autoridades, a pesar de sus años de amistad. J.C. tenías serios prejuicios sobre la gente que tomaba drogas. Y era aún peor con los traficantes.

 

 

Colie lamentó no haberle dado a J.C. su número de móvil, o haberle pedido el suyo. Podría haberle enviado un mensaje.

Por otra parte, no parecía una persona dicharachera. Solo había mantenido una conversación telefónica con él, suponiendo que pudiera considerarse así. Él había llamado en aquella ocasión en que lo habían invitado a cenar, la primera vez que le había propuesto salir. Se había excusado porque iba a llegar unos minutos tarde. Apenas había pronunciado dos palabras antes de colgar, ese era el resumen de las conversaciones que habían mantenido por teléfono.

Sin embargo, le hubiera gustado recibir una llamada suya, le hubiera encantado oír su voz, aunque solo pronunciara dos o tres palabras. Pero J.C. no llamó. Y los dos o tres días fuera se convirtieron en una semana.

Supo que seguía en Denver porque su amiga, Lucy, tenía un primo que era comerciante, y que también asistía a ese congreso. Le mencionó a Lucy que J.C. estaba flirteando con una espectacular rubia platino y que, quizás, fuera el motivo por el que no hubiera regresado antes.

Lucy, muy a su pesar, se lo contó a Colie cuando ella insistió. Era lo esperado, pues ella no era ni guapa ni sofisticada. J.C. incluso le había contado que la chica esa de la que se había enamorado parecía una supermodelo.

Se sentía muy deprimida. Había albergado un montón de sueños sobre estar con J.C. durante el resto de su vida, o de hacerle cambiar de idea sobre tener un hogar y una familia. Pero esos sueños se habían convertido en pesadillas sobre una rubia platino.

 

 

De haber podido ver a J.C., se le habría quitado la depresión. Como casi todos los chismorreos, lo de él y la rubia era desproporcionado. Había estado en ultramar con otro hombre que entrenaba a las fuerzas de la ley en Oriente Medio durante sus vacaciones, un apache llamado Phillip Hunter, que trabajaba en el mundo de la seguridad privada en Houston. La esposa de Hunter, Jennifer, era geóloga. Era tan hermosa, incluso cumplidos los treinta y con dos hijos, que todos se volvían a mirarla. Era Jennifer con quien J.C. había estado charlando mientras Hunter hablaba con un vendedor sobre un sistema de cámaras de circuito cerrado para la empresa Ritter Oil Corporation en la que trabajaba como jefe de seguridad.

Jennifer era tan conservadora como su esposo y jamás se le habría pasado por la cabeza engañarlo. Simplemente disfrutaba hablando con J.C. sobre su trabajo, pues él tenía algunos conocimientos de la industria minera. La geología era uno de sus intereses. Siendo muy joven, su padre siempre regresaba a casa con piedras inusuales. J.C. odiaba el recuerdo de su padre, pero siempre le había gustado la geología.

Echaba de menos a Colie, aunque no quería hacerlo. Jamás podría darle lo que ella deseaba. Era triste, porque era la clase de mujer que cualquier hombre se enorgullecería de tener como esposa. Pero una familia, hijos… eso no era para él. Llevaba demasiado tiempo solo.

A lo mejor le estaba dando demasiadas vueltas. Debería ir día a día y no tomarse la vida tan en serio.

Phillip Hunter regresó sonriente junto a ellos. Era mayor que Jennifer, seguramente en la cuarentena. Los cabellos negros como el carbón tenían algunos mechones plateados, sobre todo en las sienes, pero se conservaba mejor que cualquier hombre que J.C. conociera. Se mantenía en forma. Jennifer y él tenían dos hijos, una niña, Nikki, y un niño, Jason. Parecían muy felices juntos, sobre todo para ser una pareja casada desde hacía tiempo. J.C., que no estaba habituado a los matrimonios felices, estaba impresionado. Sus padres de acogida habían sido como ellos. Su muerte había supuesto más que una tragedia para él. Los había perdido en ese incendio cuando solo contaba once años. A partir de ahí había pasado por varias casas de acogida, pero ninguna tan agradable, acogedora ni segura como esa. Tenía recuerdos dolorosos de aquellos días, tras el incendio, recuerdos que nunca había compartido con nadie. Ni siquiera con Colie.

—¿Volverás a irte dentro de dos meses? —le preguntó Phillip. Se refería a Irak, donde ambos impartían cursos de entrenamiento. Pero, mientras que J.C. impartía clases a la policía, Phillip lo hacía en el mundo de la seguridad privada.

—Así es —contestó J.C.—. Me gusta el desafío.

—Lo que te gusta es el riesgo —lo reprendió Jennifer mientras sonreía a su esposo—. Como alguien que yo me sé.

—No sé vivir sin riesgo —Phillip la atrajo a su lado y le besó la cabeza—. Lo sabías cuando te casaste conmigo, chica de portada —bromeó.

Ella se apretó contra su esposo, suspiró y cerró los ojos.

—Sí, es verdad. Con todas sus imperfecciones, y no me imagino otra forma de vivir. Ha sido maravilloso.

—Es verdad —contestó con dulzura su taciturno marido.

La mirada que intercambiaron incomodó a J.C., pues hablaba de una intimidad que él nunca había conocido.

—Supongo que tú permanecerás soltero para siempre —murmuró Jennifer mientras observaba atentamente el rostro de J.C.

—Eso parece —él suspiró. Y sonrió—. No estoy domesticado.

—Vamos a comer algo —Phillip rio—. Todos estos juguetitos electrónicos me recuerdan a los hornos, y los hornos me recuerdan a la comida —añadió mientras le guiñaba un ojo a Jennifer.

—Por suerte para ti al final he conseguido aprender a hervir agua —ella rio.

Era una broma privada, pues ella siempre había sido una maravillosa cocinera.

A J.C. le impresionaba cómo se llevaban. Él había tenido amantes, pero nunca una mujer con quien pudiera bromear, o simplemente conversar. Y entonces pensó en Colie y lo fácil que le resultaba hablar con ella. Le hacía sentir un calor que emanaba del interior, seguridad. Y esos sentimientos eran nuevos para un hombre que no aspiraba a ser domesticado.

Decidió sacarse la idea de la cabeza. No quería preocuparse por Colie en ese momento y, estaba seguro, sería suya si él la deseaba. Ella jamás miraría a otro hombre, al igual que Jennifer Hunter. Si de algo estaba seguro era de que Colie le pertenecía.

 

 

En ese mismo instante, Colie aceptaba una cita con un contable que había acudido a auditar los libros de la sociedad de ahorro y préstamo que había en la misma calle del despacho de abogados en el que trabajaba.

Se llamaba Ted Johnson y era de New Jersey. Era un hombre agradable, unos pocos años mayor que Colie, y había viajado mucho. Se habían conocido en la hamburguesería local y habían empezado a hablar cuando él por error había recibido una parte de lo que había pedido Colie. Se rieron, se sentaron juntos, y descubrieron tener muchas cosas en común.

—No conozco muy bien esta zona —confesó Ted—, pero dicen que hay un cine bastante bueno. ¿Te apetece ver una película conmigo? Solo estaré aquí un par de días, de modo que no voy a pedirte que te cases conmigo ni nada de eso —bromeó—. Además, estoy esforzándome en conquistar a una mujer de mi oficina. Sería solo como amigos.

—Yo estoy inmersa en mi propio desafío de conquista, con un hombre que no quiere ser domesticado —Colie suspiró.

—La vida es dura —contestó él con una sonrisa—. Vayamos a ver una película y a ahogar nuestras penas en refrescos y palomitas.

—¡Perfecto!

 

 

La cita resultó divertida. Sin presiones ni atracción física, solo dos personas pasándolo bien. Al regresar a casa, Ted entró con ella y, tras descubrir el tablero de ajedrez sobre una mesita, desafió a su padre a una partida.

Su padre se mostró encantado de ver a Colie salir con un hombre convencional y aceptable. A saber hasta dónde podría llegar aquello, pensó para sus adentros.

Ted lo destrozó. Le bastaron un puñado de movimientos para darle jaque mate al reverendo.

—Lo siento —Ted rio—, pero fui campeón de ajedrez en mi fraternidad de la universidad. Seguramente debería haberlo mencionado antes —añadió con una sonrisa.

—Seguramente deberías haberlo hecho, jovencito —el reverendo Thompson asintió con otra sonrisa—. Eres muy bueno, me ha encantado el desafío.

—Si vuelvo por aquí alguna vez, le ofreceré la revancha. Me lo he pasado muy bien, Colie —añadió mientras se dirigía hacia la puerta—. Si no me sintiera comprometido, volvería con todo el lote, rosas y bombones, y una serenata.

—Gracias por pensar así —contestó ella soltando una carcajada.

—Soy asquerosamente convencional —él se encogió de hombros.

—La convención es lo que hace girar el mundo —intervino el padre de Colie—. Los caprichos y los antojos no duran eternamente.

—Cierto. ¡Hasta pronto!

—Hasta la vista —Colie cerró la puerta y se volvió hacia su padre, que tenía una expresión de decepción dibujada en el rostro.

—¿Tiene novia? —le preguntó a su hija.

—Confía en que ella se fije en él —Colie asintió—. Es un hombre muy agradable.

—Sí, lo es —el reverendo suspiró—. Bueno, debería ponerme de nuevo con el sermón.

—Yo voy a limpiar la cocina y luego creo que me iré a la cama —le indicó ella—. Mañana va a ser un día complicado en el trabajo. Clientes esperando en la puerta.

—Eso es bueno para el negocio —observó su padre.

—Sí, muy bueno —Colie asintió con una sonrisa—. Si ellos están ocupados, yo me aseguro el trabajo.

El reverendo sonrió y regresó a su despacho.

 

 

J.C. dejó el bolso de viaje en su cabaña y se dirigió hacia la casa principal para hablarle a Ren del congreso.

Merrie, la esposa de Ren, llevaba en brazos a su hijo, canturreándole, y sonrió al ver entrar a J.C.

—Delsey y yo hemos preparado un bizcocho. También hay café, por si te apetece. Tengo que cantarle a Toby para que se duerma.

—Durante el tiempo que he estado fuera se ha hecho más grande —observó J.C. con una sonrisa.

—Dentro de poco aprenderá a conducir y destrozará mi coche —Ren rio mientras se reunía con ellos. Besó a su hijo en la frente y a su esposa en la mejilla.

—No tardaré —ella arrugó la nariz.

Ren y J.C. se acomodaron ante la mesa de la cocina. Fuera, la nieve caía con fuerza.

—Con este tiempo tengo a los halcones nocturnos haciendo horas extras —le informó Ren—. Hay que llevar la comida en camiones a los pastos del norte.

—Ninguna novedad de allí.

—¿Qué has visto en la muestra que te haya gustado?

J.C. sacó algunos folletos y los repasó con su jefe.

—Me gusta este programa de reconocimiento facial —le explicó mientras señalaba las características que aparecían en el folleto—. Si el nuestro hubiera sido más sofisticado, quizás nos habríamos ahorrado muchos problemas cuando ese asesino fue tras Merrie —añadió, aludiendo a un episodio en el que Merrie y su hermana habían sido objetivo de un asesino a sueldo, contratado para vengarse por la vida que el criminal de su padre había arrebatado antes de morir.

—Habría ayudado, pero de todos modos inhabilitó algunas de nuestras comunicaciones —le recordó Ren.

—Desde entonces he instalado sistemas redundantes —contestó J.C.—. No volverá a suceder.

—¿Cuánto cuesta? —preguntó su jefe mientras entornaba los negros ojos.

—Es caro —empezó J.C.—, pero se puede actualizar y el vendedor ofrece una garantía de diez años.

—Parece rentable —Ren asintió—. De acuerdo. Encárgalo.

—Me pondré a ello.

—¿Alguna otra cosa que te gustara?

—Muchas, pero casi todas de robótica. No soy muy aficionado a esas cosas —añadió con calma—. Mi móvil es el artilugio más avanzado que poseo, y no tengo intención de cambiarlo.

—A mí también me gusta el mío —Ren observó atentamente a su jefe de seguridad—. ¿Qué es eso que he oído sobre ti y cierta rubia allí en Denver? —preguntó—. Creíamos que andabas con Colie.

—¿Una rubia…? —J.C. abrió los ojos desmesuradamente—. ¡Ah, ya! —rio—. Estuve hablando con la esposa de Phillip Hunter, el jefe de seguridad de Ritter Oil Corporation en Houston. Es muy guapa. Es licenciada en Geología, una de mis aficiones.

—Entiendo.

—Maldita sea —murmuró él de repente—. Si el chismorreo ha llegado hasta ti, seguramente también ha llegado a Colie —añadió.

—No sé nada de eso —Ren tomó un sorbo de café—. Pero sí sé que está saliendo con un contable de New Jersey.

La taza de café saltó de las manos de J.C. y su contenido se derramó. Mientras se disculpaba taciturno, lo limpió. Ese gesto de torpeza en unas manos tan firmes lo delataba.

Divertido, Ren evitó su mirada. Al parecer a J.C. le sorprendía que su chica pudiera salir con otro. 

—Supongo entonces que ya sabe lo de la rubia —concluyó Ren secamente.

—Será mejor que me ponga a trabajar —J.C. terminó el café.

—Willis quiere hablar contigo de algo —añadió su jefe—. Cree que necesitamos algunas cámaras de seguridad junto a las cabañas. En tu ausencia alguien entró. Willis cree que no fue más que un trampero que quedó atrapado en la tormenta. No falta nada, creemos, pero en esas cabañas hay televisores.

—Echaré un vistazo —contestó J.C.

Salió por la puerta con gesto de preocupación. Colie estaba saliendo con otro. ¿Acaso al oír lo de la rubia había pensado que no iba en serio con ella? sabía que Colie estaba loca por él, y jamás habría salido con otro hombre a no ser que pensara que no había ninguna posibilidad con él. Sin duda le había hecho daño, a pesar de que ya le había explicado que para ellos no había futuro y que no iba a comenzar algo que no pudiera terminar. La rubia era espectacular y eso, también, habría llegado a sus oídos. Con la baja autoestima de Colie, sin duda pensaría que él la había dejado porque no era lo bastante guapa para él.

Sentado en el interior del SUV, titubeó mientras observaba amontonarse la nieve sobre el parabrisas antes de encender el contacto y accionar los limpiaparabrisas. Era su oportunidad para alejarse, para hacerle creer que no le importaba. Una oportunidad que podría no volver a surgir. Podría ignorarla, hacerle creer que estaba saliendo con otras mujeres.

Pero sería mentira. En su vida solo existía Colie. Jamás había conocido a una mujer con la que pudiera conversar, abrir su corazón. Jamás, antes de conocer a Colie. Encuentros fugaces no fomentaban la cercanía. Él tomaba lo que le ofrecían y pasaba a la siguiente. Pero Colie no iba a ser tan prescindible como las mujeres que entraban y salían de su vida. Ella quería un compromiso, y él no estaba seguro de poder ofrecérselo, ni siquiera brevemente.

Por otra parte, no había mirado a otra mujer desde que empezara a salir con Colie. No se imaginaba a ninguna de sus citas habituales sustituyéndola. Ella era dulce y amable y generosa. Y lo excitaba como ninguna había hecho jamás.

Debería acabar con todo mientras aún estaba a tiempo. Si dejaba que las cosas continuaran, la estaría engañando. Inevitablemente acabarían en la cama y, en cuanto eso sucediera, quizás no sería capaz de soltarla. Y eso le asustaba. Su pobre madre había vivido atrapada por sus sentimientos, atada a un hombre que la maltrataba, que le hacía sufrir. J.C. había visto el lado oscuro del amor, había visto a su madre morir por ello. El amor era una ilusión que llevaba a la tragedia. Y él no quería formar parte de eso.

Si pudiera tomarla y disfrutar de ella sin que intervinieran las emociones, a lo mejor podrían estar juntos un tiempo. Generaría un conflicto con su padre, pero Colie ya era una mujer adulta y no tenía que darle explicaciones a nadie. Él podría disfrutar de lo que tenían mientras durara y luego seguir adelante, como siempre hacía. Se aseguraría de que Colie supiera que lo que le estaba ofreciendo no era permanente.

No se dio cuenta de que los celos lo devoraban al pensar en Colie con otro hombre, ni que alguien que no estuviera ya emocionalmente implicado jamás sentiría celos.

 

 

Colie tomaba un breve almuerzo en la cafetería cuando un hombre alto y muy enfadado arrastró una silla y se sentó a su lado.

Ella se quedó sin aliento.

—¿Qué es eso de un contable? —preguntó J.C. con voz cortante. Sus pálidos ojos brillaban como el metal a la luz del sol.

Ella lo miró boquiabierta con la taza de café a medio camino hacia su boca. La dejó sobre la mesa y lo miró furiosa.

—¿En serio? ¿Y qué hay de esa hermosa rubia en Denver? —contraatacó.

J.C. esperó mientras la camarera anotaba su pedido de hamburguesa con patatas fritas y café. La carcajada se abrió paso, ahogando la ira.

—Jennifer Hunter —le explicó—. Está casada con Phillip Hunter, jefe de seguridad de Ritter Oil Corporation, en Houston. Los dos damos clases en Irak, aunque en áreas diferentes —continuó mientras la observaba ruborizarse—. Tienen dos hijos.

El tono sonrosado se oscureció aún más. Colie desvió la mirada hacia su plato.

—¿El contable? —insistió él.

—Intenta conquistar a una compañera suya de trabajo —Colie se encogió de hombros—. Solo quería ir al cine con alguien. Fue muy agradable. A papá le gustó.

—Estaba celoso —J.C. asintió y tomó la mano de Colie, entrelazando los dedos.

La confesión le sorprendió a sí mismo, porque se negaba a admitirlo. Era una muestra de debilidad.

—Yo también me sentí celosa cuando oí lo de la rubia —admitió ella.

—Dos idiotas con problemas de inseguridad —murmuró él secamente.

Cuando Colie lo miró a los ojos, el planeta entero giró diez grados y el corazón salió disparado con él.

—Te he echado de menos —susurró J.C. con voz ronca mientras su propio corazón galopaba salvaje, por mucho que intentara ocultarlo.

—Yo también te he echado de menos.

A su alrededor, los rostros curiosos y divertidos intentaban no mirar fijamente. Colie era muy querida en la comunidad por sus buenas obras. J.C. era motivo de curiosidad pues, aunque no era de allí, lo aceptaban como tal. La curiosidad, por lo menos, era benevolente.

 

 

Terminaron de comer y J.C. se encargó de pagarlo todo antes de acompañar a Colie a la salida y dirigirse con ella directamente hacia el SUV.

—Tengo que volver al trabajo —protestó ella débilmente cuando él salió de la ciudad—. Está muy cerca y por eso fui andando hasta la cafetería…

—¿Cuánto más te queda de pausa para comer?

—Diez minutos —contestó ella mientras clavaba su mirada en él.

—Entonces tomaremos postre y volveremos.

—¿Postre?

J.C. detuvo el coche en un aparcamiento desierto junto al río que atravesaba Catelow, apagó el motor y agarró a Colie como si se estuviera muriendo de hambre.

—El postre —susurró mientras su boca cubría la de Colie y la aplastaba ávidamente.

Colie le rodeó le cuello con los brazos y se agarró a él como si le fuera la vida en ello, sustituyendo su falta de experiencia por entusiasmo.

J.C. la abrazó con fuerza y la besó hasta que a Colie le dolió la boca.

—Odio estar separado de ti —confesó él contra los labios hinchados.

—Yo también lo odio —consiguió responder ella mientras enterraba el rostro en su cálido cuello. De repente, le golpeó el pecho—. ¡No me has llamado ni una sola vez!

—¿Y qué iba a decirte? ¿Me siento solo, te echo de menos, ojalá estuvieras aquí? —preguntó él—. Estás en todas partes adonde voy, incluso cuando estoy lejos de ti.

Ella lo abrazó con más fuerza.

—Supongo que no puedes quejarte de dolor de cabeza y venirte a casa conmigo ahora, ¿verdad? —preguntó J.C. en tono burlón, aunque también serio.

—Me encantaría —contestó Colie—. Pero estamos solo Lucy y yo, y hoy el despacho está lleno.

—Tú y tu sentido de la responsabilidad —él soltó un bufido.

—Tú y el tuyo —contraatacó ella.

J.C. levantó la cabeza y posó unos ojos dulces y tiernos en el rostro de Colie.

—No me gusta hablar por teléfono —le explicó—. Es un prejuicio que tengo desde hace tiempo.

—Rod me contó que fuiste policía en Billings antes de alistarte.

—Puede que por eso no me guste el teléfono —él asintió—. Al otro lado de la línea suele estar la tragedia.

—Sigues haciéndolo —ella deslizó una mano por la angulosa mejilla.

—¿El qué? —él le tomó la mano y besó la palma.

—Cuidar de la gente —contestó ella—. Salvo que ahora estás cuidando de la gente en un rancho, no en una ciudad.

—No se me había ocurrido verlo de ese modo —J.C. sonrió.

—Tengo que irme —Colie le devolvió la sonrisa.

—Lo sé.

J.C. volvió a besarla, aunque de un modo diferente a como lo había hecho antes. Sus labios apenas rozaban los de ella, acariciando, succionando… Cuando levantó la cabeza, Colie vio en sus ojos una luz que no recordaba haber visto nunca.

—¿Cenamos juntos esta noche? —preguntó él al detenerse frente a la oficina de Colie.

—¿A qué hora?

—A las seis. Así tendrás tiempo para prepararles algo de cena a Rod y a tu padre.

—De acuerdo. ¿Adónde vamos a ir?

—Adonde tú quieras, cielo —susurró J.C.

Colie volvió a ruborizarse y sus ojos brillaron.

—Muy bien —cerró la puerta del coche y corrió hacia la oficina.

J.C. la siguió con la mirada hasta que la perdió de vista y, tras arrancar el coche, se alejó. La situación le estaba superando y tenía la sensación de estar lanzándose a un abismo. No era capaz de parar y algún día tocaría fondo con ella. Los dos iban a resultar lastimados, pero aun así era incapaz de detenerse.

Condujo de regreso al rancho, la mente puesta en cualquier parte salvo en el trabajo.

 

 

Colie colgó el abrigo y se dirigió a su escritorio. Sus ojos brillaban de pura felicidad.

—Ha vuelto —supuso Lucy.

—La rubia era la esposa de un amigo suyo —Colie rio—. Tienen dos hijos.

—Menos mal —contestó Lucy—. No me gustó contarte lo que me dijo mi primo. Fue un cotilleo y me avergüenzo de haberlo transmitido.

—No te preocupes. Hacer las paces es muy divertido —confesó ella.

—¡A mí me lo vas a decir! —su amiga soltó una carcajada mientras se sentaba en el escritorio—. Me alegro de que se haya solucionado, Colie.

Colie tomó las notas que se suponía debía mecanografiar para su jefe e hizo una mueca.

—En realidad no estoy segura de que se haya solucionado. Quiero decir que J.C. simplemente estaba celoso, pero eso no significa que me vaya a arrastrar ante el primer reverendo que encuentre —miró a Lucy con expresión triste—. Supongo que en la vida tomamos la felicidad que se nos ofrece. Y luego pagamos por ello.

—Deja de hablar en ese tono tan siniestro —le reprendió Lucy.

—Mi abuela percibía esas cosas —Colie suspiró—. Era capaz de ver cuándo iba a sufrir alguien, cuándo iba a suceder algo malo. Yo no poseo el mismo don que ella, pero sí que siento el peso de la tristeza en mi vida —levantó la vista—. J.C. y yo somos muy distintos y no sé si habrá alguna posibilidad de final feliz.

—Si no lo intentas, nunca lo sabrás —fue la respuesta.

—Supongo que tienes razón —ella levantó la vista hacia la puerta que acababa de abrirse. Cuatro personas entraron—. Y será mejor que nos pongamos a trabajar o tendremos que buscar otro empleo —rio mientras se levantaba para tomar nota de los nombres de los recién llegados para anunciar su visita al jefe.




Capítulo 5

 

 

 

 

 

Rodney estaba sentado a la mesa de la cocina mientras Colie se afanaba en preparar la cena para él y su padre. Estaba muy callado y con el gesto sombrío.

—No deberías relacionarte con J.C. —le soltó sin más.

—¿Por qué? —ella se volvió.

—Es un alma solitaria.

—Yo también —señaló Colie.

—Tiene costumbre de juzgar a los demás —Rodney encajó la mandíbula—. Si te pasas de la raya, o haces algo que no le gusta, saldrá de tu vida sin mirar atrás.

—¿Es lo que ha pasado contigo? —ella dejó de preparar el puré de patatas.

No hubo respuesta.

—¿Rod?

—Solo mencioné que a un amigo mío le gusta fumar hierba y que no veo nada malo en ello —contestó él—. Y solo por eso, J.C. ya no quiere ir conmigo.

—¡Rod! —Colie se sobresaltó—, yo sí que veo algo malo en tomar drogas. Todos los días en mi trabajo veo el resultado del consumo de drogas. Familias destrozadas. Gente muerta. Y siempre empieza con una droga que te engancha. La marihuana es la puerta de entrada.

—Si la legalizaran, no causaría tantos problemas.

—¿Es que no has oído ni una palabra de lo que he dicho? —preguntó ella—. Cualquier cosa que te distraiga mientras conduces, aunque sea un medicamento, puede provocar un accidente. Imagínate si las drogas fueran legales y la gente pudiera tomarlas cuando les apeteciera… En qué mundo viviríamos. Sería un mundo de pesadilla.

—Tú ves los peores casos —su hermano soltó un bufido—. Un poco de droga suave no puede hacerle daño a nadie.

Colie lo fulminó con la mirada.

Y él le devolvió la misma mirada.

El reverendo entró en la cocina tras haber visitado a algunos miembros de la parroquia. Tomó asiento junto a Rod.

—Aquí huele muy bien —observó.

—Filete y puré de patata. Os voy a dar de cenar pronto porque voy a salir con J.C. —ella miró a su padre, la expresión rígida añadiendo énfasis a la frase. No estaba dispuesta a discutir, simplemente le informaba.

—De acuerdo —el reverendo sonrió con tristeza—. Es muy amable por tu parte cocinar para nosotros. Podríamos haber comido algunas sobras, a mí no me habría importado.

—A mí tampoco —intervino Rod con retraso, consiguiendo sonreírle a su hermana—. Nos cuidas tan bien, hermanita… No sé qué haríamos sin ti.

—Os las apañaríais —contestó ella.

—Moriríamos de hambre —aseguró Rod mientras se dirigía a su padre—. Yo no sé ni hervir agua, y aún recuerdo con dolor aquella ocasión en que intentaste preparar el desayuno —añadió.

—Bueno —el reverendo hizo una mueca—, estudié en el seminario, no en una escuela de cocina. Por lo menos sé preparar tostadas.

—Siempre que raspes la parte quemada —murmuró Rodney mientras tosía para intentar ahogar sus palabras.

—Supongo —el reverendo Thompson rio.

—Pues ya está —anunció Colie mientras servía los platos en la mesa, ya puesta—. Tengo que arreglarme. J.C. me recogerá a las seis. Vamos a cenar algo que no haya tenido que preparar yo —bromeó.

—Noche libre para la cocinera —su padre asintió mientras se disponía a comer—. Desde luego te lo has ganado. Esto está delicioso, Colie.

—Gracias, papá —ella lo besó en la cabeza y le guiñó un ojo a Rod mientras daba de comer a Big Tom y luego subía a su habitación para vestirse.

 

 

J.C. fue puntual. Colie se reunió con él fuera de la casa y se subió al SUV con su ayuda mientras se ponía el abrigo.

—¿Huyendo de los problemas? —bromeó él mientras se sentaba al volante.

—Evitándolos —contestó ella con una carcajada—. Rod y yo tuvimos una discusión antes de que llegara papá a casa. Sinceramente, no sé qué le pasa últimamente a mi hermano. Está… raro.

J.C. no contestó. Salió a la carretera principal y condujo en dirección al rancho de Ren.

—Tú también lo has notado, pero lo que pasa es que no quieres decir nada malo de tu mejor amigo —añadió Colie, comprendiéndolo de repente.

Él la miró con las cejas enarcadas.

—Lo sé —ella se encogió de hombros—, soy rarita. No olvides que mi abuela tenía visiones.

—Y la mía —le recordó él.

—¿Se hacían realidad?

—La mayoría sí. Pero una no, al menos todavía no —J.C. sonrió—. Ya te lo conté en el casino.

—Y yo también te conté lo que me dijo mi abuela a mí —Colie asintió y fingió un estremecimiento—. Parece que descendemos de gente rara.

—Descendemos de gente con un don —él le tomó una mano—. Y nunca he pensado que seas rara.

—Gracias —ella lo miró fijamente—. Me encanta escucharte hablar —admitió—. Tu voz es como el terciopelo, J.C. Es… bueno, muy sexy.

—Es la primera vez que me dicen algo así —él rio.

—Entiendo, las mujeres están demasiado ocupadas diciéndote lo guapo que eres y ni siquiera se fijan en tu voz.

—No suele haber mucho de qué hablar.

Colie no dijo nada.

—Podría haberlo expresado mejor —él le apretó la mano—. No era mi intención hacerte daño.

—Sabía que tenías más mujeres.

—Ya no —contestó él rápidamente—. No desde que apareciste tú. Ya te lo dije, y lo dije en serio. Yo nunca miento.

Colie respiró hondo. La sensación de los dedos de J.C. cerrándose sobre su mano le produjo cosquilleos por todo el cuerpo.

—Yo intento no mentir. Bueno, a la señora Joiner no le dije que el vestido que llevaba le estaba estrecho y demasiado corto para una mujer de cuarenta y pico, ni que se le trasparentaba todo cuando se ponía a contraluz. Supongo que eso fue mentir por omisión…

—Supongo que será una feligresa de vuestra iglesia —él rio.

—Es la pianista —ella sacudió la cabeza—. No es la clase de persona que suele vestir de manera descocada, pero su prima le compró un vestido y no quería herir sus sentimientos, de modo que se lo puso para la iglesia —hizo una mueca—. Fue muy triste. Yo no dije nada, pero el director del coro sí. La señora Joiner se fue llorando a su casa. Papá tuvo que limar las asperezas. Se le da bien.

—Tiene un corazón bondadoso —observó J.C.—. Lo respeto.

Colie deseó que su padre pudiera sentir lo mismo por J.C., pero sabía que no era así. Él jamás aprobaría la relación.

—No le gusto a tu padre —continuó él como si le hubiese leído el pensamiento, que debía reflejarse claramente en su cara.

—No eres tú. Sabe que no eres una persona de fe, y yo sí lo soy. Cree, bueno, cree que me estás corrompiendo.

—Bien sabe Dios que lo estoy intentando —contestó J.C. con una sonrisa.

—Por lo menos eres sincero —Colie rio y contempló el nevado paisaje que los rodeaba—. ¿Me permites que te pregunte adónde vamos a cenar? ¿A Denver quizás?

—Te llevo a casa a tomar estofado de venado.

—¿A casa? —el corazón de Colie dio un brinco—. ¿A tu casa?

—Es una bonita cabaña —él asintió—. Dos dormitorios, mucho espacio. Le compré el terreno a Ren. Tengo unas cuantas cabezas de ganado de pura raza. Está aislada y es muy acogedora. Es la primera vez que tengo mi propio hogar. Estoy bastante orgulloso de ello.

—¿Estofado de venado?

—Fui de caza —J.C. volvió a asentir—, y cobré un ciervo de siete puntas. Guardo la carne en un almacén congelador de la ciudad, en ese sitio de procesamiento de carne de ciervo —sonrió—. Mi abuela solía preparar estofado de ciervo cuando yo era pequeño. Vivió con nosotros en Whitehorse durante el último invierno que la familia estuvo junta. Ella me enseñó a cocinar.

—Imagino que pensó que sería una cualidad útil. ¿Era la que tenía visiones?

—Sí.

—¿Alguno de tus abuelos sigue vivo?

—No. Casi todos murieron bastante jóvenes.

—Los míos también. Lo siento. Ojalá hubiera tenido tiempo para conocerlos. Mi abuela, la que percibía cosas, era herborista. Era capaz de nombrar todas las plantas medicinales conocidas por el hombre, y sabía cómo utilizarlas. Nos mantenía sanos. Murió cuando yo estaba en la escuela primaria.

—Mi abuelo también era herborista. La mayoría de esos viejos remedios caseros acabaron por abrirse paso hasta las farmacias, pero con otro nombre.

—Así es. ¡Oh, J.C., qué bonito es esto! —exclamó Colie cuando el SUV entró en un largo camino entre pinos contorta. La casa se alzaba contra las lejanas montañas, en medio de un espeso bosque. En las ventanas se veía luz y de la chimenea salía humo. Rodeada de nieve, le recordó una postal de Navidad que había recibido un año y que había guardado por la foto.

—A mí también me lo parece —J.C. sonrió—. Reforcé las paredes y añadí aislamiento para que dentro se esté calentito aunque la temperatura de fuera sea bajo cero.

Era una cabaña de madera de gran tamaño. Tenía un porche largo y ancho sobre el que descansaban dos mecedoras. También había varias jardineras vacías, y Colie se preguntó si en primavera pondría flores en ellas.

En el interior, el mobiliario era mullido y acogedor, de colores tierra. Las cortinas eran oscuras y por todas partes había mantas estampadas desperdigadas. De una pared colgaba un atrapasueños, y de otra un arco y una aljaba de ante con varias flechas. Encima de la repisa de la chimenea, colgaba el cuadro de un hombre alto, de pie y rodeado de lobos en la nieve. Al acercarse más, ella vio que se trataba de J.C. El retrato era magistral. Era idéntico a él, salvo por la soledad y la tristeza que irradiaba, sobre todo en los pálidos ojos plateados.

—¡Vaya! —fue lo único que ella pudo decir. El retrato sacaba literalmente lo que llevaba dentro.

—Revelador, ¿a que sí? —murmuró él con las manos hundidas en los bolsillos—. Merrie, la esposa de Ren, pinta. Tiene un raro talento para atrapar a la persona verdadera. Tuvo que convencerme —rio—. No estaba seguro de estar preparado para que mi vida quedara expuesta en público.

—Esto no es público —señaló Colie mientras lo observaba detenidamente—. Tengo la sensación de que no invitas a muchas personas aquí.

—Ren y Merrie venían a comer estofado de venado antes de que naciera su hijo —contestó J.C.—. Willis y yo jugamos de vez en cuando al póquer. Él trae a su lobo, que se sienta en la esquina y gruñe cada vez que me muevo —añadió con una carcajada.

—¿Willis? ¿El capataz? —preguntó ella, recibiendo un asentimiento como respuesta—. Es verdad, tiene un lobo.

—Tiene un lobo —repitió él—. De tres patas. Willis es un rehabilitador jubilado. El lobo no podía ser devuelto a la libertad con ese problema, de modo que Willis se lo quedó. Esa maldita cosa duerme con él —añadió—. No me extraña que esté solo.

—Me gustan los lobos —ella sonrió—. Nunca he visto uno de cerca, pero sí de lejos. ¡Son tan grandes!

—Muy grandes. Y peligrosos en manada, cuando cazan.

—¿No le caes bien al lobo?

—Está celoso de Willis. Hombre, mujer, da igual. Bueno, cualquiera menos Merrie —se corrigió J.C. mientras se dirigían a la cocina.

—La esposa de Ren —recordó ella—. La que pinta.

—Sí. El lobo fue directo a ella cuando Ren y ella fueron de visita a la cabaña de Willis, antes de casarse. El lobo se le acercó y apoyó la cabeza en su regazo. Tiene un don para los animales.

—A mí me gustaría tener más mascotas —Colie suspiró—. Cuando mamá vivía, acogía animales de un refugio local. A mí me encantaba la variedad, pero papá dice que con un enorme gato ya hay suficiente.

—Un gato del tamaño de Big Tom es más que suficiente —J.C. sonrió.

—Me impresionó cuando apareciste en casa con Big Tom —admitió ella—. No me lo esperaba.

—Lo sé —él sonrió de nuevo—. No lo tenía planeado, pero el gato no se marchaba de aquí. No me molestan los gatos, pero… En cualquier caso, Rod dijo que había sido tu cumpleaños y que te encantaban los gatos. Me pareció la solución a dos problemas.

—Es una mascota estupenda —Colie frunció los labios—. Y a papá le gusta aún más desde que cazó un ratón en la cocina —añadió con una carcajada.

—¿Tu padre se lleva bien con el gato? —preguntó J.C.

—Más o menos. No es muy aficionado a los animales, aunque jamás los trata mal. Adora a las personas, supongo que es como un intercambio.

—A Rod tampoco le gustan los animales —observó él.

—Es verdad. ¿Cómo lo sabes?

—Cuando estábamos en ultramar sucedió algo mientras tu hermano estaba terminando su periodo de servicio —J.C. no añadió nada más.

Colie se preguntó si sería algo malo. Rod tenía un carácter muy explosivo, y a menudo perdía el control. De joven jamás se había comportado así. De repente sintió frío en su interior.

J.C. la miró mientras sacaba el estofado de la nevera.

—He hablado de más, no debería haberlo dicho. Ahora te vas a preocupar.

—No, no es verdad. Sé que Rod tiene un genio terrible —añadió ella—. Mamá se enfadó muchísimo con él una vez por lastimar a uno de los perros que tenía acogido del refugio. Nunca supe qué ocurrió, porque ninguno de los dos quiso contármelo. Pero mamá murió poco después de aquello, y ya no volvimos a tener animales en casa, hasta que me regalaste a Big Tom.

—Algunas personas no deberían acercarse a los animales —señaló J.C. sin añadir más—. Si te apetece, puedo preparar pan de maíz para acompañar al estofado.

—Por mí no —contestó ella—. Con el estofado está bien. No me gusta llenarme mucho para cenar, no me deja dormir.

—Pues a mí cualquier cosa me impide dormir —él rio—. Tengo suerte si consigo dormir cinco horas, normalmente es mucho menos. Pásame esa cacerola, por favor —la señaló con la cabeza.

Ella le pasó una cacerola antiadherente, de color rojo, y muy limpia.

—Tienes la casa inmaculada —observó.

—Eso intento. Lo primero que aprendes en el Ejército es a mantener limpio tu camastro —rio—. Nadie quiere suspender la inspección.

—Apuesto a que suceden cosas terribles si pasa eso.

—Sí, te toca cocina —explicó él—. Pelar patatas —hizo una mueca de desagrado.

—Adoro las patatas.

—Pues yo puedo pasarme sin ellas casi siempre. Como patatas fritas, pero no me gustan especialmente preparadas de otro modo.

Colie lo contempló calentar el estofado, que olía a gloria. Cuando lo puso sobre la mesa, se moría de ganas de probarlo.

 

 

Comieron en un confortable silencio.

—Esto está muy bueno —dijo ella entre dos bocados—. Yo preparo estofado de carne, pero no de venado.

—¿Por qué? —preguntó él con curiosidad.

—Porque es difícil darle el punto exacto. Es una carne seca.

—Puede serlo. Mi abuela me enseñó a evitarlo. Pero también tengo un libro de cocina que perteneció a la madre de mi madre —añadió—. Tiene recetas de comienzos del siglo XX. A saber quién fue su dueño original antes de caer en manos de mi madre. Tiene recetas de toda clase de carne de caza.

—Me encantaría verlo.

—Te lo enseñaré. Pero esta noche no —añadió J.C. con una sonrisa—. Es noche de lucha libre.

—¿Lucha libre? —Colie enarcó las cejas.

—WWE —él asintió mientras se terminaba el estofado.

Ella siguió mirándolo fijamente.

—No tienes ni idea, ¿verdad? —murmuró J.C.—. ¿Alguna vez has oído hablar de Dwayne Johnson?

—¡Ah, ese! Era la voz de Maui en la versión original de esa película de dibujos, Moana. ¡Me encanta!

—Empezó siendo La Roca, en WWE.

—¿Era luchador? —exclamó ella.

—Sí. Y su padre también. Echo de menos no verlo en el ring, pero disfruto también con sus películas. Hizo una llamada La montaña embrujada que he visto varias veces.

—A mí me gustó en Un espía y medio —exclamó ella—. Pero no sabía que fuera luchador. Tendré que verlo alguna vez.

—Es un deporte duro. La gente dice que está todo amañado, pero de vez en cuando algún luchador resulta seriamente lesionado. Y las luchadoras también.

—Eso sí que me fascina.

—Trae tu café al salón, ya casi es la hora.

Colie lo vio dejar los platos en el fregadero y tomar su propia taza, y luego lo siguió hasta el cómodo sofá con su mullida tapicería y cojines a juego.

—Dijiste que no tenías televisión —le recordó ella mientras dejaba la taza de café sobre la mesita de madera.

—Eso es lo que le digo siempre a todo el mundo —J.C. rio—. Así no tengo que oírles hablar de concursos de talento y programas de telerrealidad.

—Sé a qué te refieres. Nosotros solo vemos películas y esa serie de televisión de la BBC. Sale ese actor que actuaba en El Hobbit. Bueno, el otro actor también salía en El Hobbit, era la voz del dragón.

Él la miró tras encender el televisor y buscar el canal de lucha libre.

—No te referirás a Sherlock, ¿no?

—¡Sí!

—Esa es mi serie favorita —J.C. soltó una carcajada y se sentó al lado de ella—. Una de las pocas que veo.

—¡Qué casualidad! —comentó ella.

—Sí. Ven, acurrúcate contra mí —él la sentó sobre su regazo y la abrazó mientras le besaba los cabellos.

Colie suspiró. Se sentía como si hubiese llegado a casa después de haber estado separada de él durante casi una semana. Apoyó la mejilla contra el amplio pecho y escuchó el latido de su corazón. Olía a alguna colonia especiada que encajaba con su personalidad.

—Qué agradable es esto —J.C. le acarició la cabeza.

—Muy agradable —ella suspiró—. Mucho mejor que estar sentados en un restaurante oyendo las discusiones de los demás.

—¿Cómo?

—Hace dos semanas fui con Rod y papá a comer al sitio del pescado. Había una pareja discutiendo acaloradamente, tanto que el gerente se acercó a su mesa y les dijo que si no se marchaban llamaría a la policía. Se fueron discutiendo todo el camino hasta la puerta.

—Una lamentable falta de modales —murmuró él—. Por no hablar del orgullo. La mayoría de las personas no airea los trapos sucios en público.

—Díselo a los que aparecen en las redes sociales —comentó ella en tono burlón—. Ahora en serio, hablan de cosas que yo ni siquiera le comentaría a mi madre, que en paz descanse, si estuviera viva.

—Yo no participo en las redes sociales.

—¿Y por qué no me extraña? —preguntó Colie, mirándolo con una amplia sonrisa.

J.C. buscó lentamente su mirada. Sentía su cuerpo suave y cálido contra el suyo, y olía a rosas. Le rodeó los labios con un dedo y sintió cómo cambiaba el ritmo de su respiración.

—Me estás envolviendo como la hiedra —susurró él—. Siempre estás conmigo, aunque no estés.

—Lo sé —contestó ella con la voz temblorosa—. A mí me pasa lo mismo contigo —alargó una mano y dibujó el contorno de sus labios con la mano—. Cuando no estás cerca me siento vacía y fría.

—No te voy a prometer nada —J.C. frotó su nariz contra la de ella—. Pase lo que pase.

—Lo sé.

Él inclinó la cabeza y posó su boca sobre los labios entreabiertos de Colie, disfrutando de su suavidad y de la inmediata respuesta que ella le ofreció. Se lanzó de cabeza, cosa que, normalmente, él no hacía. Sin embargo, tenía menos control del que había tenido con una mujer desde aquella chica de alterne que puso su vida patas arriba y aplastó su orgullo. La había deseado desde la primera vez que la había tocado.

La giró hasta que sus caderas estuvieron íntimamente apretadas contra las suyas. Incluso a través de dos capas de vaqueros, la erección era clara y evidente. Colie debería haber protestado, pero lo único que se le ocurría era lo maravilloso que era estar tan cerca de él, ser deseada por él. Nunca antes había conocido el deseo, pero desde hacía poco le atormentaba día y noche. Por las noches permanecía despierta imaginándose toda clase de cosas eróticas que le gustaría hacer con él.

Cuando sintió la mano de J.C. deslizarse bajo la blusa, arqueó la espalda y sus labios se abrieron en un respingo que él sintió en su boca. Pero no protestó. Si acaso, la torsión de su cuerpo le indicaba a J.C. que deseaba mucho más que sentir sus manos sobre la espalda.

El beso se volvió más intenso mientras le desabrochaba el sujetador de algodón que llevaba. La sintió titubear, pero al cabo de unos segundos, al deslizar los dedos por el pecho desnudo y acariciar el pezón hasta volverlo duro, ella se estremeció y se recostó contra él, permitiéndole hacer su voluntad.

J.C. deslizó las manos hasta la cinturilla de sus vaqueros, se sacó la camisa, aflojó el cinturón y la invitó a que deslizara las manos hasta la gruesa mata de vello que cubría el cálido y duro músculo.

Colie nunca había tocado a un hombre de manera tan íntima. Resultaba embriagador, igual que la sensación de esas grandes manos sobre sus pechos. Nunca se había imaginado poder mostrarse tan desinhibida con nadie.

Y J.C., que parecía tan contenido y controlado, empezaba a perder rápidamente el control. Ella lo sintió respirar aceleradamente, oyó el fuerte latido del corazón en medio de un silencio roto por el murmullo de las voces de la televisión y la respiración agitada que acompañaba a la creciente pasión entre los dos.

J.C. la colocó debajo de él y deslizó la boca hasta uno de los suaves y erguidos pechos.

Pero se sobresaltó cuando ella le agarró la cabeza y la apartó. Tenía los ojos desmesuradamente abiertos y llenos de miedo.

—¿Qué sucede? —preguntó él, bajando la vista para admirar la suave carne rosada con sus duros picos.

—Lo… lo siento, es que me ha sorprendido —susurró ella.

—No voy a morderte —bromeó él con voz ronca—. Solo quiero meterte en mi boca y saborearte —añadió mientras comenzaba de nuevo—. ¡Dios, qué dulce!

Colie dejó de protestar. No tenía mucha idea de qué esperar, pero eso era muy diferente de sus expectativas de intimidad. La boca de J.C. era cálida y se movía despacio y con ansia. La chupó y ella se despegó del sofá, inundada de deseo en una ardiente oleada de olvido.

—¡Madre mía! —exclamó, la espalda arqueada, el cuerpo tembloroso.

—Nena —susurró él indeciso mientras se deslizaba hacia abajo—. Nena, te deseo. ¡Siénteme…!

J.C. estaba entre sus piernas metidas y lo único que ella pudo hacer fue titubear un instante. Lo deseaba, su cuerpo ardía. Le dolía todo.

Solo hubo un instante en el que ella podría haberse apartado, haberlo detenido. Pero J.C. bajó la cremallera de sus vaqueros y se deslizó al interior, bajo las braguitas de algodón, a un lugar que ningún hombre había tocado.

Colie se estremeció mientras él la excitaba, la empujaba a la temeridad. En la vorágine de la pasión ella le mordió el hombro, con fuerza, mientras la necesidad estallaba en su interior como fuegos artificiales.

—¡Oh, Dios…!

Él la tomó en brazos y la llevó hasta la cama. Le besó todo el cuerpo mientras la iba desnudando prenda a prenda, poco a poco, hasta que estuvo completamente desnuda. A Colie le daba igual, le gustaba sentir el aire sobre su cuerpo. La piel le ardía. Se sentía hambrienta. Necesitaba… más.

Entre una y otra caricia íntima, J.C. consiguió desnudarse él también. Hasta esa noche se había mostrado reticente y él no le iba a dar ninguna oportunidad de rechazarlo. Si tuviera que dejarla ir, se moriría. Su cuerpo palpitaba de angustiosa necesidad. Hacía mucho que no había estado con una mujer. Jamás había deseado a ninguna como deseaba a Colie en esos momentos.

Fue un milagro que consiguiera sacar lo necesario de la mesilla de noche. Normalmente no lo guardaba allí. Se lo colocó entre besos cada vez más ardientes y apasionados.

La sintió titubear, pero supuso que estaba yendo demasiado deprisa. Intentó ir más despacio, en su favor. Le besó el interior de los muslos, sintiéndola arquear la espalda y gritar ante la intensidad del erótico ardor que le estaba mostrando.

La tocó íntimamente y sintió su respuesta. Estaba preparada para él. Le extrañó un poco lo apretada que la sentía, pero había llegado demasiado lejos para preocuparse por eso. Sabía que iba muy deprisa, pero todo iría bien.

Se hundió dentro de ella rápidamente, conteniendo el débil grito de sorpresa de Colie. Deslizó una mano bajo sus caderas y la levantó para que recibiera la embestida de su cuerpo.

—¡Oh, nena, qué bueno! —gimió sobre su boca—. Nunca ha sido tan dulce, nunca, con nadie.

Ella oía las palabras a través de varias capas de dolor. ¿Era normal que doliera tanto? Había leído libros, pero no habían sido lo bastante explícitos. Intentó no resistirse, sin duda en algún momento dejaría de doler. Deseaba a J.C. Era su primera vez. ¿Lo sabía él?

Quiso decírselo, pero tenía miedo. Sabía que él esperaba que tuviera experiencia, lo había mencionado en alguna conversación anterior. Si supiera la verdad, se quedaría lívido y seguramente la echaría de su vida.

De modo que respiró hondo y le dejó hacer. J.C. gritó de placer y ella se alegró de que su cuerpo le estuviera proporcionando tanta felicidad. Tan solo desearía poder compartirla, pero se sentía desgarrada e incómoda.

Por lo menos aquello no duró demasiado, pues no estaba segura de haber podido aguantar mucho más sin echarse a llorar.

J.C. se apartó de ella y rodó de espaldas mientras soltaba un fuerte y tembloroso suspiro.

—Creía que iba a morir, qué bueno ha sido —susurró mientras la acercaba a él y la envolvía en sus brazos para besarle los párpados, cerrándole los ojos—. Gracias —añadió con voz ronca—, sé que no estabas preparada para mí. Lo siento. Te compensaré por ello.

—Está bien —contestó ella ocultando su incomodidad. Estar así en sus brazos, recibir tanta ternura, era la gloria, como una droga. Cerró los ojos y se acurrucó contra él—. Me encanta estar así contigo —susurró.

Él la sujetó con más fuerza. No lo dijo, pero lo sintió. Había una conexión entre ellos, una que nunca antes había experimentado. Sus mujeres eran sofisticadas. Exigían, daban indicaciones. Pero Colie adoraba cualquier cosa que él le hiciera. Y eso le hacía sentirse más grande.

Sin embargo, le preocupaba haber perdido el control con ella. Era evidente que necesitaba más tiempo, pero estaba agotado y seguramente Colie se había dado cuenta. Algunos hombres eran capaces de seguir toda la noche, pero él no.

—La próxima vez —susurró—, iremos más despacio. Te lo prometo.

El corazón de Colie dio un brinco. Al parecer no se sentía decepcionado ante su falta de reacción. Colie se sentía aliviada y culpable, y decepcionada, todo a la vez. Culpable porque las chicas buenas no hacían lo que ella acababa de hacer. Aliviada porque él aún la deseaba. Decepcionada porque no había sentido ningún placer, más allá de los preliminares. ¿Era así el sexo? ¿Una acumulación de sensaciones que desembocaba en una enorme decepción? Era demasiado tímida para atreverse a hablarlo con él. Y no había nadie más con quien pudiera hablar. A lo mejor habría algún libro…

—Estás muy callada —observó él mientras le besaba la cabeza.

—Estoy feliz —contestó ella.

Y lo estaba. De hecho, nunca se había sentido tan en paz. J.C. se volvió hacia ella y le besó suavemente los labios, los párpados, la nariz, la suave e hinchada boca.

—Debería llevarte a casa —susurró—. Pasa tú al baño primero.

—Gracias.

Colie agradeció que la habitación estuviera a oscuras. Al parecer J.C. no era como esas personas a las que les gustaba dejar las luces encendidas. Ella tampoco. Pasada la ardiente pasión, le resultaba embarazoso estar allí desnuda con él.

Corrió al cuarto de baño y cerró la puerta. Vio sangre. No mucha, pero sí lo bastante como para saber por qué le había resultado incómodo. ¿Acaso no había una barrera que había que atravesar la primera vez? Seguramente por eso le había dolido. Quizás la siguiente no fuera así.

Se limpió y se vistió. Al regresar al dormitorio, él también se había vestido y las luces estaban encendidas. J.C. parecía incómodo.

—Te llevaré a casa antes de ducharme —anunció y, tras dudar un instante, la sujetó por los hombros e hizo una mueca—. Deberías habérmelo dicho, Colie.

El corazón de Colie se aceleró. De modo que se había dado cuenta de que era virgen.

—De haber sabido que te había bajado la regla, habría esperado —añadió—. Lo siento.

Colie sintió alivio, y algo más, algo que le preocupó. A lo mejor no le gustaba ser el primero. Lo mejor sería no decírselo. Al menos de momento.

—La próxima vez te lo diré —le prometió ella con una sonrisa forzada.

—Mi dulce niña —él se inclinó y la besó con ternura—. Nunca había disfrutado tanto como esta noche.

—Yo también —mintió Colie, apretándose contra él.

Bueno, era verdad que había disfrutado con la ternura. Lo que le había resultado incómodo era lo otro. A lo mejor se acostumbraría a ello.

—Vámonos.

 

 

J.C. la ayudó a bajarse del SUV y permaneció junto a ella un minuto antes de hablar.

—Echan una nueva película de dibujos —anunció—. Ya que durante unos días vamos a ser amigos nada más, podríamos ir al cine —añadió con una sonrisa.

—Eso me encantaría —ella rio.

—A mí también. Te llamaré.

J.C. la besó delicadamente en la boca y se dirigió hacia el SUV. Como de costumbre, se marchó sin agitar la mano ni mirar atrás.

Colie titubeó antes de abrir la puerta. Esperaba que no se le notara lo que había hecho. Se sentía tremendamente culpable. Su padre se sentiría decepcionado y demostraría que tenía razón al afirmar que J.C. la estaba corrompiendo.

Por otro lado, podría evitar que se notara, y la suposición de J.C. le había proporcionado una coartada.

Entró en la casa, inclinándose hacia delante y quejándose mientras colgaba el bolso detrás de la puerta.

—¿Colie? —llamó su padre en voz baja mientras salía de la cocina con una taza de café en la mano—. ¿Estás bien?

—Calambres —anunció ella haciendo una mueca—. Necesito acostarme.

—Pobrecita —se apiadó el reverendo—. ¿Tienes algo para tomarte?

—Los medicamentos sin receta que suelo tomar —Colie asintió—. Funcionan. Pero me voy a la cama.

—¿Qué tal la cena?

—Sabe cocinar —rio ella sin volverse—. Me llevó a su casa a tomar estofado de venado. Estaba delicioso. Dijo que su abuela le había enseñado a prepararlo.

—Estofado de venado —su padre suspiró—. Recuerdo perfectamente su sabor.

—Buenas noches, papá.

—Buenas noches, cielo.

Colie consiguió llegar a su habitación sin que él notara que su vida acababa de tomar un nuevo rumbo. Sacó un pijama limpio, y ropa interior limpia, del cajón y fue directa a la ducha. Todavía olía la colonia de J.C. sobre su cuerpo. Por lo menos había conseguido mantener las distancias de modo que su padre no se diera cuenta. Pero, por otro lado, él seguramente supondría que simplemente había besado a su novio, no que se había acostado con él.

No era más que la primera de las muchas mentiras piadosas que iba a tener que inventarse si seguía viendo a J.C., y sabía que no podía dejar de hacerlo. Estaba cada vez más enamorada. Pasara lo que pasara, no era capaz de renunciar a él. Ni siquiera aunque su propia conciencia la despellejara cada noche.




Capítulo 6

 

 

 

 

 

Colie se sentía diferente, más madura, más en consonancia con el mundo. Cuando veía una película o algún programa de entretenimiento en televisión y hablaban de parejas que vivían juntas, ya no se escandalizaba. De hecho, las envidiaba. Deseaba estar todo el tiempo cerca de J.C.

A raíz de haber intimado con él, estar en su compañía se había convertido casi en una obsesión. Incluso le bastaba con oír su voz por teléfono, aunque solo le dijera una o dos palabras. Y, al parecer, él sentía lo mismo porque se reunía con ella para comer casi todos los días e iban mucho al cine.

Una semana después de haberse acostado, J.C. se volvió insistente tras llevarla a casa a cenar filete con patatas, el único otro plato que era capaz de cocinar.

Colie estaba nerviosa, ya que la primera vez se había sentido muy incómoda, pero sabía que, si empezaba a echarse atrás, J.C. se marcharía, estaba segura de ello. Claro que ella le gustaba, pero J.C., sobre todo, lo que sentía eran deseos de estar con una mujer. Ella no se hacía ninguna ilusión y sabía que se iría si lo rechazaba.

De modo que no lo rechazó.

Tal y como le había prometido, J.C. se tomó más tiempo con ella. Pero su cuerpo, que aún no se había recuperado de la impresión y el dolor de la primera vez, no se mostró cooperador. Le encantaron los preliminares. J.C. era muy hábil y ella disfrutó sintiendo su boca sobre la piel desnuda, las caricias íntimas de sus manos. Era evidente que estaba disfrutando tanto como él.

Y así fue… hasta que la penetró. Colie apretó los dientes e intentó relajarse, pero le resultó casi tan incómodo como la primera vez.

J.C. no se dio cuenta. Se moría de ganas por ella y había pasado una semana agónica mientras intentaba mantener la mente ocupada y alejada de la deliciosa hora que había pasado en la cama con Colie. Y allí estaba, suave, cálida y ansiosa, y estuvo a punto de saltar por la borda a la primera. Intentó ir más despacio, pero no pudo. Había pasado mucho tiempo desde que había tenido una mujer y su cuerpo estaba totalmente fuera de control.

Se estremeció y gritó, el placer atravesándolo con tal fuerza que pensó que iba a perder el conocimiento. Todavía la notaba apretada y se preguntó por qué sería. Colie no respondía, ni exigía, como habían hecho sus otras mujeres. Hacía lo que él quería que hiciese. Sin embargo, J.C. se sentía culpable porque sabía que ella no sentía el mismo placer que sentía él cuando la tomaba.

Se tumbó a su lado, poco a poco recuperando la calma, su enorme mano acariciándole delicadamente los cabellos, y la abrazó.

No le gustaba el sexo. Colie estaba completamente segura. Pero amaba a J.C. Estar cerca de él, como en esos momentos, verlo tan tierno con ella, era tan maravilloso que aceptaba lo que él quisiera hacerle, a cambio de esa intimidad.

Tumbada allí contra él, recordó un viejo dicho: Los hombres daban amor a cambio de sexo, y las mujeres daban sexo a cambio de amor. Nunca le pareció tan acertado como en esos momentos.

—No soporto estar separado de ti —dijo él sin más—. Incluso por las noches, sobre todo por las noches. Te quiero aquí, todo el tiempo.

—¿En serio? —preguntó ella casi sin aliento.

—¿Tú no quieres estar conmigo todo el tiempo? —el brazo de J.C. se tensó en la penumbra de la habitación.

—Claro que sí.

—A tu padre no le va a gustar —él respiró hondo.

—Es mi vida —comenzó ella.

—Sí, lo es, pero las decisiones traen consecuencias —J.C. titubeó—. Colie, no te estoy pidiendo que te cases conmigo, espero que lo entiendas. Lo que te pido es que vivas conmigo, eso es todo. Y no te prometo nada.

Colie sintió la tristeza hasta la médula, pero no serviría de nada protestar. Lo amaba tanto que estaba dispuesta a renunciar a todo por estar con él. Era muy consciente de que, si la situación fuera al revés, él no renunciaría a nada por ella. Porque él no la amaba.

Pero si vivía con él, si se arriesgaba, quizás funcionara. No había más que ver cómo había ganado en las tragaperras del casino. Si la vida era parecida a eso, quizás tuviera suerte. Era una quimera, pero deseaba a J.C. demasiado como para rechazarlo.

—Eso me gustaría —contestó.

—Cocinaremos por turnos —le prometió él tras soltar el aire que había estado conteniendo—. Y por si te lo preguntabas, no habrá otras mujeres. Jamás te engañaré con otra.

—Te creí cuando me contaste lo de la geóloga rubia —ella soltó una carcajada.

—Lo sé —J.C. rio por lo bajo—, solo quería puntualizarlo.

—Gracias.

—En la cama voy demasiado deprisa contigo —admitió él mientras le besaba los húmedos cabellos—. Lo siento. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuve con alguien. Se volverá mejor —añadió—, te lo prometo. Aprenderé a ir más despacio, a esperarte. Quiero que sientas tanto placer como yo. Tú me colmas, Colie. Nunca había sentido tanta satisfacción.

—Me alegro —Colie sonrió y se acurrucó contra él—. No tienes por qué preocuparte por mí, me encanta estar así tan cerca. Me encanta estar así tumbada contigo. Para mí sería más que suficiente, incluso sin lo otro.

La afirmación preocupó seriamente a J.C. Prácticamente estaba admitiendo que él no la satisfacía. Iba a trabajar en su autocontrol. No quería engañarla.

—Poco a poco será mejor —insistió.

—De acuerdo —Colie suspiró y cerró los ojos.

J.C. le acarició la espalda con la punta de los dedos. Tenía el ceño fruncido, aunque ella no podía verlo en la oscuridad. Jamás había conocido a una mujer tan generosa, compasiva, dulce y cariñosa. Con él era todo ternura. Su experiencia con mujeres se reducía a gatas salvajes a las que no les interesaban los juegos preliminares ni la ternura. Solo querían sexo, crudo y carnal.

Colie era muy distinta de ellas. Incluso la chica de alterne, mientras intentaba engañarlo y fingía ser inocente, se había mostrado exigente y hambrienta en la cama. Estaba seguro de que Colie no era totalmente inocente, pero desde luego daba la impresión de ser una mujer a la que no le gustaba el sexo. Esperaba poder hacerla cambiar de idea, hacerle sentir lo que sentía él. Era una simple cuestión de tiempo, se dijo. Aprendería a ir más despacio.

Ignorante de la preocupación de J.C., Colie se acurrucó un poco más contra él mientras disfrutaba con la sensación de unidad que tenía con él. Iba a vivir con él, estaría con él todo el tiempo.

El alma se le cayó a los pies. Su padre no iba a ponerse furioso ni a gritar, ni nada de eso. Pero se sentiría muy decepcionado con ella. Eso iba a ser lo más difícil. Durante toda su vida había acatado las normas. Sin duda el reverendo culparía a J.C. por la perdición de su hija, cuando lo cierto era que la decisión era tan suya como de él.

 

 

De hecho, su padre no dijo nada. Ya hacía tiempo que sabía cómo estaban las cosas.

—Ya te lo he dicho, pero te lo volveré a repetir —anunció con calma cuando las maletas ya estuvieron hechas y su hija esperaba a J.C. en la terraza—. Siempre te querré. Pase lo que pase, estaré aquí si me necesitas.

—Lo siento —susurró ella mientras lo abrazaba e intentaba contener las lágrimas—. No puedo evitarlo. Lo amo tanto… A lo mejor cambia.

El reverendo, que había escuchado muchas historias tristes que empezaban así y luego terminaban muy mal, se limitó a suspirar.

—Nunca se sabe —añadió.

Cuando oyó acercarse el coche de J.C., regresó al interior de la casa.

J.C. ayudó a Colie a subirse al SUV y luego metió su equipaje en la parte trasera. Al sentarse al volante se fijó en el rastro de lágrimas y se sintió profundamente culpable.

—Puede que esto no sea buena idea —sugirió.

—Te amo —ella levantó la vista y no dijo más.

La sonrisa de resignación que ella le dedicó contenía todo el dolor y la dulzura de sus palabras.

J.C. la abrazó brevemente. Estaba seguro de que ninguna mujer le había dicho esas palabras en toda su vida. Salvo su madre. Su dulce y bondadosa madre que había pasado un infierno junto a un marido alcohólico, resentido contra ella y su hijo por arrebatarle sus sueños de granjero.

—Cuidaré de ti —le aseguró.

—Yo también cuidaré de ti, J.C. —contestó ella mientras sentía la felicidad fluir en sus venas como si se tratara de un ser vivo.

Eso también era nuevo para él. J.C. puso en marcha el motor y rio.

—Yo no necesito que cuiden de mí —confesó—. ¡Jamás lo necesitaré!

 

 

Una semana más tarde, ardiendo de fiebre y tan enfermo que era incapaz de levantar la cabeza, recordó la presuntuosa afirmación.

Colie permanecía sentada a su lado, limpiándole el sudor, le administraba el antibiótico y el jarabe para la tos que el médico le había recetado, e ignoraba las débiles quejas, con las que él le aseguraba que no necesitaba una enfermera.

Ella sabía que mentía. Él la miraba con adoración desde esos pálidos y brillantes ojos grises, como si fuera Florence Nightingale, mientras ella se preocupaba por él, le daba de comer sopa caliente y se aseguraba de que estuviera lo más cómodo posible.

J.C. apenas había estado enfermo en su vida. Solo recordaba haber sufrido un virus en una ocasión, y sus padres lo habían dejado solo en casa porque los dos necesitaban trabajar para poder pagar las facturas.

Siendo justo, su madre se había quedado sentada junto a su cama todas las noches, dándole pedacitos de hielo para que no se deshidratara. Pero no era comparable a los tiernos cuidados de Colie, que no le hacían sentir ninguna prisa por recuperarse.

Y esa era una debilidad de la que se avergonzaba, aunque tampoco demasiado. Era agradable sentirse amado. Ninguna mujer, hasta Colie, lo había amado. Nunca había pensado en sí mismo como en alguien digno de ser amado. Ella le hacía sentir distinto por dentro, que valía la pena. 

—Debería cuidar de mí mismo —protestó en una ocasión mientras ella le daba una sopa a cucharadas.

—Eres muy autosuficiente, J.C. —Colie sonrió—. Me gusta hacer cosas por ti. Aunque solo sea esporádicamente.

—Hiedra —él consiguió reír—. Me estás envolviendo como la hiedra —la acusó.

—Te cuidado —le advirtió ella de broma—. La hiedra es capaz de derribar hasta el árbol más grande si se enrolla a su alrededor con la suficiente fuerza.

—No hay motivo para preocuparse —J.C. suspiró—, al menos no de momento —la miró fijamente—. ¿Has ido ya al centro de salud?

Colie se ruborizó. Habían mantenido una conversación sobre el control de natalidad. Él había dicho que lo que utilizaba era arriesgado. Tampoco se fiaba de las inyecciones que se ponían las mujeres para evitar embarazos. Un compañero del rancho de Ren había visto cómo su esposa engordaba terriblemente. Sin embargo, la píldora se utilizaba desde hacía años.

—Iré cuando estés mejor —le prometió ella.

—Ya tuvimos un accidente —le recordó él. 

El preservativo se había roto y J.C. se había preocupado, a pesar de que ella no mostraba ningún síntoma de embarazo. Los conocía bien, porque Merrie había tenido un bebé hacía unos meses. Ren y él eran amigos, de modo que había pasado mucho tiempo cerca de ella mientras estaba embarazada.

—Lo sé. Pero no era el momento adecuado para quedarme embarazada —mintió Colie.

Ella era muy regular y aquello había sucedido justo en la mitad del ciclo, el mejor momento para quedarse embarazada. Entendía que él no quería hijos, pero ella deseaba un hijo suyo. Tenía la estúpida e insistente esperanza de que, si se quedaba embarazada, él podría cambiar de idea sobre un montón de cosas.

Y J.C. lo leyó claramente en su mirada.

—Colie, no voy a cambiar de parecer —le aseguró con toda la energía de que fue capaz dado su estado—. No quiero sentar la cabeza. Me gusta entrenar policías en ultramar, y puede que me entren ganas de volver al Ejército o unirme a un grupo de mercenarios. Solo me quedaré contigo mientras me sienta libre de ir a donde me plazca. No sentaré la cabeza. Y de ninguna manera vas a quedarte embarazada. Quítatelo de la cabeza.

—La esperanza nunca muere… —se aventuró ella tras respirar hondo con expresión melancólica.

—Olvídate de eso —replicó J.C.

—De acuerdo —Colie asintió—. Iré al centro de salud la semana que viene—. No hay prisa —añadió—. Ahora mismo estás demasiado enfermo para hacer nada.

Así era, aunque no le gustaba tener que admitirlo.

J.C. la observó en silencio mientras ella le daba de comer. Todavía no disfrutaba con la intimidad, intentaba fingir, pero él se daba cuenta. Se sentía incómoda, apretada, tensa, cada vez. Tenía la sensación de que el problema estaba en los preservativos, y por eso quería que tomara ella las medidas anticonceptivas. Colie se había quejado de un sarpullido, y él sabía que no le había transmitido ninguna enfermedad, a no ser que lo hubiera hecho algún amante antes que él. Sin embargo, no creía que fuera una enfermedad. Quizás sufriera alguna alergia.

—Colie, ¿alguna vez te han hecho una prueba de alergia al látex? —preguntó.

—¿Alergia al látex? —la cuchara saltó de las manos de Colie. Por suerte estaba vacía—. ¿Te refieres a los guantes de goma?

—Me refiero a las cosas de goma que utilizo para evitar que te quedes embarazada —contestó él secamente.

Ella se lo quedó mirando boquiabierta. Nunca se le había ocurrido. Pero cada vez que le hacía el amor le salía un sarpullido.

—Bueno, en realidad nunca me han hecho pruebas de alergia, de nada —ella se sonrojó—. Pero sí que es verdad que me sale un sarpullido cada vez que…

—Eso podría explicar algunas cosas —observó J.C.—. La semana que viene iremos al médico. Para asegurarnos.

—De acuerdo.

—¿Tienes algún médico de familia?

—J.C. —el rubor se hizo más intenso—, asiste a la iglesia de mi padre. De hecho canta en el coro. Yo no podría…

J.C. no había pensado en cómo vivir con él estaba lastimando a Colie y a su padre en esa pequeña comunidad. Había vivido muchos años en ciudades grandes, tantos que el comportamiento moderno se había convertido en algo habitual para él. Pero en Catelow era distinto, y su padre era un pastor. Sermoneaba en contra de lo que consideraba inmoral, como que dos personas vivieran juntas sin la bendición del matrimonio. No le gustó la repentina sensación de culpa que sintió.

—El centro de salud está bien —aseguró.

Ella asintió y le dio más sopa.

 

 

Le dieron una receta para la píldora, que debía empezar a tomar en cuanto comenzara su siguiente periodo. Colie hizo que J.C. la llevara hasta Jackson Hole para que le dieran la medicina, ya que allí encontraría a un farmacéutico que no la conociera.

—Lo siento —se disculpó ella de camino a casa.

—Lo entiendo —él le tomó una mano—. En serio, Colie, lo entiendo.

—Supongo que, si fuera mayor, entendería mejor las cosas.

—Mayor —J.C. soltó un bufido—. ¿Cuántos años tienes? ¿Veintidós, veintitrés? Rod me comentó que te graduaste el año pasado. Supongo que se refería a la universidad…

—Tengo diecinueve —le informó ella.

—¿Qué? —él frenó en seco y detuvo el coche en medio de la carretera.

—Tengo diecinueve —repitió Colie mientras se preguntaba a qué se debía esa expresión de desolación—. Me gradué el año pasado… en el instituto. Salió en el periódico, supuse que Rod te le mencionaría.

—Me dijo que te habías graduado —J.C. seguía intentando recuperar el aliento.

De repente comprendió por qué su padre se había mostrado tan protector, tan distante con él. Apenas acababa de salir del instituto. ¡Era una adolescente! ¿Cómo no se había dado cuenta…?

—Ahora vas a empezar a mortificarte porque te consideras un asaltacunas. Escucha, dentro de un mes cumpliré veinte —señaló ella—. Muchas chicas se casan a los dieciocho —se sonrojó—. Quiero decir que se van a vivir con alguien. 

—Dios bendito.

—J.C. —insistió ella, preocupada por la expresión en su mirada.

J.C. puso de nuevo en marcha el SUV. La sensación de culpa era tal que lo estaba ahogando. ¿Cómo era posible que no lo hubiera sabido? Cierto que vivía en el rancho y no iba mucho por la ciudad. Tampoco leía los periódicos ni escuchaba las noticias, ni iba a la iglesia. Conocía a Rod, pero desde hacía unos meses se habían distanciado, desde que Rod había abandonado el Ejército. Apenas tuvo conocimiento de la hermana pequeña de Rod hasta esa noche que había ido a cenar a su casa. Sabía que trabajaba en un despacho de abogados y ella había mencionado que iba a clases de empresa.

—Ibas a clase de empresa —él verbalizó sus pensamientos en voz alta.

—Eso es. Al poco de conseguir el empleo en el despacho de abogados. Iba a clases nocturnas. Necesitaba unas cuantas clases para aprender a manejar los programas informáticos que utilizan y a aprender taquigrafía y esas cosas.

—Diecinueve.

—Veinte el mes que viene —repitió Colie—. No entiendo dónde está el problema, J.C. No soy una niña.

—Colie, yo tengo treinta y dos.

—Es verdad. Y tienes el pelo gris y necesitas un bastón para caminar…

—¡Hablo en serio! —exclamó él con más intensidad de la que había pretendido. Al ver la expresión dolida de Colie, le tomó la mano de nuevo y la apretó—. Casi trece años de diferencia. A tu edad eso es mucho. Ojalá hubiera sabido tu edad antes de…

—Pero no la sabías. Te amo, tonto —lo regañó ella—. ¿Qué tiene que ver eso con la edad?

Las palabras lo llenaron de almibarada felicidad. Le encantaba oírle decir eso. Pero no consiguió calmar la sensación de culpa.

—No me extraña que tu padre no me quiera.

—No le habrías gustado a papá aunque yo hubiese tenido treinta años —señaló Colie—. No eres creyente. Yo puedo aceptarlo, pero él no. Tiene otra visión de la vida. Papá vive en el pasado, J.C. Este es un mundo nuevo.

—Nuevo —J.C. respiró hondo y la miró con deseo, consciente de que moriría antes que renunciar a ella, independientemente de la edad—. ¿Has dicho veinte el mes que viene?

—Veinte el mes que viene —ella sonrió—. Intentaré conseguir que me salgan tres o cuatro canas, si con eso te sientes mejor.

—De acuerdo —él soltó una carcajada—. Ya veremos cómo nos las arreglamos.

—¡Esa es la actitud!

 

 

Seguían utilizando el mismo método anticonceptivo. Tenían que hacerlo porque hasta que no le bajara la regla no podía empezar a tomar la píldora, le explicó ella a J.C.

—No disfrutas con esto —señaló él, tumbado en la cama con ella. Él saciado. Ella no.

—Me encanta estar contigo, de cualquier forma —insistió Colie—. Eres el hombre más perfecto que jamás haya existido, y estoy locamente enamorada de ti.

—Pero no disfrutas del sexo conmigo —insistió él con preocupación.

—Cuando empiece a tomar la píldora, todo cambiará —prometió ella mientras rezaba para que no fuera mentira. Se sentía incómoda cada vez que él la penetraba y no estaba segura de que la ausencia de látex fuera a resolver el problema.

—A lo mejor debería leer algunos libros —J.C. hundió la mano en los cabellos de Colie.

—Quizás debería leerlos yo también —ella soltó una carcajada.

 

 

Acababa de salir de la cafetería después de comer. J.C. se había ido a Jackson Hole a recoger unas nuevas herramientas que había encargado, de modo que había comido sola. Se topó cara a cara con la señora Meyer, una de las ancianas feligresas de la iglesia de su padre.

—Hola, señora Meyer —saludó Colie con una sonrisa.

La mujer no devolvió la sonrisa y miró a Colie como si estuviera sucia.

—¿No tienes ningún orgullo? —preguntó con calma—. ¿No te da vergüenza? Tu padre es un pastor, sube al púlpito para predicar moralidad mientras su propia hija vive abiertamente con un hombre en esta pequeña comunidad.

—Lo amo… —Colie se sonrojó.

—Yo me casé a los veinte —continuó la señora Meyer—. Con un hombre bueno y amable. Decía que, cuando un hombre ama de veras a una mujer, querrá darle su apellido, hijos, formar parte de la comunidad —la miró con los ojos entornados—. Tu amante no da nada a la comunidad. Nunca va a la iglesia. Es un forastero que no quiere encajar aquí. Tú eras una persona de fe. ¿Qué te ha pasado, Colie? ¡Tu madre, que Dios la tenga en su gloria, se avergonzaría de ti!

Antes de que Colie pudiera pensar en algo que contestar, la anciana se dio media vuelta y se alejó apoyándose pesadamente en el bastón.

Colie regresó al trabajo, que realizó maquinalmente, aunque estaba consumida por la culpa. Era una sensación que tenía a menudo, pero que una feligresa de la parroquia de su padre le hablara así le indicó hasta qué punto estaba avergonzando al reverendo Thompson con su comportamiento.

—¿Qué sucede? —preguntó Lucy con delicadeza mientras se preparaban para marcharse—. Llevas toda la tarde muy intranquila.

—Mi padre es un reverendo y yo estoy viviendo con un hombre —contestó ella—. No me di cuenta de hasta qué punto lo estaba avergonzando —levantó la vista—. Tomamos decisiones sin tener en cuenta cómo afectarán nuestras acciones a nuestros seres queridos.

—Supongo que todo lo que hacemos afecta a quienes nos aman —Lucy respiró hondo—. Lo siento. Me imagino el conflicto que estás sintiendo.

—Conflicto —repitió Colie— es una muy buena palabra.

 

 

Más tarde, J.C. percibió su alteración emocional y le preguntó por ella.

—Es por la señora Meyer, una anciana de nuestra iglesia… —ella titubeó antes de continuar. No había pisado la iglesia desde que se había mudado a casa de J.C.—, de la iglesia de papá —se corrigió—. Dijo que mi comportamiento es vergonzoso, que mi padre tiene que vivir con lo que yo estoy haciendo. Él es un reverendo, predica en contra de la inmoralidad, y su única hija vive abiertamente en pecado —soltó una carcajada vacía que pretendía hacer que sonara a broma.

J.C. dio un respingo. Colie era muy joven. Dedicó un pensamiento al reverendo, que jamás le había gritado o recriminado, cuando sin duda debía sentir deseos de hacerlo. Era un hombre compasivo, algo que él mismo no había sido nunca. Él era rencoroso. Y algunos de esos rencores eran eternos.

—Lo siento —tomó a Colie en sus brazos y la acunó—. A mí nunca me ha preocupado la opinión pública, pero Catelow es una ciudad muy pequeña y estoy seguro de que a tu padre le debe costar entender que no todo el mundo sigue el camino recto.

—Supongo.

J.C. la abrazó con más fuerza. Sabía que iba a lamentarlo, pero le importaba Colie y no quería que sufriera.

—Podrías decirle a todo el mundo que nos hemos comprometido —sugirió.

—¿Qué has dicho? —ella se apartó y lo miró con los ojos verdes llenos de amor, de adoración.

—He dicho que puedes decirle a la gente que estamos prometidos. Así aflojarán los chismorreos —añadió él con expresión endurecida—. Sigue sin interesarme el matrimonio, Colie. Pero, si haces correr la voz de que voy en serio contigo, será más fácil para tu padre. Es un buen hombre —añadió—. No quiero hacerle daño, como tampoco quiero hacértelo a ti, pero soy lo que soy. Jamás he conocido un matrimonio feliz —añadió secamente—. Desde los once años crecí siendo más o menos huérfano. Para mí, un hogar estable y feliz es una ilusión, no es algo real.

—El mío fue feliz —Colie buscó en los pálidos ojos y vio tal dolor que hizo una mueca—. Tuve una madre que nos amaba, que nos cuidaba, que amaba profundamente a mi padre. Él la amaba. De vez en cuando teníamos nuestras pequeñas discusiones, como todo el mundo, pero nos amábamos. Tuve una infancia feliz.

—Venimos de mundos diferentes, con pasados diferentes —el rostro de J.C. se endureció aún más—. Una parte de mis antepasados pertenece a los pueblos originarios, pies negros. Mi padre practicó su religión nativa hasta que murió mi madre. Ella fue enterrada según el rito católico, porque era católica. Nunca he sido una persona religiosa. Ella me llevaba a misa los domingos, pero la mayoría de las casas de acogida en las que viví después eran cualquier cosa menos religiosas.

Había algo oscuro y frío en su mirada al pronunciar esas palabras. Colie se preguntó si habría tenido alguna experiencia aún peor que la muerte de su madre por culpa de su padre, que se había puesto al volante tras haber estado bebiendo.

—No hablo de mi infancia —afirmó J.C. tajantemente cuando ella abrió la boca, claramente para preguntar—. Es privado.

Privado. Vivían juntos, se acostaban. J.C. la estaba dejando fuera, y Colie se dio cuenta de repente de que nunca hablaba de su pasado, ni de lo bueno ni de lo malo. En realidad sabía muy poco de él.

—Mi vida es un libro abierto —murmuró ella—. La tuya, una novela de misterio.

—No está mal —él rio secamente.

—Da igual —Colie lo abrazó—. Lo único que importa es que te amo más que a nada en el mundo.

Cada vez que ella le decía eso, J.C. se sentía brillar por dentro. Lo absorbía como la miel. La abrazó con fuerza y la besó con avidez.

—La semana que viene tengo que ir a Irak —le susurró él al oído.

—¿Tan pronto? —lloriqueó ella.

—Lo siento, me comprometí hace meses y no puedo cancelarlo a estas alturas —le acarició el cabello—. Cuando vuelva a casa, ya estarás tomando la píldora y yo me aseguraré de que sientas lo que siento yo cuando hacemos el amor. Echarnos de menos hará que mi vuelta a casa resulte explosivamente apasionada.

—Eso suena bien —Colie rio—. Explosivamente apasionada.

—Creo que el problema es el látex —J.C. volvió a besarla.

—¿Podríamos no usar…?

—No —él la soltó—. No voy a correr ningún riesgo contigo, Colie. Lo sabes muy bien.

—Lo sé —ella suspiró.

—Deberías quedarte con tu padre y Rod mientras yo esté fuera —añadió él con el ceño fruncido—. Me moriría de preocupación si te quedaras aquí sola. Está demasiado aislado. Por aquí vienen toda clase de personas, trabajadores jornaleros y visitantes. Los investigamos a todos, pero siempre hay alguno que se nos escapa —le tomó el rostro entre las manos y la contempló con deseo—. No soportaría que te sucediera algo. El mundo perdería todo su color.

Era lo más parecido a una declaración de amor para J.C. y Colie lo comprendió enseguida. Se puso de puntillas y lo besó con tal ternura que él sintió que su corazón se aceleraba. La abrazó con fuerza y el beso se volvió más apasionado.

—Mientras tanto —rápidamente la tomó en sus brazos—, podemos crear algunos recuerdos más…

Ella no pudo evitar pensar en el látex, pero cedió, como siempre, temiendo la incomodidad aunque adorando la exquisita intimidad. La cama era el único lugar en el que se le permitía acercarse tanto a él. Cuando estaban con otras personas, J.C. se mostraba reservado, silencioso y distante, pero en privado era apasionado y tierno, y casi amoroso.

Colie disfrutaba con la intimidad, aunque no con el sexo. Quizás él tuviera razón, pensó, quizás la píldora lo cambiara todo. Aunque él estuviera en ultramar, iba a empezar a tomársela. A fin de cuentas, tarde o temprano regresaría.

 

 

Estaba preocupada. No podía ocultarlo. Mientras él hacía las maletas, ella lo observaba y su corazón se reflejaba en cada mirada.

—Es peligroso allí donde vas —señaló.

—Es peligroso donde estoy —J.C. rio por lo bajo y la miró—. ¿Alguna vez has intentado sujetar a un toro en el campo mientras le estás curando una herida?

—Bueno, sí, ya lo sé —contestó ella—. Pero los toros no van armados.

J.C. interrumpió lo que estaba haciendo, la atrajo hacia sí y la besó con ternura.

—Llevo mucho tiempo haciendo esto. No corro riesgos y conozco a la gente con la que trabajo. Claro que es arriesgado, pero también lo es conducir un coche, ascender por una colina. La vida no viene con garantía. Yo vivo cada día como si fuera el último, así lo soporto. Ayer es un recuerdo y mañana una esperanza. Lo único que tenemos realmente es hoy.

—Supongo que sí —Colie asintió tras reflexionar sobre ello—. Y en mi hoy tú te marchas.

—Solo durante unas semanas —él le besó la nariz—. Cuando vuelva, tendremos una celebración larga y muy dulce. ¿Qué te parece?

—De acuerdo —ella sonrió.

—Me voy a perder la Navidad —exclamó de repente J.C. mientras fruncía el ceño.

—Puedes traerme un cactus o algo así —sugirió Colie.

—Conseguiré algo mejor que eso —él rio—, te lo prometo.

—Me basta con que vuelvas —aseguró ella con solemnidad—. Porque no hay nada que desee más para Navidad que tú. ¿Entendido?

J.C. la abrazó con fuerza, sintiéndose vacío por dentro mientras consideraba las semanas que tenía por delante sin ella.

—De acuerdo —susurró—. Te echaré de menos, mi dulce niña.

—No tanto como te echaré de menos yo a ti—contestó Colie.

Él volvió a besarla casi con desesperación. Y ella le correspondió del mismo modo. Colie tenía la horrible y fría sensación de que todo estaba a punto de cambiar. Y no a mejor.




Capítulo 7

 

 

 

 

 

Desde que Colie había hecho correr la voz de que J.C. y ella estaban prometidos, los chismorreos en Catelow habían cedido notablemente. Y aunque fuera mentira, le proporcionaba cierto alivio de la censura.

Su padre no se lo tragaba. Aceptaba lo que ella contaba, pero su mirada indicaba que no se creía ni una palabra.

Sin embargo, el reverendo estaba tan feliz de tenerla de vuelta en casa que no cuestionaba nada.

—Esto ha estado muy solitario sin ti, Colie —le aseguró mientras ella se afanaba en la cocina después de haber deshecho el equipaje—. Rod sale tanto últimamente que es como si yo viviera solo.

—Y yo no he venido de visita —contestó ella—. Lo siento. Estamos tan absortos cada uno en nuestra propia vida que no pensamos en los demás —se volvió hacia su padre—. Siento haberte complicado las cosas en Catelow, papá —añadió—. No me había dado cuenta de lo malo que era hasta que la señora Meyer habló conmigo.

—Yo no le dije nada —contestó el reverendo.

—Ya lo sé. Y, además, ella tenía razón. No pensé en cómo te afectaría.

—La vida es dura —señaló él—. Tomamos decisiones y luego tenemos que vivir con ellas. Algunas tienen más consecuencias que otras.

Colie asintió y lentamente volvió a sus tareas.

—¿Cuánto tiempo estará fuera? —preguntó su padre.

—Dijo que unas cuantas semanas —ella se mordisqueó el labio—. Es un trabajo peligroso. Le pagan mucho dinero, pero se lo gana.

—Conozco a dos hombres de nuestra parroquia que hicieron lo mismo en el pasado. Es una zona bastante segura —aseguró el reverendo para tranquilizar a su hija—. Seguro que estará bien.

—Seguro que sí —ella consiguió sonreír débilmente.

—¿Va a casarse contigo, Colie? —preguntó el reverendo en voz baja.

Ella respiró hondo y muy despacio, sin apartar la mirada del estropajo que tenía en la mano y con la que estaba limpiando la cocina.

—Me gustaría pensar que sí —contestó tras una pausa—. Pero en realidad no lo sé. J.C. es una persona hermética y no comparte gran cosa.

—Puede que tú influyas en él.

—Eso es una quimera, papá —ella rio—. Él es lo que es, pero lo amo —se volvió hacia su padre—. De modo que ya me ocuparé de ello. No es como me gustaría que fueran las cosas, es como son.

El reverendo asintió. Todavía tenía esperanzas de que algún día su hija viera la luz y abandonara a J.C. Sabía que era poco probable que funcionara. Años atrás él también había amado así, amado a la madre de Colie. Pero él se había casado con ella, había tenido hijos con ella. Su vida siempre había sido un ejemplo de moralidad. Penaba por su hija, porque sabía mejor que ella cuál iba a ser el resultado probable de esa unión. No era un hombre que se atara, y no era de los que sentaba la cabeza. 

Colie lo iba a aprender del modo más duro, pero, cuando eso sucediera, él estaría allí para ella, y haría todo lo posible por ayudarla. En eso consistía la vida, en no juzgar, ni siquiera en su posición, y en intentar aliviar el dolor de la pérdida y el desamor de sus feligreses. Era su trabajo, y se lo tomaba muy en serio.

 

 

Echar de menos a J.C. pronto se convirtió en el menor de los problemas de Colie. Se levantó como de costumbre y preparó el desayuno antes de vestirse e irse a trabajar. Pero, en cuanto recogió la mesa del desayuno e iba a dirigirse al dormitorio para vestirse, tuvo que echar una carrera hasta el cuarto de baño.

Perdió el desayuno, y lo que parecía la cena de la noche anterior. Era un virus. Tenía que ser un virus. J.C. se volvería loco si se quedara embarazada, y no volvería a verlo nunca más. Se largaría de su vida, tal y como le había insinuado en numerosas ocasiones.

No podía tratarse de un bebé, no cuando solo habían tenido un accidente. Una sola vez. Colie respiró hondo antes de limpiarlo todo y cepillarse los dientes. Sin duda se trataba de un virus. Había uno circulando por ahí. Había oído a su padre mencionarlo. Todo iba a salir bien, solo tenía que conservar la calma, no entrar en pánico.

Ya vestida, regresó al pasillo. Se había cepillado el pelo y el bolso colgaba de su hombro. Tras descolgar el abrigo, asomó la cabeza al despacho de su padre.

—Me voy. ¿Necesitas algo más?

—No, gracias, el desayuno estaba muy bueno —añadió él, riendo por lo bajo—. Ya estaba harto de tostadas negras.

—Mañana prepararé bollitos. Te veo esta noche.

—Conduce con cuidado, esta mañana hay mucha nieve.

—Iré despacio —le prometió ella. Podría haber añadido que J.C. le había dado clases de conducción en la nieve, pero no lo hizo. Las cosas iban muy bien sin necesidad de estropearlo.

 

 

Había abrigado esperanzas de tener noticias de J.C. Sabía que tenía un teléfono con cobertura en ultramar, pero no le gustaba hablar por teléfono. Aun así, quizás si la echaba de menos lo suficiente, la llamaría.

Pero no llamó. Los días pasaron sin saber nada de él. Colie lo echaba tanto de menos que tenía la sensación de que le habían amputado una extremidad. Comía sin saborear nada. Las náuseas, afortunadamente, habían pasado, aunque tenía algunos síntomas extraños, como el cansancio. Se iba a la cama antes que de costumbre y tenía los pechos sensibles. Por otra parte, ya le tocaba que le bajara la regla y algunos de esos síntomas encajaban con el ciclo. Debía pensar en positivo.

Colocó el árbol de Navidad y lo decoró. No disponía de mucho dinero para comprar regalos, pero hizo lo que pudo. Un jersey para su padre y una billetera para Rod, y la mitad de un llavero para J.C. Tenía forma de corazón, partido en dos mitades. La inscripción estaba en francés. Ponía Plus que hier, moins que demain. «Más que ayer, menos que mañana». Una promesa de amor. El llavero estaba dividido en dos partes, una para cada amante. Sus padres habían tenido uno así cuando ellos eran pequeños. Quizás ejerciera un efecto mágico sobre J.C.

 

 

Se tropezó con Merrie Colter en la ciudad. Merrie había dejado al bebé con su padre para poder hacer las compras de Navidad. Catelow estaba engalanado con luces y adornos con motivo de la festividad. Merrie entraba en el coche cuando vio a Colie en la acera.

—Hola —llamó.

—¡Hola! —Colie le dedicó una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Estás sin el bebé? ¡Cielos! ¡Es el fin del mundo!

—Ren se ocupa de él mientras yo hago algunas compras y compro algo especial para la cena —Merrie rio ante la exclamación de Colie—. Es la noche libre de Delsey. ¿Cómo estás? —añadió.

—Echando de menos a J.C. —Colie hizo una mueca—. Me siento sola.

—Sé a qué te refieres —contestó Merrie—. Ren y yo tuvimos un noviazgo muy movido. Cuando lo conocí, era un horror.

—Eso dice la gente.

—Te estás preguntando si he tenido noticias de J.C. —Merrie ladeó la cabeza.

Colie se quedó sin aliento.

—Lo siento —se disculpó la otra mujer—. De vez en cuando tengo percepciones. Pero también es de sentido común. Si Ren estuviera en ultramar, lo echaría de menos.

—No sería tan malo si escribiera o llamara —reconoció Colie—. Supongo que para él será duro encontrar tiempo para hacer esas cosas.

Merrie no se atrevió a contarle que J.C. había llamado en dos ocasiones para hablar con Ren sobre asuntos que tenían que ver con el rancho.

—Supongo que sí —fue lo único que fue capaz de contestar—. En cualquier caso, no estará fuera tanto tiempo. Sinceramente, el rancho no funcionaría sin él.

—Y mi vida tampoco —admitió Colie con una carcajada.

—Hombres. A veces no podemos vivir con ellos, pero tampoco sin ellos. Supongo que habrá que tomar lo bueno junto con lo malo y seguir adelante.

—A veces es lo único que se puede hacer —Colie asintió—. Tengo que irme o llegaré tarde al trabajo.

—Hasta pronto.

—Hasta pronto.

 

 

Tras la conversación con Merrie, Colie se sintió deprimida. De algún modo sabía que J.C. había hablado con Ren después de su marcha y eso la ponía enferma. Si realmente sintiera algo por ella, habría llamado. Habría escrito. Habría sentido tantos deseos de hablar con ella como los que ella sentía de hablar con él.

Pero se mostraba contenido. Altivo. J.C. no se implicaba con las personas, no se fiaba de ellas. Colie sabía que, si le diera algún motivo, no volvería a verlo. Era rencoroso y nunca lo había ocultado. Se negaba a hablar sobre su padre que, presumiblemente, seguía vivo en alguna parte. No perdonaba, ni siquiera después de veintidós años. Resultaba inquietante.

J.C. la deseaba, de eso estaba segura. Pero el deseo no bastaba para mantener unida a una pareja durante años y años. El deseo era algo fugaz, algo que recibía fácilmente satisfacción y luego se perdía. Tenía miedo de que J.C. se cansara de ella, se notaba que no le gustaba su comportamiento en la cama. Él sabía que no le entusiasmaba acostarse con él. A lo mejor tenía razón en lo del látex. Pero la incomodidad iba más allá.

Quizás, si hubiera sido sincera con él desde el principio, si le hubiese confesado su edad y que era virgen, las cosas podrían haber tomado otro derrotero. A lo mejor ni siquiera la habría invitado a salir. Ella estuvo loca por él desde el principio, pero desde que comenzaran a salir se había enamorado profundamente.

La vida no había sido complicada para ella. Iba a trabajar, a clases nocturnas de empresa en la universidad local, cocinaba y limpiaba para su padre y para Rod. Había llevado una vida vagamente satisfactoria, aunque rancia y aburrida.

Y J.C. había cambiado todo eso. Había convertido cada día en una aventura. Colie se moría de ganas de levantarse por las mañanas, porque sabía que casi todos los días lo iba a ver.

Cierto que no lo había visto demasiado. J.C. se había ido de viaje a Denver, un viaje que casi había provocado la ruptura de su relación. Y en esos momentos estaba en Irak entrenando policías. En ocasiones daba la sensación de que habían pasado más tiempo separados que juntos.

Colie tenía la sensación de que J.C. había estado intentando apartarse de ella antes de que las cosas se volvieran demasiado serias. Se preocupaba por ella, eso no lo podía disimular. Le había sorprendido, y encantado, cómo lo había cuidado cuando había estado enfermo. No le gustaba depender de nadie, sobre todo de una mujer. ¿Era eso lo que le hacía querer salir huyendo? ¿O era solo que estaba decidido a permanecer soltero y estaba resentido ella por desear cosas que él no podía darle?

 

 

Cuando las náuseas regresaron el día de Nochebuena, Colie se preocupó. Iba con un mes de retraso, y ella era una persona muy regular, jamás se había retrasado ni un solo día. Y el cansancio también iba en aumento.

Había albergado esperanzas de que J.C. la llamara en Nochebuena. Él sabía lo importante que era la Navidad para ella, pero, como solía decir su padre, J.C. era un hombre que evitaba la religión. Merrie Colter telefoneó para contarle que Ren estaba tirando de los hilos para conseguir hacerle llegar una llamada a J.C. Se había producido un corte en las comunicaciones y J.C. no había podido llamar. Ren, gracias a sus contactos militares, había conseguido comunicarse y J.C. le había pedido que Merrie la llamara para desearle feliz Navidad de su parte, y para que supiera que la echaba de menos y que pronto regresaría a casa.

Con eso consiguió salvar el día. Mientras preparaba la cena para su padre y ella, resplandecía de felicidad. Rod había llamado para disculparse de una forma algo brusca por no poder cenar con ellos por algún problema con el coche. Pero ni siquiera eso fastidió su buen humor. J.C. la echaba de menos. Todo iría bien. Se había preocupado por nada.

Condujo hasta la ciudad más próxima y adquirió una prueba de embarazo. A continuación se dirigió a un centro comercial y realizó la prueba en el lavabo de señoras.

Cuando el papelito cambió de color, Colie sintió que se le helaba el corazón en el pecho. Sin duda se trataba de un falso positivo. Pero, dados los otros síntomas, en el fondo estaba segura de que no era así. Estaba embarazada.

Su primera reacción fue de desbordante felicidad. Jamás se había sentido tan feliz en toda su vida. La segunda reacción fue de absoluto terror. No podía tener un bebé en Catelow, Wyoming, sin estar casada. Destruiría la reputación keychain de su padre. Bueno, quizás destruirla no, pero sí lo avergonzaría, lo humillaría. Era un hombre muy bueno. Le haría aún más daño del que ya le había hecho.

Existía la ligera posibilidad de que J.C. cambiara de opinión, a pesar de lo que había dicho sobre no querer sentar la cabeza. Sin duda, cuando supiera que iba a tener un hijo, su sentido de la responsabilidad se manifestaría. ¡Sin duda haría lo correcto!

Colie se convenció a sí misma de que simplemente tendría que exponerle la situación a J.C. de la manera correcta. Le prepararía una cena estupenda cuando regresara de ultramar, se acurrucaría en sus brazos, le haría sentirse cómodo. Y entonces se lo contaría con delicadeza. Era un buen hombre y no la echaría de su vida por un embarazo no planeado.

Arrojó la prueba de embarazo a la basura y regresó a su casa.

 

 

Lo más difícil iba a ser mantener el secreto. Su padre sabía cómo se comportaba una mujer embarazada, pues había vivido dos embarazos con su esposa. Así pues, tuvo mucho cuidado con comer lo justo de la cena de Nochebuena como para no levantar sospechas, y de abrir el grifo del lavabo antes de vomitar para que él no lo oyese.

El reverendo aceptó la explicación de que los calambres eran tan fuertes que le apetecía acostarse temprano, y no le preguntó más. Estaba feliz con su jersey nuevo. A Colie le había comprado un bonito albornoz de chenilla muy suave. Rod no había regresado a casa por Navidad. Había vuelto a llamar, deseándoles un feliz día, pero había colgado casi de inmediato.

Colie agradecía que Rod apenas estuviera en casa, aunque de todos modos él no se habría dado cuenta de que estaba embarazada. Su comportamiento era cada vez más imprevisible y ella empezaba a pensar que estaba metido en algo muy peligroso. Apenas les dirigía la palabra a su padre y a ella durante la cena en las raras ocasiones en que comía con ellos, y todos los fines de semana iba a Jackson Hole.

Colie y su padre brindaron juntos con ponche de huevo por el nuevo año. Su padre se sentía triste porque en esa ocasión su hijo ni siquiera había llamado y se fue a la cama arrastrando los pies. Colie sintió pena, pero no había nada que pudiera hacer por su hermano. Tan solo se preguntó por qué se comportaba de forma tan extraña.

 

 

Había vuelto a asistir a la iglesia. La ayudaba a volver a encajar en una comunidad que había empezado a rechazarla. Las personas religiosas eran muy dadas al perdón, y Colie era muy querida.

Pero un domingo de enero por la mañana se encontró demasiado mal para ir a la iglesia. Le echó la culpa a un virus estomacal que había sufrido durante la noche y se disculpó, pero su padre se limitó a sonreír y a darle una palmadita en la espalda. Ya había tres miembros de la parroquia enfermos con ese virus y estaba seguro de que su hija se encontraría mejor pronto.

Tras despedirse de él, ella se volvió a la cama.

Estaba medio adormilada cuando oyó ruido de coches frente a la casa. La puerta se abrió y se cerró. Y a continuación se oyeron voces.

Curiosa, se levantó de la cama y se puso una gruesa bata antes de bajar al salón. Lo que vio la horrorizó hasta el punto de que fue incapaz de hablar.

Rodney tenía una maleta llena de drogas. Había infinidad de botes de medicamentos y varias bolsitas de algo parecido a un polvo blanco.

—Ya sabes cómo distribuirlo —le dijo su amigo del traje caro—. Asegúrate de que tus contactos la repartan gratis a la salida de los colegios locales, así se enganchan… ¿¡Qué demonios!?

Había mirado hacia la puerta y visto a Colie allí de pie, pálida y horrorizada. Rod se quedó boquiabierto.

—Ocúpate de esto —le ordenó el hombre a Rod—. ¡Ahora mismo! Si esto se descubre, eres hombre muerto, ¿me oyes?

Y sin más salió por la puerta dando un portazo.

—¿Qué demonios haces en casa? —Rod fulminó a su hermana con la mirada—. ¡Los domingos nunca estás aquí!

—Tengo un virus —contestó ella—. Rod, ¿qué estás haciendo? —lloriqueó—. ¿Traficas con drogas?

Durante unos segundos su hermano pareció sentirse culpable, pero enseguida la miró aún más furioso.

—Mira quién fue a hablar —espetó—. Viviendo con un hombre, ¡y papá es un pastor de la iglesia!

—Amo a J.C. —contestó ella a la defensiva.

—Nunca se casará contigo —le recordó con frialdad antes de soltar una carcajada—. Papá no sospecha nada, pero apostaría a que lo que te mantiene en casa no es ningún virus. Estás embarazada.

Colie se quedó sin aliento y palideció.

Había sido una suposición, pero había dado en el clavo. Rod alzó la barbilla.

—Guárdate para ti misma lo que acabas de ver, o haré que lo lamentes. Estoy ganando mucho dinero. Estoy harto de trabajar por una miseria cuando puedo comprarme cosas bonitas, como hace mi amigo. Voy a conseguir lo que quiera…

—¡Estás envenenando a los niños!

—Si se enganchan, es su problema, no el tuyo —contestó él—. Ya no son niños, son adolescentes.

—La gente muere por consumir drogas —insistió Colie.

—No es asunto tuyo —repitió Rod mientras cerraba la maleta—, de lo contrario haré que te arrepientas. ¡Y ni se te ocurra acudir al sheriff!

—No hace falta que vaya al sheriff —respondió ella con frialdad—. Lo único que tengo que hacer es contárselo a J.C.

Como amenaza era la mejor. Rod conocía a J.C. mejor que Colie y no sentía ningún deseo de acabar en una prisión federal por traficar con drogas duras.

—Será mejor que no lo hagas, Colie. Lo digo en serio.

—¿Quieres dejar eso ya? Devuélvele esa… —señaló la maleta—, a ese hijo del demonio con el que vas.

—Ni lo sueñes —contestó él.

Colie alzó la barbilla, pero no dijo nada más.

No le hizo falta. Rodney sabía muy bien qué significaba ese gesto. Se dio la vuelta. Iba a tener que detener a su hermana, pues no estaba dispuesto a ir a prisión o morir porque su hermanita hubiera vuelto a desarrollar su sentido de la moralidad. Y sabía exactamente qué hacer.

 

 

J.C. le envió a Colie un mensaje a través de Ren, que le pidió a Merrie que la llamara.

—Quiere que sepas que vuelve el domingo —le anunció Merrie entre risas ante la felicidad que reflejaba la voz de Colie—. No, no quiere que vayas a buscarlo. Tiene el SUV en el aeropuerto en Jackson Hole. Dice que, si te apetece ir a su casa y preparar la cena, le encantará. El vuelo es largo y tendrá hambre.

—Voy a preparar algo maravilloso —contestó ella con voz soñadora.

—Creo que lo que quiere realmente es verte —Merrie sonrió para sus adentros—. La comida está bien, pero Ren dijo que J.C. hablaba de ti cada vez que llamaba. Quería asegurarse de que estuvieras en casa de tu padre, y que estuvieras bien.

—Ojalá me hubiera llamado —Colie suspiró.

—Odia hablar por teléfono —le explicó la otra mujer—. Le dijo a Ren que nunca sabe qué decir y que odia intentar verbalizar sus pensamientos en una llamada a larga distancia. Dijo que prefería decírtelo en persona cuando te viera. Te ha echado de menos —añadió—. A Ren le pareció desternillante, aunque no le dijo nada. Ninguno de nosotros pensó jamás ver a J.C. Calhoun volverse loco por una mujer.

—¿Lo está? ¿Loco por mí, quiero decir? —preguntó Colie con voz ronca.

—Por lo que he visto, sí, desde luego que sí. Le han traicionado demasiadas veces como para que confíe en las personas, Colie. Eso es todo. Con el tiempo aprenderá a confiar en ti.

—Yo jamás lo defraudaré —prometió ella—. Cielos, ¡tengo que ponerme en marcha! Es sábado, ¡y mañana estará aquí! ¡Me voy a volver loca esperándolo!

—La anticipación está bien —observó Merrie con recato—. Genera impresionantes recuerdos.

—Eso sí que lo estoy anticipando —Colie rio—. ¡Muchísimas gracias por llamarme!

—No hay de qué. Estaremos pendientes de ver cómo evoluciona todo. Estoy segura de que habrá estupendas noticias en un futuro cercano —añadió secamente.

—¡Eso espero!

 

 

Su padre estaba sentado a la mesa de la cocina, terminando de cenar. Rod también estaba allí, mirando furioso a Colie.

—Pero, bueno, ¿a qué viene ese brillo en tu mirada? —preguntó su padre divertido.

—¡J.C. vuelve a casa mañana! —contestó ella entusiasmada—. El avión llega a Jackson Hole mañana por la tarde. Voy a prepararle la cena. ¡Estoy tan feliz!

—Me alegro por ti —el reverendo disimuló su recelo—. Déjanos algunas sobras frías para mañana por la noche —añadió—. Así tendrás un poco más de tiempo.

—Gracias, papá —Colie le besó la mejilla.

Rod no dijo nada, y mantuvo la mirada baja. Tuvo una revelación, y supo exactamente qué debía hacer.

Después de la cena incluso sonrió a su hermana antes de dirigirse a su habitación. Sacó el móvil del bolsillo e hizo una llamada.

 

 

Colie había preparado rosbif, patatas guisadas con guisantes, y tarta de cereza de postre. Tras comprar los ingredientes los había llevado a casa de J.C., entrando con la llave que él le había dado cuando se había trasladado a vivir con él.

Estaba tan emocionada que estuvo a punto de quemar las patatas. Se moría de ganas de volver a ver a J.C. Habían pasado casi dos meses, dos largos y solitarios meses sin él. Colocó una mano sobre su vientre plano. Aún era demasiado pronto para notar un abultamiento, pero ella sabía que ahí dentro había un bebé. Los síntomas eran tan claros que no había equivocación posible, aunque no hubiese utilizado la prueba de embarazo. Pronto iba a tener que pedir cita con un médico. Si J.C. no quería casarse con ella, buscaría algún médico del servicio de salud y le obligaría a mantener el secreto. Cómo iba a hacer para ocultar su estado era un enigma, pero ya se le ocurriría algo. Seguro que había una solución.

Aunque quizás se estuviera preocupando sin razón. En cuanto J.C. lo supiera, si de verdad la había echado de menos tanto como le había contado Merrie, quizás no habría nada de qué preocuparse.

 

 

A medida que se hacía de noche, Colie estaba cada vez más nerviosa. La nieve había empezado a derretirse, pero aún persistía en las zonas más sombrías de la propiedad y brillaba bajo la luz de la luna, sumiendo las cabañas en un paisaje de cuento de hadas. Esperaba que su propio cuento de hadas tuviera final feliz.

Ahuecó los cojines y vio las noticias, pero J.C. seguía sin aparecer. Eran casi las nueve de la noche y acababa de recalentar la carne, otra vez, cuando por fin oyó el SUV acercarse por el camino.

Le resultó un poco extraño el portazo con el que cerró el coche, pues normalmente no lo hacía. Oyó las pisadas en el porche y la puerta se abrió bruscamente. Y allí estaba, vestido con su pelliza, botas, vaqueros, todo.

Colie echó a correr hacia él hasta que pudo ver su rostro lo bastante bien como para reconocer la expresión de ira que reflejaba.

—Ho… hola, J.C. —saludó inquieta.

J.C. tenía la mandíbula encajada con tanta fuerza que los dientes corrían serio peligro de romperse. Los pálidos ojos grises brillaban como el sol ardiente.

—¿Qué sucede? —preguntó ella, acercándose un paso más.

—Dímelo tú —contestó él con frialdad, la mirada clavada en su vientre.

¡Lo sabía! ¿Cómo lo sabía? ¡No se lo había contado a nadie!

Las manos de Colie cubrieron protectoras su barriga. Sentía náuseas.

—¡No se lo he dicho a nadie!

—¿Y cuándo tenías pensado decírmelo a mí? —preguntó J.C. mientras levantaba la cabeza y olisqueaba el aire—. ¿Después de una buena cena casera y una apasionada sesión de sexo? —añadió antes de reír con frialdad—. Aunque tú no reconocerías la pasión si se te sentara encima, pedazo de hielo.

—¿Quién te lo ha contado? —toda la felicidad abandonó a Colie de golpe.

—Tu hermano.

—¿Rod? —ella intentó pensar. Su hermano la había amenazado, y sabía lo del bebé—. ¿Cuándo has tenido noticias suyas? —preguntó.

—Me estaba esperando en el aeropuerto, con el padre de ese hijo que llevas dentro —añadió con una voz más gélida que una tumba.

—¿Qué? —ella lo miró boquiabierta, horrorizada.

—Llevó con él a tu novio, Barry. Rod dijo que se sentía totalmente asqueado con tu comportamiento. Le disgustó saber que habías engañado a su mejor amigo con otro. Y aún más le dolió saber que tenías intención de hacer pasar a ese crío por mío, y todo porque tu novio no tiene tanto dinero como yo.

—¿Qué… qué novio? —exclamó ella—. ¡Yo no tengo ningún novio!

—Déjalo ya —espetó J.C.—. Te he pillado, Colie —añadió—. De todos modos ya estaba harto de ti —continuó mientras se dirigía al dormitorio—. Tú nunca me deseaste, ni siquiera eras capaz de fingir que sí. Supongo que tu novio era mejor que yo en la cama, a pesar de ser pobre. Rod me contó que no podías apartar las manos de él, ni siquiera delante de tu padre.

Colie lo miraba horrorizada, asqueada, incapaz de hablar.

J.C. empezó a sacar las cosas de Colie de los cajones y las metió en la bolsa que ella había dejado allí. Y, junto con la ropa, todos los objetos y la foto de sus padres y de Rod.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.

—¿A ti qué te parece?

J.C. terminó de recoger todo y cerró la cremallera. Después llevó la bolsa hasta la puerta de la entrada y la dejó sobre el escalón del porche delantero.

—¿Tienes aquí tu móvil? —preguntó él con gélida amabilidad.

—Sí. 

—Bien. Pues llama a tu padre para que venga a buscarte. Adiós, Colie. Siento no haber sido lo bastante ingenuo como para que te funcionara.

—Te ha mentido —consiguió decir ella entre lágrimas.

—Claro que sí —J.C. recorrió su cuerpo con la mirada, una mirada de odio—. Y casi me lo creí. La dulce y tierna Colie, que me amaba más que nadie en el mundo y que lo único que quería era vivir conmigo y cuidar de mí. ¡Menuda actuación!

—Era sincera.

A J.C. no le impresionó su palidez, ni las ardientes lágrimas que rodaban por sus mejillas.

—Solo para que lo sepas, no me habría casado contigo, aunque ese niño fuese mío —añadió—. Te lo dije. Amo mi libertad.

Ella se limitó a mirarlo, tan dolida que era incapaz siquiera de defenderse.

—Puede que tengas mejor suerte con tu nuevo amante —J.C. seguía mirándola furioso.

Hacía frío. Colie solo llevaba una chaqueta ligera, pues no había contado con necesitar algo más abrigado. La camioneta se había negado a arrancar y por eso había llegado hasta allí en taxi. En el interior de la cabaña hacía calor y había supuesto que seguiría allí, en casa de J.C. Con lo que no había contado era con que la echara de casa así. Estaba helando.

—Mujeres —terminó él, poniendo todo el veneno del mundo en sus palabras—. ¡Unas furcias estafadoras, es lo que sois todas! Pensé que tú serías diferente. En serio que lo pensé. Pero tú, como todas las demás, solo intentabas sacarme todo lo que pudieras.

Colie desvió la mirada hacia el porche. «Dios, por favor, no permitas que me desmaye a sus pies», rezó en silencio.

—¿Cuánto tiempo esperaste para meterte en su cama? —el silencio de Colie enfureció aún más a J.C.—. ¿Esperaste a que me hubiese marchado del país, o ya estabas con él mientras yo estaba en Denver? Dijiste que habías salido con otro hombre, ¿era ese y no el supuesto contable de otra ciudad?

—Te dije la verdad —fue la única respuesta de Colie.

—¿Y qué sabes tú de lo que es verdad, Colie? —preguntó él—. Tenías que apretar los dientes cada vez que te acostabas conmigo. Nunca me correspondiste, tenía que hacerlo yo todo. Y siempre me hacías sentir inadecuado. ¡Llegué a odiar tener que tocarte!

Colie tragó con dificultad. Podría haberle explicado el motivo, pero él no la escuchaba.

—Espero que no haga falta que te diga que no quiero volver a verte —concluyó J.C.—. Si te encuentro en la ciudad, haré como que no te he visto. No te hablaré. A partir de este momento, ya no existes para mí.

Ella respiró hondo. Se encontraba tan mal que apenas sentía el frío.

—Vete a casa —le ordenó él con frialdad mientras entraba en su casa y cerraba de un portazo, furioso por no haberle arrancado una disculpa.

Colie encendió el móvil y llamó a su padre.

—¿Podrías acercarte a casa de J.C. y recogerme, papá? —preguntó en un susurro.

—Voy ahora mismo, cielo —el reverendo supo de inmediato lo que había sucedido y colgó.

Colie empezó a llorar. El viento la atravesaba como un cuchillo, pero le daba igual. Su vida había terminado.

 

 

El reverendo la llevó a casa y le preparó un chocolate caliente. Después se sentó a su lado y escuchó. Ella le contó que Rodney había acudido a J.C. para contarle una mentira que había provocado su ruptura, pero no le dijo en qué había consistido esa mentira.

—¿Rodney te hizo eso? —preguntó su padre sin aliento—. Pero ¿por qué? —añadió incrédulo.

—Pregúntaselo tú —contestó Colie—. No voy a andar con chismes.

—No entiendo para qué iba a mentirle a su mejor amigo sobre algo tan importante —insistió el reverendo Thompson—. Eso no está bien, Colie. Llamaré a J.C. y …

—¡No!

Él la miró dubitativo.

—Estaba buscando una excusa para deshacerse de mí, papá —ella posó una mano sobre la de su padre—. Me lo dijo. Se había cansado de mí.

El reverendo hizo una mueca.

—Y hay algo más —continuó Colie, avergonzada y angustiada—. Papá… estoy… embarazada.

El reverendo soltó un gemido.

—¡Lo siento muchísimo! —las lágrimas corrieron por las mejillas de Colie en un silencioso torrente—. He arruinado mi vida, y la tuya, y todo porque estaba enamorada. Pensaba que él me amaba. Pensaba… —se tragó las náuseas que afloraban de nuevo—. He sido una idiota. ¡Lo siento! —repitió.

Su padre se levantó y la tomó en sus brazos, meciéndola como solía hacer cuando era una niña y alguien la había lastimado.

—Ya nos apañaremos —le aseguró—. No te preocupes por eso. ¡Nos las apañaremos!

—Esto es muy vergonzoso —sollozó ella.

—Esto es un bebé —la corrigió el reverendo con dulzura—. Los bebés no son vergonzosos.

—No tiene padre —le recordó Colie.

—Pero tiene una madre —insistió su padre—. Y vas a ser una madre maravillosa. La mejor.

Las palabras de su padre solo consiguieron que se sintiera aún peor. Había esperado censura, ira. Pero el reverendo se había mostrado cariñoso, preocupado y protector. Como siempre había sido. Colie comprendió que en realidad no conocía a su padre. Lo que había tomado por desaprobación era en realidad su conocimiento sobre cómo iban a salir las cosas, su pena por ella. El reverendo sabía lo que iba a suceder, cómo iba a terminar, y ella no. Pero seguía queriéndola igual que siempre. Colie comenzó a sollozar.

—Intenta dormir esta noche —le aconsejó su padre cuando ella al fin consiguió dejar de llorar—. Por la mañana hablaremos y tomaremos las decisiones necesarias. Mientras tanto, ¡voy a mantener una charla muy larga con mi hijo!

—No servirá de nada —respondió ella con calma—. Anda con malas compañías, papá. Lo mejor será que no hables de esto con él.

—Colie…

—Prométemelo —insistió Colie.

Ella sabía en qué estaba metido su hermano. Si su padre lo presionaba, o descubría lo que estaba pasando, se pondría en peligro, y ella no lo podía consentir. Rodney no era el hijo que su padre recordaba. Se había convertido en un extraño.

—¿Qué es lo que sabes, Colie? —preguntó él.

—Cosas que jamás contaré. De momento no —y era verdad. 

Si se lo hubiera contado a J.C., él se habría ocupado de todo. Pero J.C. ya no la creía, había aceptado la palabra de Rodney por encima de la suya, a pesar de que sabía que Rod no contaría la verdad aunque le fuera la vida en ello. Ya no había vuelta atrás.

—De acuerdo entonces —contestó el reverendo—. Lo dejaré estar. Las cosas suelen arreglarse.

—Así es —Colie no lo creía, pero era más sencillo aceptar la palabra de su padre—. Gracias por no enfadarte conmigo.

—Eres mi hija. Te quiero. Puede que no apruebe lo que has hecho, pero eso no significa que vaya a darte la espalda. Eso nunca.

—Gracias, papá —ella sonrió y volvió a abrazarlo—. Buenas noches.

—Buenas noches. Procura descansar —él titubeó—. Colie, quizás lo mejor sería que mañana no fueras a trabajar. Llama a la oficina y di que estás enferma. Vamos a tener que hablar unas cuantas cosas.

—Eso haré —ella asintió.




Capítulo 8

 

 

 

 

 

El nuevo empleado de seguridad debía reunirse con J.C. para hablar de sus funciones. Pero J.C. no apareció en la cabaña que le habían asignado al hombre. Ren se preocupó tanto que fue a buscarlo. J.C. siempre era puntual. Siempre.

Llamó a la puerta de la cabaña. Merrie le había contado que la noche anterior Colie había ido allí para preparar la cena, de modo que seguramente habían disfrutado de un prolongado y apasionado reencuentro y J.C. se habría quedado dormido.

Pero la sospecha de que hubiese sucedido eso se desvaneció en cuanto J.C. por fin abrió la puerta.

Era un J.C. que Ren no había visto jamás. Su ropa estaba arrugada, como si hubiese dormido con ella puesta, y no se había afeitado. Sus ojos estaban rojos e inyectados en sangre, y apestaba a whisky. Eso último ya de por sí resultaba alarmante. J.C. nunca probaba bebidas fuertes.

A falta de palabras, Ren se limitó a mirar boquiabierto a su jefe de seguridad.

—Está embarazada y no es mío —anunció J.C., arrastrando las palabras—. Y no pienso decir nada más. Ella ya es historia. No quiero volver a oír mencionar su nombre o me marcharé.

Ren rechinó los dientes. Él, al igual que Merrie, sabía que Colie no había mirado a ningún otro hombre desde que comenzara a salir con J.C. Solo había salido una vez con ese contable, y todo el mundo sabía que la había llevado a su casa temprano y luego había jugado al ajedrez con su padre. Y lo había hecho únicamente porque las habladurías habían situado a J.C. en brazos de una impresionante rubia en Denver.

A saber dónde había oído J.C. que Colie lo había engañado con otro. Lo del embarazo, sin embargo, sí le sorprendía. Sabía que su jefe de seguridad no quería tener hijos, ni casarse. O bien J.C. se había descuidado o realmente existía otro hombre en la vida de Colie, por difícil que resultara creerlo, considerando lo enamorada que estaba de J.C.

—Hoy no puedo trabajar —se disculpó J.C.—. Lo siento. He… he bebido mucho.

—Tranquilo —contestó Ren—. Le pondré a trabajar actualizando el software hasta mañana.

—Mañana estaré bien.

—Claro que sí.

—¡Malditas mujeres! —exclamó J.C. con frialdad—. ¡Malditas sean todas!

Era como mirarse al espejo. No hacía muchos años que Ren solía decir eso mismo. Había tenido una mala experiencia con una mujer, y le había amargado tanto que casi había perdido a Merrie. Y allí estaba J.C. siguiendo sus huellas.

Pero Ren no podía llegar a J.C. y no quería perderlo. Por tanto, se limitó a encogerse de hombros.

—La vida sigue —sentenció filosóficamente con una sonrisa—. Te veré mañana.

—Eso.

J.C. cerró la puerta y Ren se fue a su casa.

—¿Y bien? —Merrie levantó la vista al verlo entrar en el salón.

—Tiene tal resaca que apenas puede hablar.

—¿Qué ha pasado? —exclamó ella.

—Resumiendo, Colie está embarazada y J.C. cree que es de otro hombre.

—Cielo santo, eso no es verdad. Colie está muy enamorada de él, no se habría acostado con otro.

—Nosotros lo sabemos. J.C. no. O no quiere saberlo.

—Pobre Colie —gimió Merrie—. ¡Y su pobre padre!

—Lo superarán —aseguró Ren—. Todos tenemos momentos difíciles y sobrevivimos —abrazó a su esposa y la besó—. Mi tesoro —susurró contra sus labios.

Ella sonrió y le devolvió el beso.

 

 

Colie y su padre tomaban café. El del reverendo, fuerte y solo, el de ella descafeinado.

—Quiero irme a Jacobsville —anunció Colie—. La prima Annie Mosby y su hermano, Ty, viven allí. Ella me dijo que siempre sería bienvenida.

—Cariño, Jacobsville es más grande que Catelow, pero sigue siendo lo bastante pequeño como para que la gente chismorree…

—Ya lo tengo previsto —lo interrumpió ella—. Contaré una pequeña mentira, muy pequeña. Estuve casada, pero mi marido murió, y estoy embarazada —respiró hondo—. No quiero que nadie estigmatice a mi hijo. Yo me lo merezco, pero…

—No sigas. Dios lo perdona todo.

—Y me alegro —Colie sonrió con tristeza—, pero hay muchas personas que no perdonan. Será más fácil si estoy en un sitio donde no todo el mundo sepa cómo acabé así. Y también será más fácil para ti, papá —añadió cuando el reverendo comenzó a protestar—. Ya he causado bastante daño. Conseguiré un trabajo en Jacobsville, hay varios despachos de abogados.

—¿Estás segura?

—Estoy segura —ella asintió—. Nos mantendremos en contacto vía Skype. Y podemos hablar por teléfono siempre que te apetezca —añadió con una cálida sonrisa—. Será como si no me hubiese ido.

—Salvo por las tostadas quemadas —observó él en tono burlón.

—Te enseñaré a prepararlas antes de irme —le prometió Colie.

 

 

Colie llamó a su prima Annie y le contó lo sucedido.

—Vente con nosotros ahora mismo —contestó Annie sin dudar—. Nosotros te cuidaremos. Hay un puesto vacante en el viejo despacho de abogados de Blake Kemp, con Darby Howland. El pobre tiene cáncer y no le queda mucho, pero está empeñado en mantener el despacho en funcionamiento. Te va a encantar. Tiene cuarenta años, pero parece mucho más joven y es muy dinámico. Está buscando una ayudante que sepa mecanografía y taquigrafía y que pueda atender la recepción.

—Puede que yo no le guste…

—Hablaré con él en cuanto colguemos —le prometió su prima.

—Voy a inventarme un marido muerto —añadió Colie—. Es una larga y triste historia. Cometí una estupidez. En realidad varias estupideces, pero quiero mucho a mi bebé.

—Claro que sí. No es culpa tuya que el padre sea idiota. Ponte a hacer el equipaje. Te enviaré un billete de avión online. Tu padre podrá llevarte en coche hasta el aeropuerto de Jackson Hole. Hay un vuelo directo hasta San Antonio, y allí tendrás un coche esperándote para traerte aquí. No digas nada —añadió cuando Colie empezó a protestar—. Sabes que somos asquerosamente ricos, así que cállate y vente a vivir con nosotros. Ty estará encantado de tener compañía porque dice que yo lo vuelvo loco. No abre la boca a no ser que le obligue a ello. No me extraña que no se case. ¡Nunca habla!

Colie rio. Se acordaba de Ty, tenía mucho carácter. Era dueño de uno de los mayores ranchos de Texas y, como afición, criaba pastores alemanes de pura raza. No le gustaban mucho las personas, pero adoraba a los animales. Y también quería a Colie, que para él era como una hermana.

—De acuerdo, iré. Y gracias, muchísimas gracias. Le he complicado mucho las cosas a papá en la comunidad, aunque él no dice nada. Quiero ahorrarle todo esto. Tener una hija madre soltera, él, que predica moralidad… es más de lo que estoy dispuesta a que soporte.

—Él te quiere —le recordó Annie—. No le importaría.

—Ya, pero a mí sí. Te veré en un par de días. Mis jefes me han permitido marcharme sin dar el preaviso de quince días. ¡Han sido tan amables!

—El señor Howland dice que es estupendo trabajar para gente como ellos.

—Así es. Y voy a echar de menos a mi amiga Lucy, pero puedo comunicarme con ella, y con papá, por Skype —añadió.

—Los avances tecnológicos son una maravilla —Annie rio—. Nos permiten mantenernos en contacto. Lo organizaré todo y te enviaré los detalles por correo electrónico. ¿De acuerdo?

—¡Genial!

 

 

Colie tenía el equipaje preparado. Rod no había regresado a casa desde que J.C. la había echado de su cabaña. Le habría gustado pensar que el motivo era la vergüenza que sentía por lo que le había hecho, pero seguramente se debía a que estaba demasiado ocupado vendiendo drogas. Ojalá J.C. la hubiera escuchado. Podría haber sido la salvación de Rod.

Tal y como estaban las cosas, tenía miedo por su padre, por si entregaba a su hermano a las autoridades. Había percibido algo oscuro y frío en ese amigo suyo, y no quería que su padre acabara flotando en el río porque ella hubiera abierto la boca. Esperaba que Rod se diera cuenta de que abandonaba la ciudad para poder mantener su secreto.

Bueno, por eso y por algunas cosas más. Una pequeña parte de su ser había albergado la esperanza de que J.C. al final se calmara y la llamara, le pidiera que relatara su versión de la historia. Pero no lo había hecho. No había habido ningún contacto.

El último día que había acudido al trabajo, lo había visto de lejos. Él ni siquiera había girado la cabeza en su dirección. Tal y como le había dicho, ya no existía para él. Colie deseó de todo corazón poder sentir lo mismo por él, pues le facilitaría muchísimo la vida.

Su padre la abrazó y se esforzó por contener las lágrimas mientras ella se alejaba de él por el vestíbulo del aeropuerto, tirando de su maleta de ruedas. El viaje a Texas era largo, pero no tenía elección. Tenía que pensar en empezar de nuevo, una nueva vida, dejar atrás la otra llena de dolor.

Todo iba a salir bien. Tendría a su bebé y todos pensarían que tenía un padre. Su padre verdadero no lo quería, pero Colie jamás se lo diría. Se inventaría un padre que lo adoraba, que lo quería desesperadamente, pero que había sufrido una tragedia. No sería nada bueno para la criatura pensar que su padre no lo quería.

 

 

El viaje resultó largo y Colie se pasó la mayor parte vomitando. Al llegar a la recogida de equipajes, descubrió a un conductor que sujetaba en alto un cartel con su nombre. El hombre la ayudó a recuperar el equipaje de la cinta y lo llevó hasta la limusina.

—He traído la limusina para usted, señorita —el conductor rio por lo bajo cuando ella se quedó boquiabierta ante el vehículo—. Su prima dijo que jamás había montado en una y que necesitaba algo que la animara.

—¡Cielos!, esta desde luego que es una buena manera de animar a alguien —ella rio—. ¡Me siento como una estrella de rock!

—Súbase. Jacobsville no está lejos, a unos veinte minutos. Si le apetece, puede ver la televisión —añadió el hombre.

—No, no, prefiero mirar por la ventanilla —contestó ella—. ¡Nunca había estado en Texas! —se fijó en la expresión de curiosidad del conductor—. Siempre eran mis primos los que subían a Wyoming para celebrar las reuniones familiares cuando mi madre vivía. Esta es la primera vez que salgo de Wyoming.

—Va a disfrutar de esto. Es una región hermosa con muchos ranchos, como el de sus primos —añadió.

—También tengo ganas de verlo —ella rio.

 

 

Annie la esperaba en el porche. Tenía los cabellos rubios y los ojos marrones. Era alta y delgada, muy elegante con los cabellos recogidos en un moño, y llevaba un mono beige y zapatos de tacón alto. A su lado estaba su hermano, Ty.

Él no se había vestido para la ocasión, a no ser que se tuviera en cuenta el sombrero tejano Stetson colocado sobre sus negros cabellos e inclinado sobre los ojos negros en un rostro duro y bronceado. Tenía el cuerpo de un concursante de rodeos, desgarbado, pero musculoso, con largas y fuertes piernas y enormes manos y pies. Casi nunca sonreía, a diferencia de Annie, que corrió al encuentro de Colie y la abrazó hasta casi dejarla sin aire.

—¡Qué contenta estoy de que hayas venido! —exclamó—. Esto es muy solitario —añadió mientras fulminaba con la mirada a su imperturbable hermano.

—Te dije que si te sentías sola podías dormir con uno de los perros —protestó su hermano con voz grave.

—No quiero un perro. No me gustan los perros. ¡Me gustan los gatos!

—Odiosas criaturas peludas que hacen agujeros en la tela —Ty hizo una mueca de desagrado—. Ese condenado siamés enganchó las cortinas con sus garras y tuvimos que cambiarlas.

—Estaban viejas, y Eduardo no es más que un cachorrito.

—¿Eduardo? —preguntó Colie.

—Eduardo Manostijeras —Annie rio—. Es un bebé. Perdí a Ragdoll, de diecisiete años, hace un mes. Necesitaba algo que me ayudara a reponerme, y ahora tenemos a Eduardo.

La mención del gatito le recordó a Colie el que J.C. le había regalado, Big Tom, y que había dejado al cuidado de su padre. Ya lo echaba de menos.

—Lo único que nos falta es una plaga de langostas para acompañar a ese gato —murmuró Ty—. Un gusto tenerte aquí, prima —añadió—. A ver si con suerte esa deja de hablarme sin parar ahora que te tiene a ti para preocuparse.

—Intentaré no estorbar —Colie rio y sonrió a su primo. No era la clase de hombre que se dejara abrazar.

—Me ha dicho que estás embarazada —observó él.

Colie se sonrojó y rechinó los dientes.

—Adoro a los niños —susurró él mientras sonreía. Cuando lo hacía, su rostro cambiaba por completo y sus ojos negros brillaban cálidos—. Cuidaremos de ti.

—Gracias —ella se mordió el labio inferior y procuró contener las lágrimas—. Muchísimas gracias.

—Vivimos en un maldito hotel —murmuró Ty mientras se encogía de hombros y señalaba la enorme mansión—. Dos plantas, ocho dormitorios, cinco cuartos de baño… ¡para dos personas! Nuestro padre debía de estar mal de la cabeza para construir algo así —agitó una mano en el aire—. Preferiría una bonita cabaña de madera con una chimenea…

—No le hagas caso, querida —Annie la tomó del brazo—. Phil traerá tu equipaje, ¿a que sí, encanto? —preguntó al conductor, que sonrió resplandeciente y asintió—. Es nuestro conductor, no me fío de nadie más al volante. Dese luego no de él —susurró, aunque audiblemente, hacia la espalda de su hermano.

—Soy un conductor magnífico —protestó él.

—¡Eres un desastre! —exclamó ella—. En los últimos dos años has destrozado dos Jaguar y un Lincoln.

—No por culpa mía —contestó él obstinadamente—. En las tres ocasiones me golpearon a mí.

—¡Porque te incorporaste a la carretera sin mirar!

—Culpa de ellos por no saber que iba a hacerlo —insistió Ty sin inmutarse—. Enséñale a la prima Colie su habitación y después pregúntale a la cocinera si sería capaz de conseguirnos algo para comer. ¡Me muero de hambre!

—Te ofrecí preparar el almuerzo —se quejó Annie.

—Los hombres de verdad no comen quiche —él bufó y la fulminó con la mirada—. Es lo único que sabes preparar.

—¡Pero bueno! —exclamó su hermana.

—A mí me gusta el filete con patatas. Si alguna vez aprendes a cocinar algo que no lleve huevos, me lo comeré. En quince años no ha sucedido, pero quién sabe —añadió mientras murmuraba para sí mismo y se dirigía hacia la cocina.

—¿No te parece un auténtico fastidio? —Annie rio mientras subían las escaleras—. Espero que alguien por fin se dé cuenta de lo buen partido que es y se case con él. Lo malo es que la mayoría de las mujeres no le gustan. Dice que son demasiado descaradas e interesadas. Adora a los niños.

—Pues cuánto me alegro. Pensé que iba a decir todo lo contrario —admitió Colie tras entrar en el cuarto de invitados, decorado en tonos azules y grises.

—Él no es de los que emiten juicios —le aseguró Annie—. Ni yo tampoco —su mirada lanzó un destello—. Además, aquí somos una familia fundadora. Nadie, absolutamente nadie, chismorrea sobre nosotros o nuestros parientes. Lo descubrirás cuando lleves aquí el tiempo suficiente.

—Me siento muy feliz de estar aquí —Colie dejó escapar un suspiro—. No te imaginas cuánto. Esto ha sido bastante duro, a pesar de que la culpable sea yo misma.

—Te involucraste con un hombre que no sabe perdonar —Annie le rodeó los hombros con un brazo—. Ese es su problema, no el tuyo. Lo que tienes que hacer es recuperarte, salir adelante y enseñarle lo que se ha perdido —sonrió—. ¡Nos va a encantar tener un bebé en esta casa! ¡Es como si hubiese vuelto la Navidad!

Como si hubiera estado esperando a una señal, el bonito cachorro blanco siamés entró por la puerta maullando.

—El que faltaba, aquí está Eduardo —anunció Annie mientras señalaba hacia el gato.

Colie rio.

 

 

J.C. le había dicho a Ren que volvería a trabajar a la mañana siguiente. Pero no lo hizo. Resignado, Ren volvió a la cabaña y, una vez más, llamó a la puerta. Si bien simpatizaba con el hombre, había un trabajo que hacer y solo J.C. sabía hacerlo.

El hombre que abrió la puerta era un extraño. J.C. Calhoun siempre lucía impecable. Siempre iba bien vestido, aunque solo llevara puestos unos vaqueros y una camiseta, y siempre con las uñas bien cortadas y los cabellos bien peinados.

Pero ese hombre estaba hecho un absoluto desastre. Llevaba la misma ropa que el día anterior y su pelo salía disparado en todas direcciones. Seguía apestando a whisky y, dado que J.C. nunca bebía alcohol fuerte, aquello era impropio de él. Sobre todo dos días seguidos.

—¿Qué demonios? —preguntó Ren horrorizado.

—¿Qué día es? —unos ojos gris claro inyectados en sangre se posaron en Ren.

—Es martes.

—Martes —repitió él antes de soltar un gruñido—. Ni siquiera soy capaz de emborracharme como es debido, ¡maldita sea! —murmuró—. ¡Esa bruja! Se quedó embarazada de otro y luego iba a contarme que era mío, porque yo tengo más dinero que él.

Ren se lo quedó mirando fijamente. Todo el mundo sabía que Colie estaba locamente enamorada de J.C. Si había un bebé de por medio, lo más seguro era que fuera del hombre que estaba allí negando cualquier participación en su concepción.

—Colie te ama —le recordó Ren.

—Sí claro —J.C. arrastró las palabras—. Por eso se enrolló con otro tipo mientras yo estaba en ultramar. ¡Qué cielo de mujer! Igualita que esa chica de alterne de la que pensé que era mi amor eterno cuando era joven. Menudo ojo tengo eligiéndolas, ¿eh? —rugió.

—J.C. —Ren respiró hondo—, ni siquiera ha visto a otro durante todo el tiempo que…

—¡Su propio hermano me lo contó! —estalló J.C.—. Rod, ¡mi mejor amigo! —parpadeó—. Mi antiguo mejor amigo en cualquier caso —añadió—. Me estaba esperando en el aeropuerto con el… con el padre del hijo de Colie —soltó un hipido en medio de la frase y parpadeó borracho—. Me traicionó, Ren.

Ren no supo qué decir y se limitó a mirar a su jefe de seguridad.

—Hoy no puedo trabajar —J.C. se sujetó la cabeza y gruñó—. Lo siento. Lo siento de veras. Sé que te prometí volver a mi puesto hoy, pero yo… yo necesito un poco más de tiempo. ¿De acuerdo?

—De acuerdo —Ren apoyó una mano sobre su hombro—. Tómate todo el tiempo que necesites.

—Gracias.

Ren quería añadir algo más, pero no sabía qué decir. Estaba abrumado por el estado de J.C. Al final se limitó a sonreír y se marchó.

 

 

J.C. volvió poco a poco a su ser. Volvió al trabajo y continuó con su vida. Pero le dolía recordar lo que Rod le había contado sobre Colie.

Y le dolió aún más cuando por fin recuperó la cordura y empezó a pensar racionalmente. Rod, su mejor amigo, solía mentir a menudo cuando estaban juntos en ultramar. Lo hacía para librarse de servicios que no le gustaban, fingiendo estar enfermo. Una pequeña mentira no hacía daño a nadie, solía decir para defenderse. le acusaba de ser muy rígido. Una vez policía, lo eres para siempre, solía decir, aunque no en un sentido amable.

De modo que Rod estaba acostumbrado a tergiversar la verdad. Colie no tanto. De hecho, J.C. no recordaba una sola ocasión en que ella le hubiera mentido. Incluso le había hablado de esa otra cita, cuando quiso vengarse de él por salir con otra, al menos eso creía ella, con esa espectacular rubia de Denver que resultó ser una mujer casada y con dos hijos.

Y había algo más. Colie lo amaba. Lo mimaba, lo cuidada. Le importaba lo suficiente como para desafiar a su padre y todas las ideas que le habían inculcado desde que nació y mudarse a vivir con él.

En cuanto a querer alguien con más dinero, Colie incluso se había negado a que J.C. le comprara un vestido elegante para una cita. Jamás le había permitido pagarle nada, salvo invitarla a comer de vez en cuando. Y ella había pagado tantas comidas como él. Daba que pensar.

Había un bebé. Al principio, lo más fácil había sido pensar que era del otro hombre, pero lo cierto era que jamás había oído hablar de ese otro hombre, Barry, el tipo que Rod había llevado con él al aeropuerto. Había algo muy raro en todo eso. El hombre llevaba ropa de diseño y zapatos hechos a mano. No era de la zona porque, de lo contrario, J.C. lo habría reconocido.

Y Rodney también iba vestido de diseño. Curioso que hasta ese momento no se hubiera dado cuenta. Según las habladurías que circulaban, Rod conducía un Mercedes nuevo y no había manera posible de que se lo pudiera permitir con el sueldo de empleado en una ferretería local.

Cuanto más pensaba en ello, más le preocupaba. Colie no soportaba la intimidad, ni siquiera con él, a quien amaba. ¿Cómo era posible que se hubiera metido en la cama de otro? Recordó lo nerviosa que había estado la primera vez que había sangrado. Le había devuelto los besos, lo había abrazado con fuerza, disfrutado de la cercanía, aunque no del acto mismo del sexo.

Un fuerte suspiro escapó de su garganta. Colie tenía diecinueve años, criada por unos padres muy religiosos. Iba a la iglesia cada semana, salvo durante el tiempo que había vivido con él. ¿Sería tan permisiva una mujer criada en ese ambiente? Él no había oído habladurías sobre ella ante de que se mudara a su casa. Rod se había quejado durante años de su puritana y moralista hermana.

Por Dios santo, ¿y si resultaba que había sido virgen? Las piezas del puzle parecían encajar. Explicaría muchas cosas. Y J.C. la había tratado como a una mujer con experiencia, sin hacer concesiones a su falta de habilidad en la cama. Si era inocente, no era de extrañar que no le hubiera gustado la primera vez, ni las que siguieron. Él siempre había tenido prisa. A las mujeres de su vida les había gustado duro y rápido, pero si Colie era virgen…

Tomó el teléfono y llamó a su casa. Habían pasado casi tres semanas desde que la había dejado en el porche como un paquete no deseado, en medio del frío. Ella ni siquiera llevaba un abrigo adecuado. J.C. dio un respingo al recordar sus ojos tristes y anegados en lágrimas. Ni siquiera le había dado la oportunidad de defenderse, ni siquiera de explicarse. La había insultado, humillado, la había llamado de todo, burlándose de su comportamiento en la cama.

Seguramente se negaría a hablar con él, pero tenía que intentarlo.

El teléfono sonó cuatro veces antes de que el reverendo Thompson contestara.

—¿Hola? —preguntó con voz suave.

—Reverendo, soy J.C. ¿Podría hablar con Colie, por favor?

Se produjo un breve silencio antes de que se oyera el auricular bajar. J.C. recordó que el reverendo utilizaba un teléfono fijo en casa. Lo volvió a intentar, pero el contestador automático había sido conectado.

J.C. respiró hondo. Bueno, quizás tuviera más suerte con Rod. De todos modos, quería hacerle algunas preguntas sobre su conversación en el aeropuerto.

 

 

Se detuvo frente a la ferretería, donde uno de los empleados le informó de que Rod se había tomado el día libre, diciendo algo sobre que debía ir urgentemente a Jackson Hole para un asunto. El hombre añadió con amargura que mejor así. Por lo visto Rod no hacía gran cosa cuando estaba allí, salvo chatear con mujeres cuando debería estar atendiendo a los clientes.

 

 

J.C. salió a la calle, bajo la ventisca de nieve, y rechinó los dientes. ¿Cuál podía ser el siguiente paso? Podría ir a casa del reverendo y exigir ver a Colie, pero no sería inteligente. Ya le había causado bastantes problemas a ese pobre hombre al vivir con su única hija. Él no era religioso, pero sabía cómo se sentían las personas que sí lo eran ante un acto de inmoralidad. No debía haberle resultado fácil al reverendo subirse al púlpito y hablar en contra del sexo fuera del matrimonio cuando su hija estaba viviendo con un hombre y todo el mundo lo sabía.

Tampoco consiguió encontrar a Rod en Jackson Hole. Iba a tener que esperar hasta que regresara a su casa.

J.C. se sentía frustrado. Tenía que encontrar a Colie. ¿Dónde demonios se había metido? De repente se acordó de una cosa y consultó la hora en su reloj. Debía de estar comiendo. No se había acercado a la cafetería desde que habían roto, pero subió al SUV y se dirigió hacia allí.

Miró a su alrededor en el interior abarrotado, pero no encontró a Colie. Sin embargo, su compañera, Lucy, estaba tomándose una ensalada y un café, sentada sola a una mesa.

—¿Dónde está Colie? —preguntó a bocajarro mientras se sentaba a horcajadas en una silla.

Lucy se detuvo con el tenedor a medio camino hacia la boca y se limitó a mirarlo fijamente.

—Su padre no me deja hablar con ella, y no encuentro a su hermano —J.C. se sentía frustrado e irritado, y se notaba en su voz—. ¿Dónde está?

—No lo sé, J.C. —Lucy soltó el tenedor, aunque evitó la mirada de J.C.

—Sí que lo sabes —insistió él—. No puedes mentirme, Lucy. Fui policía durante dos años, reconozco una mentira cuando la oigo.

—Me hizo prometerle que no te lo diría —ella levantó la vista y respiró hondo.

—¿Está en Catelow?

Lucy no contestó.

—Necesito hablar con ella —añadió J.C. secamente—. No le di la oportunidad de defenderse…

—Ya lo sé —contestó ella con voz gélida—. La pusiste en el porche de tu casa con sus pertenencias, y cerraste la puerta. La echaste fuera como a un perro que se hubiera portado mal.

J.C. tuvo la decencia de no protestar ante la acusación. No podía, pues ella tenía razón.

Tamborileó con los dedos sobre el respaldo de la silla en la que se sentaba, el corazón pesaroso, la mente ocupada.

—Así es —admitió después de unos segundos—. Perdí los nervios. Rod me esperaba en el aeropuerto y me contó… —hizo una pausa y levantó la vista—. ¿De verdad está embarazada?

—Eso ya no es asunto tuyo —la expresión de Lucy se volvió hermética—. Colie se ha marchado, J.C. Más vale que te acostumbres a ello.

—¿Marchado adónde?

—Ya te he dicho…

—¡Por el amor de Dios! ¿Es mío? —rugió, los pálidos ojos grises taladrando los de Lucy—. ¿El hijo que lleva es mío?

—¿Y qué más te da? —el gesto de Lucy se endureció—. Le dijiste que no querías hijos, así que no vas a tener ningún hijo.

—Cometí algunos errores —J.C. parecía confuso y su arrepentimiento se reflejaba con claridad en el rostro.

—Cometiste un montón.

—Quiero arreglar las cosas, si puedo —él asintió—. La he fastidiado a base de bien —consiguió sonreír débilmente—. Pero Colie no es rencorosa. Me perdonará.

Lucy bajó la mirada y no dijo nada.

El silencio resultó de lo más revelador. J.C. sintió algo frío en su interior.

—¿Está en Wyoming? —preguntó con calma.

Lucy sacudió la cabeza.

—¿Podrías preguntarle si te da permiso para decirme dónde está? —él decidió intentarlo con otra táctica—. Solo eso.

Lucy levantó la vista. Su mirada ya no era hostil, sino triste.

—Es demasiado tarde, J.C. —contestó al fin.

—¿Qué quieres decir con que es demasiado tarde? —preguntó él.

—No hay nada que puedas decir o hacer para solucionarlo con ella. Ya no. Da igual que le pregunte. De todos modos me dirá que no.

—¿Y por qué estás tan segura de eso? —quiso saber J.C.

—Bueno, verás… —comenzó ella con inseguridad.

J.C. sintió un profundo frío en el interior, se sintió vacío. Y también sintió una premonición más fuerte que nada que hubiese sentido jamás.

—Cuéntamelo —la animó.

—De acuerdo —Lucy respiró hondo—. No hablará contigo, J.C., porque se ha casado.

Él se limitó a quedarse allí sentado, el rostro pálido bajo la piel olivácea. Los pálidos ojos grises vacíos.

—¿Se ha qué?

—Se ha casado —contestó Lucy mientras se levantaba con la bandeja—. Lo siento. A eso me refería cuando dije que era demasiado tarde. No puedes volver atrás, J.C., la vida no viene con un botón de reinicio.

Lucy se levantó y se marchó.

 

 

Casada. Colie se había casado. Estaba embarazada y no podría darle un apellido a su hijo. Su padre se sentiría aún más humillado en el púlpito con una madre soltera, su propia hija, sentada en un banco de su iglesia.

Colie lo sabía. Ya se sentía bastante culpable por haberle causado tanto dolor, J.C. lo sabía, aunque nunca lo hubiese manifestado en voz alta.

De modo que había encontrado a alguien y se había casado, para darle un apellido a su hijo. Se había situado fuera del alcance de J.C., y lo había hecho deliberadamente.

J.C. se levantó como un sonámbulo y se dirigió al SUV. Permaneció de pie bajo el gélido viento y la nieve, pero no sentía nada. Colie se había marchado para siempre. Él se había deshecho de ella como si fuese un zapato usado. Jamás volvería a su vida, jamás disfrutaría de esa ternura, de esos cuidados, que tanto había anhelado aunque hubiera protestado por ellos.

Colie se había ido, y la culpa era suya. Se había marchado con un hijo que podría ser suyo, un hijo que crecería pensando que otro hombre era su padre. Un hijo al que jamás conocería.

Él sabía muy bien lo que era no tener padre. Había dejado al suyo atrás a los diez años, y le había culpado por todos los males de su vida. Y en esos momentos estaba haciéndole lo mismo a una criatura que podría ser suya.

Aunque no del todo. Colie tenía un esposo y, con suerte, la trataría mejor de lo que la había tratado él. ¿Sabía ese hombre que estaba embarazada? De inmediato se corrigió a sí mismo. Por supuesto que lo sabía, Colie jamás mentiría, ni siquiera sobre algo así.

En su vida se había equivocado tanto al juzgar a una persona. Sentía vergüenza y la culpa lo devoraba. Su airado carácter le había costado a la única persona de su vida adulta que lo amaba de verdad. Quizás lo hubiese hecho deliberadamente, aunque de manera inconsciente. Siempre esperaba ser traicionado. No se fiaba de nadie.

Pero debería haberse fiado de Colie. Debería haber ido tras ella, mientras aún hubiera tiempo para solucionarlo.

Por culpa de lo sucedido, iba a estar solo el resto de su vida. Mientras subía al SUV y se alejaba de allí, pensó que seguramente se lo tenía merecido. Seguramente se tenía merecido todo lo que le había sucedido en su vida.




Capítulo 9

 

 

 

 

 

J.C. condujo a ciegas de regreso al rancho. Cuando llamó a la puerta, abrió Delsey.

—Hola, J.C. —saludó ella.

—¿Está Ren en casa? —J.C. la cortó en seco. Parecía un hombre que hubiera intentado tragarse una sandía entera.

—Sí, en su despacho…

—Gracias —él volvió a interrumpirla y se dirigió hacia el estudio.

Ren levantó la vista cuando su jefe de seguridad entró y cerró la puerta tras él.

—¿Sabías que se había casado? —preguntó a bocajarro.

—¿Disculpa? —Ren enarcó las gruesas y oscuras cejas.

—Colie. ¿Sabías que se había casado?

—¿Colie se ha casado? —Ren lo miró boquiabierto—. ¿Cuándo? ¿Con quién…?

—No lo sé —J.C. se dejó caer en una silla—. Me lo ha contado Lucy. Intentaba encontrar a Colie, su padre acababa de colgarme el teléfono y Rod no está en la ciudad. No había nadie más a quien preguntar… —tragó con dificultad—. ¡Casada! —exclamó. Su piel olivácea había palidecido.

Ren sabía muy bien por lo que estaba pasando. Él también había juzgado mal a una mujer, pero por suerte había recuperado el sentido común a tiempo para no perder a Merrie.

—Lo siento —fue lo único que pudo decir.

—¡No entiendo por qué ha tenido que hacer algo así! —los ojos grises de J.C. reflejaban tormento.

Ren titubeó unos segundos antes de inclinarse hacia delante y apoyar las manos entrelazadas sobre la mesa.

—J.C., está embarazada —señaló con delicadeza—. Seguramente pensó que su padre ya había soportado bastantes habladurías. El colmo sería tener que subirse al púlpito teniendo a una hija embarazada, y soltera, entre sus feligreses.

J.C. cerró los ojos ante una oleada de náuseas. Eso era precisamente lo que había pensado él. El reverendo ya había soportado bastantes habladurías y chismorreos dolorosos, y él había ayudado a generarlos. Le había hecho mucho daño a un hombre que solo intentaba ayudar a las personas.

Colie estaba embarazada. ¿Era suyo el bebé? Jamás lo sabría. Se había marchado, fuera de su alcance. ¡Casada! ¿Cómo no se le había ocurrido que sería lo más probable que hiciera, por culpa y vergüenza? Pero, ¿con quién se había casado? Nadie había mencionado nada sobre una boda. Claro, pensó, ella no se quedaría en Catelow, ni ningún lugar cercano. Sin duda se había marchado a algún lugar en el que nadie la conociera ni supiera que había vivido con él, y él la había echado de su vida. Había ido a un lugar en el que había encontrado a alguien que se había casado con ella para darle un apellido a la criatura.

¿Y si el bebé era suyo? Jamás lo vería, nunca lo conocería. Y todo por su culpa. Sintió el dolor taladrarlo hasta el alma. Jamás en su vida se había equivocado tanto con un ser humano. Había echado a Colie, la había insultado, la había acusado de mentir, ridiculizado su comportamiento en la cama.

—A veces cavamos nuestra propia tumba mucho antes de morir —observó sin más.

Ren, que desconocía los pensamientos de J.C., se limitó a asentir.

 

 

Las dos primeras semanas de trabajo en el despacho de abogados de Darby Howland, Colie se sintió nerviosa. Su prima, Annie, le había asegurado que le interesaba como empleada y que estaba seguro de que iba a ser un activo para la empresa. Colie no sentía tanta confianza.

Era muy consciente de su situación, a pesar de que el embarazo estaba en una fase tan temprana que aún no se le notaba. Le debía mucho al señor Howland por ser tan amable con una completa extraña. Pero no estaba segura de cuál sería su reacción cuando le revelara las verdaderas circunstancias. Se había asegurado de que Annie no hablara de ello con nadie, pues no tenía intención de comenzar una vida en Jacobsville, Texas, con todo el mundo al corriente de lo que había hecho.

Pero se equivocó por completo. El señor Howland era alto y delgado, con cabellos negros entrecanos. Tenía ojos oscuros, piel olivácea y una voz gutural y seductora. Y nunca dejaba de sonreír.

Colie contestaba las llamadas, escribía al dictado, daba citas, hacía todo lo que se le pedía sin una sola queja. La oficina funcionaba con fluidez, bastante parecida a la oficina que había dejado atrás en Catelow.

Sentía un especial aprecio hacia su jefe, que dirigía la empresa de tres abogados. El señor Howland era el hombre más amable para el que hubiera trabajado nunca. Pero cuanto más aplazaba el momento de contarle la verdad sobre sus circunstancias, más difícil le resultaba. Era consciente de que parecía culpable. Y él pareció sentir que algo iba mal, porque al concluir su segunda semana en Jacobsville, la llamó al despacho, cerró la puerta y apagó su móvil.

—Vamos a empezar por quitarnos de encima las cosas más desagradables, ¿de acuerdo? —preguntó mientras la invitaba a tomar asiento frente a su enorme escritorio de roble—. Pareces una fugitiva esperando que vengan a detenerla —añadió con un ligero humor—. ¿Te gustaría contármelo?

—Señor Howland —Colie suspiró—, debería haberle permitido a Annie contárselo…

—Adelante, Colie —él se limitó a sonreír.

Y ella titubeó.

—Ya veo —Howland sonrió de nuevo mientras se sentaba con un gesto de dolor y respiraba hondo—. Muy bien, apartemos durante un rato tus cosas desagradables. La cuestión desagradable principal no te concierne a ti, sino a mí —entrelazó las manos sobre la mesa—. Me estoy muriendo.

Colie se quedó sin aliento. Aunque Annie ya le había contado que sufría cáncer, no había pensado que se tratara de una sentencia de muerte. Había muchos tipos de cáncer que podían ser tratados con éxito.

—Lo siento. He sido bastante brusco —añadió él con una sonrisa triste—. Verás, sufro un cáncer muy raro, un mieloma múltiple. Tenía un dolor de espalda que no desaparecía, pero pensé que era artritis, porque me lo diagnosticaron cuando tenía veintitantos años. De modo que no fui al médico. Al final salió en los análisis, pero para entonces ya era demasiado tarde para hacer nada.

—Cuánto lo siento —dijo ella con impotencia.

—Me casé —él sonrió—. Ella fue la única mujer de mi vida desde sexto curso. No podíamos tener hijos, pero nos teníamos el uno al otro. El matrimonio era tan idílico que, cuando la perdí, ya no quise a nadie más. Cuando muera, volveré a verla, por eso todo esto no es tan malo —hizo una mueca—. Bueno, el dolor es cada vez peor, pero en este caso no se trata del viaje sino del destino, no sé si me entiendes.

—Entiendo —Colie pensó en cómo había sido perder a J.C., como una muerte. Había vivido un duelo por él. 

Si J.C. hubiese muerto realmente, y ella tuviera que enfrentarse a una vida sin él, la muerte no le parecería una cosa tan terrible. Aunque le había hecho daño, el amor, al parecer, no podía matarse.

—Estabas pensando en otra clase de cosa desagradable —Howland ladeó la cabeza y entornó los ojos—. ¿Podría saber de qué se trata?

—Tuve una relación con un hombre, en Wyoming —ella respiró hondo y continuó—. Yo lo amaba… más que a nada en el mundo. De modo que cuando me pidió que me fuera a vivir con él, lo hice. Mi padre es pastor y vivimos en una ciudad pequeña. Fue escandaloso —sonrió con tristeza—. Pero lo peor estaba aún por llegar. Él no quería hijos y tuvimos un accidente. De modo que estoy embarazada y él no cree que sea suyo, y me echó de su casa. No podía avergonzar a mi padre aún más convirtiéndome en una madre soltera en su parroquia. Mis primos, Annie y Ty, me invitaron a venir a vivir con ellos, y sabían que había un puesto de trabajo en su oficina —bajó la mirada hasta los pies—. De modo que supongo que debería ahorrarnos a los dos más situaciones incómodas y simplemente marcharme. Iba a inventarme un esposo muerto…

—¿Y por qué no te casas conmigo?

—¿Qué? —ella lo miró boquiabierta y aturdida.

—No quiero un matrimonio de verdad —él se encogió de hombros—, y creo que tú tampoco. Pero vas a tener un hijo y necesitas un marido —sonrió de oreja a oreja—. ¡Dios, cómo adoro a los niños! Nunca pude tener uno con Mary, pero sí puedo ayudarte con el tuyo, durante el tiempo que me quede.

—Pero… no me conoce —las lágrimas rodaban por las mejillas de Colie.

—Annie me lo contó todo —admitió Howland—. No te enfades con ella. Su padre y yo fuimos muy buenos amigos durante años. No hay secretos entre nosotros. Además, soy abogado, estamos acostumbrados a no contar lo que sabemos.

—Yo también lo estoy —ella consiguió sonreír mientras se enjugaba las lágrimas—. En Catelow trabajaba para una maravillosa firma de abogados.

—Lo sé porque les telefoneé. Me contaron que todos en la oficina estaban ahogando sus penas en cerveza. Eras muy apreciada.

—¡Vaya! —Colie se sonrojó.

—Aquí también serás apreciada. Mañana sacaremos la licencia y buscaremos un reverendo que nos case.

—Todo el mundo va a pensar que se ha vuelto loco —señaló Colie—. Hace apenas una semana que nos conocemos.

—Qué demonios —él rio—. Tendrán cotilleos para meses. Pero serán cotilleos agradables. Jacobsville es una ciudad amable, y no lo digo porque sí. Aquí viven personas que han cometido toda clase de crímenes y se reincorporaron a la sociedad. Nadie los censura por ello. Han pagado su deuda. También contamos con una de las más famosas escuelas de contraterrorismo en el mundo, en Jacobs County, dirigida por un antiguo mercenario, Eb Scott. ¿Lo ves? Aquí vive toda clase de gente interesante. Y se me olvidó mencionar que nuestro jefe de policía es un antiguo asesino por orden del gobierno, y nuestro sheriff está casado con la hija de uno de los más destacados capos de la droga del continente.

Colie solo podía mirarlo boquiabierta.

—Es una ciudad maravillosa —añadió él con una sonrisa—. De modo que un matrimonio rápido entre dos extraños ni siquiera va a despertar su curiosidad. Al menos no mucho.

—¡Qué lugar tan fascinante para vivir!

—Eso me ha parecido siempre —Howland frunció el ceño—. Una cosa, sin embargo, ¿estás segura de que el padre de tu hijo no cambiará de idea y vendrá a buscarte?

Colie le dedicó una sonrisa triste y pensativa.

—No ha querido volver a verme. Dijo que el bebé que llevo dentro no es suyo. Dijo… —ella titubeó—, dijo un montón de cosas que no podré olvidar. Es un ser solitario, básicamente. No quiere una familia. De manera que no, no hay ninguna posibilidad de que venga a buscarme —levantó la mirada—. De lo cual me alegro, porque volvería con él aunque tuviera que caminar a gatas sobre cristales rotos —rio, aunque su voz se quebró—. Lo quería tanto, que no tenía orgullo.

—Así amaba yo a Mary —señaló él—. Y todavía la amo. Está presente en mi vida cada día, cada hora, cada minuto. La perdí hace tres años, pero me parece que fue ayer. Dicen que el tiempo ayuda. No es verdad.

—Supongo que una herida tan profunda no se cura —ella asintió.

—Bueno —Howland se inclinó hacia delante—. ¿Te casarás conmigo? Ronco, pero no te importará porque tendrás un bonito dormitorio para ti sola. Recibo quimio y radio periódicamente, y me encuentro mal a menudo. Tendrás que soportar eso también.

—No me importa —contestó ella con dulzura—. J.C. estuvo fatal con gripe y yo lo cuidé, incluso cuando vomitaba.

—Tienes todo el aspecto de ser esa clase de mujer —la expresión de Howland se suavizó—. Apuesto a que cualquier extraño se sienta a tu lado y te cuenta sus más horribles secretos.

—Bueno, pues sí, así es —Colie soltó una carcajada—. Y algunos son bastante embarazosos. Pero yo me limito a escuchar y no digo nada.

—Supongo que a tu padre también se le dará bien eso. Será mejor que lo llames y le cuentes esta cosa increíblemente impetuosa que estás a punto de hacer.

—Lo llamaré esta noche —ella asintió antes de hacer una mueca—. No tengo muchos vestidos. ¿Tengo que llevar vestido de novia?

—Claro que no. Si quieres puedes casarte en vaqueros —él rio—. Yo llevaré traje, pero solo porque siempre lo llevo para trabajar.

—Esto es muy repentino —soltó ella.

—Para mí no —Howland ladeó la cabeza—. En cuanto Annie me contó que su prima soltera y embarazada se venía a vivir aquí, y que necesitaba un empleo, empecé a pensar en ello. Nunca he convivido con bebés y deseaba tener uno propio. Para mí será la mayor aventura de mi vida, aparte de vivir con Mary y pasar el examen para entrar en el colegio de abogados —añadió tajante.

—Es muy amable —Colie tuvo que esforzarse por contener las lágrimas.

—La amable eres tú —contestó él—. No va a ser fácil, Colie. Te expliqué que paso mucho tiempo enfermo, y es verdad. Tampoco duermo bien, de modo que paseo por la casa y veo televisión cuando no puedo dormir.

—No me importa —le aseguró ella—. Yo solo quiero que mi bebé tenga el mejor comienzo que pueda ofrecerle. No quiero que le llamen cosas feas por lo que yo hice.

—Nos aseguraremos de que sea así.

—Entonces, si la proposición va en serio, me casaré con usted, señor Howland. Y le cuidaré mientras me necesite.

—Darby —él sonrió.

—Oh, Darby —repitió Colie.

—Me pusieron el nombre por mi tatarabuelo. Fue ayudante del sheriff en Jacobs County.

—Me encantaría conocer su historia. Quizás una de esas noches en las que no puedas dormir —añadió ella.

—Será agradable tener compañía —Darby asintió—. Lo he echado de menos.

—Tengo que llamar a mi padre.

—¿Por qué no lo hacemos ahora mismo? Tengo Skype en el ordenador de mi despacho —él lo encendió, abrió la aplicación y miró a Colie—. ¿Cuál es su número? Tengo que enviar una solicitud de contacto…

—De eso nada —Colie se levantó—. ¿Puedo usar el ordenador? Entraré con mi propia cuenta.

—Buena idea —él sonrió mientras se levantaba para apoyarse en la esquina de la mesa y observaba a Colie entrar en la aplicación y llamar a su padre. Era temprano y a esas horas solía estar en casa.

El teléfono sonó y, en cuanto reconoció el número de Colie, el reverendo contestó y encendió la cámara. Y allí estaba, sonriéndole resplandeciente.

—Hola, cielo —saludó—. ¿Cómo estás?

Darby se colocó junto a Colie, entrando en pantalla, y sonrió.

—Hola, reverendo. Soy Darby Howland y voy a casarme con su hija mañana.

El reverendo se quedó sin habla y los miró boquiabierto.

—El bebé necesita un apellido —continuó Darby con delicadeza—, y yo me estoy muriendo de cáncer. El bebé hará que merezca la pena vivir el tiempo que me quede. Perdí a mi esposa hace tres años y no tengo nada que ofrecer, en cuanto al matrimonio propiamente, pero puedo darle a Colie mi apellido y al bebé no le faltará de nada.

El reverendo Thompson al fin consiguió encontrar su voz.

—¿Señor…?

—Howland, Darby Howland. Soy el dueño del despacho de abogados de Jacobsville en el que trabaja Colie actualmente.

—Señor Howland, los dos estaremos permanentemente en deuda con usted —consiguió decir el reverendo mientras intentaba contener las lágrimas—. ¡He estado tan preocupado por mi hija…!

—Cuidaré de ella —le prometió Darby—. No le faltará de nada, ni al bebé tampoco —sonrió—. Mary y yo queríamos tener hijos más que nada en el mundo, pero ella no podía. Me encantará ser padre, aunque solo sea sobre el papel.

—Es muy noble lo que está haciendo —observó el padre de Colie con calma—. Le mencionaré en mis oraciones cada noche.

—Me vendrán bien todas las oraciones que consiga —Darby sonrió con tristeza—. Tengo fe en ellas. Soy acomodador en nuestra iglesia. Soy metodista…

—¡Nosotros también! —el reverendo Thompson soltó una carcajada—. ¡Qué casualidad!

—Y muy grata —Darby sonrió de nuevo—. Tenemos un reverendo estupendo. Es un poco excéntrico, conduce un Mustang Shelby Cobra, pero en el púlpito, o cuando alguien tiene problemas, es maravilloso.

—Igual que papá —intervino Colie sonriendo a su padre.

—¿Querrá venir a la ceremonia? —preguntó Darby—. Enviaré un coche para que vaya a recogerlo al aeropuerto.

—Ojalá pudiera, en serio —contestó el reverendo con un suspiro—. Una feligresa se va a someter a una operación de corazón por la mañana. Le di mi palabra de que estaría allí con ella.

—Y si papá da su palabra, siempre la cumple —le explicó Colie a Darby mientras contemplaba la expresión atormentada de su padre—. No pasa nada —le dijo—. Nos haremos fotos y te las enviaremos. ¿Qué te parece?

—Eso estaría bien, Colie —su padre pareció relajarse un poco—. Has aterrizado bien, mi niña —añadió mientras miraba a Darby—. Cuídate, y llámame a menudo.

—Lo haré —le prometió ella—. Te quiero, papá.

—Y yo a ti. Gracias, Darby —añadió—. Muchas, muchas, gracias. De parte de los dos.

—No hace falta darlas —Darby rio—. ¡Voy a conseguir ser padre!

Colie soltó una carcajada.

 

 

Darby y ella se casaron en la iglesia metodista local, con la única presencia de sus primos como testigos. No fue una ceremonia formal, aunque Darby le había comprado un precioso ramo de poinsettias, rosas blancas y gipsófilas. También le había comprado dos anillos. Colie había protestado por el gasto, pero él le había asegurado que no era más que calderilla.

Un anillo de pedida de diamantes de dos quilates sobre oro de dieciocho quilates, y otro a juego con una banda de diamantes. El sueldo de Colie de dos años. 

—¿Calderilla? —exclamó ella.

—Se me olvidó comentártelo —contestó él mientras salían de la iglesia acompañados de Annie y Ty—. Soy rico.

—Cielo santo, y yo sin saberlo. Podría haberle contado a todo el mundo que me casaba contigo por dinero —bromeó ella con una sonrisa traviesa.

—¿Dónde me he metido? —exclamó él ante de soltar una carcajada.

—El matrimonio es un asunto serio —puntualizó el reverendo Jake Blair, que se había unido a ellos fuera de la iglesia—. No es ninguna broma.

El gesto era tan sombrío que todos se lo quedaron mirando.

—Habéis picado, ¿a que sí? —el hombre sonrió—. Vosotros dos hacéis muy buena pareja, ya se nota —estrechó la mano de Darby—. Me alegra ver que vuelves a sentir interés por la vida.

—No es que me quede mucha —señaló Darby con melancolía.

—La vida se mide en días felices, no en la anticipación de su pérdida —aseguró Jake—. En serio, ayer es un recuerdo y mañana una esperanza. Lo único que tenemos realmente es hoy, ahora mismo. Nadie tiene garantizado un día más. Ni siquiera los más jóvenes.

—Eres todo un filósofo, Jake —Darby estudió atentamente al reverendo.

—Aún no, pero estoy trabajando en ello —el reverendo sonrió a Colie—. Tengo una hija de tu edad. Está casada y tiene un niño pequeño. Ese crío es la luz de mi vida.

—Me encantará conocerla —contestó Colie—. Acabo de llegar aquí y me llevará un tiempo conocer gente.

—Darby conoce a todo el mundo, él se ocupará de presentarte —le aseguró Jake—. Esta es una ciudad pequeña, pero aquí no hay gente clasista o con prejuicios. Es uno de los lugares más agradables del mundo. Te va a encantar vivir aquí.

—Lo sé —ella asintió.

—He oído que tu padre también es pastor —continuó el reverendo—. Cuando venga a verte me encantará conocerlo.

—Se toma muy en serio su trabajo —Colie ya le había explicado antes por qué su padre no había asistido a la ceremonia.

—Yo también —contestó Jake—. Felicidades de nuevo.

—Gracias, reverendo Blair —contestó Colie seguida de Darby.

—Y ahora —anunció Darby—. ¡Vámonos a casa!

 

 

Darby vivía en una extensa propiedad, que incluía un arroyo, rodeada de mezquites, robles y árboles de pecana.

—Esto es muy distinto de Wyoming —observó Colie—. Hermoso, pero… diferente.

—Aquí no hay pinos contorta, álamos temblones ni de Virginia —él rio—. Lo sé. La vegetación es diferente, pero las personas son las mismas en todas partes. Me encanta vivir aquí. Es como tener una enorme familia.

—Ya me he dado cuenta —concedió ella mientras contemplaba boquiabierta la casa que apareció ante sus ojos. 

Era una casa victoriana de dos plantas, con ornamentación elaborada, y rodeada de toda clase de árboles.

—Esto es increíble —exclamó ella sin aliento—. ¡Qué preciosidad!

—La construí para Mary —Darby sonrió con tristeza—. Es el único lugar en el que vivimos juntos.

—Porque seguramente os casasteis primero —observó Colie con melancolía—. Yo había esperado que mi vida fuera así. Convencional —sacudió la cabeza—. Pero tropecé a fondo.

—Eres muy joven, Colie. Cuando llegues a mi edad tendrás tiempo más que de sobra para lamentarlo —le aseguró él.

—Supongo —ella suspiró y lo miró—. ¿Tienes asistenta?

—Una a tiempo parcial, la señora López. El resto de la semana trabaja en una de las tres floristerías. Te gustará.

—¿Está aquí hoy?

—No. Trabaja para mí miércoles y jueves. Me deja la comida congelada para que yo me la caliente en el microondas.

—Yo me encargaré de que tengas comida casera todos los días —le prometió—. Sé cocinar.

—Ahora veo que he tomado una muy buena decisión —Darby sonrió y rio por lo bajo.

—No te imaginas lo agradecida que estoy…

—Es una colaboración —él levantó una mano en el aire—. Los dos nos beneficiamos —detuvo el coche junto a las escaleras de entrada—. Ya estamos en casa —continuó mientras señalaba el amplio porche delantero con un balancín y muebles tapizados. En un extremo incluso había una hamaca, junto a un enorme árbol—. Es un árbol de pecana —le explicó Darby mientras señalaba el árbol y subían al porche—. Pero sigo comprando pecanas. Condenadas ardillas —suspiró—. Dejan el árbol desnudo cuando aún están verdes. Llevo treinta años viviendo aquí y aún no he probado una pecana de mi propio árbol.

—Bueno, es que la ardillas no pueden ir a la tienda y comprarlas —Colie rio—. También estoy viendo comederos y casitas de pájaros —exclamó—. ¡Me encantan! En casa tenía unas pocas, y me encanta llenarlas de comida por la mañana.

—A mí también me gustan los pájaros —contestó él—. Es pronto para que empiecen a anidar, pero tenemos asientos de primera fila para ver a los polluelos en primavera.

—En primavera —ella asintió.

Colie tuvo un pensamiento para J.C., que se había marchado de su vida para siempre. Si se enteraba de que se había casado, jamás intentaría acercarse a ella. Fingió que no le importaba, pero no era vedad. Nunca dejaría de amarlo, pero no podía permitir que su hijo creciera fuera del matrimonio, en una pequeña ciudad. Había hecho lo que tenía que hacer.

Además, Darby era un buen hombre. Lo cuidaría mientras la necesitara.

 

 

El embarazo fue toda una aventura. Colie pasó de tener los pechos sensibles, a sufrir náuseas matinales y luego, a medida que el bebé crecía, ardor de estómago.

—Esto es horrible —se quejó a Darby un día mientras comían. Estaba de seis meses y se le notaba. La mayoría de las personas asumían, encantadas, que el bebé era de Darby, de modo que la comunidad se sentía muy feliz por él. A Colie ya la querían y ella nunca se había sentido tan en casa.

—¿Qué es horrible? —bromeó él.

—¡El ardor de estómago! Me muero por comer pepinillos en vinagre, ¡y tengo ardor de estómago! Es la combinación más horrorosa que hay —le explicó ella soltando una carcajada.

—No durará mucho más.

—Debería haberles dejado que me dijeran si era niño o niña —Colie respiró hondo y se acarició el vientre mientras sonreía—. La esposa del señor Kemp me está organizando una fiesta y todo el mundo traerá ropita de color amarillo.

—Me gusta el amarillo. ¿A ti no?

—Mucho —ella volvió a sonreír mientras observaba detenidamente el rostro endurecido de Darby. Habían aparecido nuevas arrugas y el dolor era más fuerte. Cada semana recibía su sesión de quimio y radio, y ella lo acompañaba. La frecuencia del tratamiento había aumentado ante el empeoramiento de su estado. Colie esperaba que aguantara lo suficiente para ver al bebé. Sabía la ilusión que le hacía.

—Todavía no me voy a ninguna parte, por si te lo estabas preguntado —añadió él riendo para sus adentros.

—Lo siento. Me preocupo.

—Soy muy duro —Darby ladeó la cabeza y sonrió a Colie—. De ninguna manera pienso largarme antes de que nazca el bebé. He dedicado demasiado tiempo a anticipar su llegada.

A su padre le sucedía lo mismo. Hablaban todos por Skype casi a diario.

—Papá dice que, pase lo que pase, vendrá cuando nazca el bebé.

—No le gusta viajar, ¿verdad?

—No —Colie sacudió la cabeza mientras se terminaba el sándwich—, lo odia. Tiene miedo de los aviones, pero también odia hacer largos trayectos en coche. Dudo que haya salido de Catelow, salvo cuando estuvo en el Ejército, pero eso fue antes de que yo naciera, al poco de que mamá y él se casaran.

—Tu madre debió de ser una mujer muy dulce.

—Era como papá —le explicó ella—. Amable, cariñosa y dulce —levantó la mirada hacia Darby—. Le he creado muchas dificultades a papá. El amor es verdaderamente ciego. Quiero decir que te implicas tanto que no te importa nada salvo estar con la persona amada.

—Es verdad —Darby asintió y sonrió—. Y a veces empuja a las personas a cometer delitos horribles.

—Ya lo he visto.

Se referían a un caso en el que un hombre, enamorado de una mujer que no lo quería, la había secuestrado e intentado obligarla a casarse con él. El despacho de Darby lo estaba defendiendo y había alegado circunstancias atenuantes. Pero la policía había pasado el caso a los federales, porque el secuestro era un crimen federal. Iban a necesitar un buen trabajo legal para conseguirle al hombre una condena razonable.

—Pobrecillo —se lamentó Colie—. Y pobre su madre —hizo una mueca. La madre de ese tipo estaba todas las semanas en la oficina, o al teléfono, hablando con los abogados, muy disgustada y sin parar de llorar.

 

 

—Si buscas un trabajo que no te deprima, procura que no tenga nada que ver con la ley —le aconsejó él con una sonrisa—. Solo vemos la parte triste, ¿verdad, cielo?

—Sí. Pero a veces la gente tiene suerte.

—No cuando está implicado el gobierno federal —continuó Darby con un suspiro—. El fiscal del caso dijo que no descansará hasta que nuestro cliente reciba una cadena perpetua.

—Supongo que nunca habrá estado enamorado —murmuró ella.

—¿Ese? —Darby sacudió la cabeza—. Dudo que se permita a sí mismo siquiera el tiempo de relacionarse con alguien. Se rige estrictamente por el reglamento, y es un fiscal condenadamente bueno —concedió—. Hace los deberes, tiene una voz elegante y hace todo lo que puede por las víctimas.

—Eso he oído.

—Últimamente te cansas mucho —él la observó con ojos cálidos y afectuosos—. Sé que no ayudo gran cosa. Cada vez que vuelvo de la quimio, echo las tripas.

—No importa —Colie posó una mano sobre la de Darby—. Más o menos nos estamos cuidando el uno al otro. ¿Verdad?

—No lo había pensado así —él rio y buscó su mirada—. Tres meses más.

—Tres meses más —ella sonrió.

 

 

El reverendo Thompson recibió la llamada a medianoche en un caluroso jueves de agosto. La estaba esperando, pero casi entró en pánico al pensar en ese largo viaje en avión.

Increíblemente, Darby tenía amigos que poseían un jet privado, que enviaron a Catelow para llevarlo a Jacobsville. Los Mosby se habrían ofrecido a ocuparse del viaje si Colie se lo hubiera pedido. Y también Sari Fiore. Pero eso era mejor. El amigo de Darby no tenía ningún contacto en Catelow, ni conocía a J.C. Colie no quería que J.C. supiera nada del bebé, aunque no tenía ningún motivo lógico para ello.

El piloto acomodó al reverendo en el interior del avión, lo sentó y comenzó la inspección para asegurarse de que el aeroplano estuviera en condiciones de volar. Uno de los mecánicos del aeropuerto de Jacobsville pertenecía a la parroquia del reverendo. El hombre vio despegar el avión y no tardó ni un segundo en compartir la noticia. Que su pastor se subiera a un avión ya era un asunto de importancia, pero, al parecer, ¡tenía conocidos que poseían un jet privado!

Se lo contó a su esposa, que se lo contó a la florista, que se lo contó a los abogados del despacho en el que Lucy seguía trabajando. Ella se lo contó a una amiga en el restaurante durante el almuerzo, vagamente consciente de que J.C. Calhoun esperaba junto a la barra un pedido para llevar, para él y sus hombres. 

—¡Qué emocionante! —exclamó Lucy—. No ha querido saber si era niño o niña. Dicen que su marido tiene cáncer —añadió con tristeza—. Ella dijo que solo pedía que viviera lo suficiente para poder ver al bebé. Él está tan contento como ella, y está en muy buena situación económica. Colie ni siquiera necesitaría trabajar, aunque no ha dejado de hacerlo —añadió con una carcajada—. ¿Te imaginas a Colie en casa invitando a otras damas a tomar el té? A ella el dinero nunca le ha preocupado.

J.C. sintió que se le paraba el corazón. El bebé estaba en camino. Rechinó los dientes. Habían pasado unos meses desde que había perdido a Colie, desde que la había echado de su vida, se corrigió con amargura. Ella se había casado, otro hombre le sujetaría la mano mientras daba a luz, vería al bebé en sus brazos, ayudaría a criarlo. Mientras que el hombre que seguramente era el padre jamás lo vería.

Cerró el flujo de dolorosos pensamientos. Rod le había dicho sin rodeos que no era el bebé de J.C. Había llevado al novio de Colie para que lo conociera cuando había aterrizado tras su viaje a ultramar. Rod había llorado por la traición de su hermana.

Pero Colie no había traicionado a nadie en su corta vida. Era sincera hasta decir basta. Rod, sin embargo, no reconocería la verdad aunque le mordiera el trasero.

Solo en ese momento, después de que hubieran pasado unos meses desde que hubiera descubierto repentinamente el embarazo de Colie, y experimentado la soledad de la vida sin ella, J.C. fue capaz de pensar con cordura. Toda la alegría lo había abandonado, dejándolo frío como la nieve que había aguantado desde el invierno hasta mayo. Estaban en agosto. Todo en Catelow florecía. En Jacobsville, Texas, supuso que también. El bebé de Colie llegaría al mundo rodeado de personas que lo amaban, incluyendo a su esposo. J.C. se preguntó si alguna vez pensaría en él, aunque solo fuera para odiarlo. Era lo que se merecía.

Había vivido casi toda su vida solo, niño maltratado de formas que nunca había compartido con nadie. Pero cuando pensaba en el bebé de Colie se sentía triste y deprimido. Si realmente era suyo, había cometido una tremenda injusticia con los dos. Cierto que ella parecía haber tenido suerte. Tenía un esposo que, al parecer, la cuidaba bien y le daba todo lo que ella quería.

Pero Colie nunca había pedido nada, recordó. Ella ni siquiera le había permitido invitarla a comer. J.C. se estremeció al recordarlo. La había acusado de ser una mercenaria, lo último que podía ser ella.

La camarera le llevó el pedido y, mientras J.C. pagaba, sonó el teléfono de Lucy.

—¡Es el esposo de Colie! —exclamó Lucy—. Sí —continuó al teléfono—. El reverendo Thompson va de camino… ¿Qué? ¡Es una niña! ¡Colie ha tenido una niña!

En la mesa de Lucy se produjo un gran revuelo. J.C. se distrajo y tuvo que rebuscar en el bolsillo otro billete de cinco. Aceptó el cambio, tomó el pedido y salió por la puerta hacia la niebla.

Una niña. Quizás se parecía a Colie, con los mismos cabellos oscuros y ojos verdes. Una niña que crecería pareciéndose a su madre, dulce, amable y bondadosa. Masticó el dolor. Seguramente era su bebé. Su hija. Se detuvo junto al SUV y cerró los ojos ante la violencia de la oleada de dolor que lo asaltó en las entrañas, como un condenado puñetazo.

Podría haber estado en el hospital con Colie, dando la bienvenida a la criatura, reconfortando a Colie, tranquilizándola. Pero ella se había casado, y él estaba solo y lejos, como siempre había estado. Nadie sabría que la niñita que acababa de alumbrar Colie no era hija de su esposo.

Pero él sí lo sabía. Y se culparía durante el resto de su vida por rechazarla, por no creerla. Por arruinar la vida de Colie, y la suya propia. Y el dolor jamás iba a desaparecer.




Capítulo 10

 

 

 

 

 

Colie apenas fue consciente cuando colocaron al bebé en sus brazos. 

El parto había sido largo y doloroso. Al cabo de varias horas de agonía, aún no había dilatado lo suficiente y el obstetra al final había tomado la decisión de practicar una cesárea.

—Es una niña, cariño —le susurró Darby al oído—. ¡Qué hermosa es!

—Una niña —ella consiguió sonreír. 

Le dolía hasta el alma. 

Las cosas deberían haber sido muy diferentes. Debería estar casada con J.C., él debería estar allí con ella, contemplando a su hija, tomándola en brazos por primera vez, amándola. Amando a Colie.

Sin embargo, ese hombre amable, que le había dado su apellido, estaba siendo padre por primera vez. Era él quien vivía todas las experiencias que pertenecían a un hombre rencoroso que había echado de su vida a una mujer que lo amaba, y a su hija, a la primera de cambio.

Las lágrimas rodaron por las mejillas de Colie. No había sido su intención llorar.

—Cómo duele —admitió, permitiendo que el pobre Darby pensara que era un dolor físico, no emocional el que había provocado esas ardientes lágrimas.

—Les avisaré —susurró él—. Todo está bien. Todo va bien.

Pero no era verdad. No estaba bien, y jamás lo estaría.

 

 

Colie durmió y, cuando abrió los ojos, aturdida por los analgésicos, su padre se inclinaba sobre ella y en sus ojos había lágrimas.

—Es preciosa —susurró el reverendo—. Colie, es idéntica a ti cuando naciste —añadió con un nudo en la garganta.

—Íbamos a tener un parto natural —ella sonrió débilmente—. Darby y yo acudimos a clases.

—Nunca se puede prever lo que va a suceder —aseguró su padre—. Hay que confiar en que el Señor sabe lo que hace, aunque nosotros no lo sepamos —rio—. Tu pastor está aquí también.

—¿El reverendo Blair?

—Ha venido a verte —su padre asintió—, pero todos estuvimos de acuerdo en que sería mejor que yo entrara primero —añadió con un toque de humor—. Estábamos preocupados.

—Estaré bien —le aseguró Colie—. Tengo mucho sueño. Quiero verla.

—Pronto —le prometió él.

Y de nuevo se le cerraron los ojos.

 

 

—Es realmente hermosa —Colie se sintió embargada de emoción cuando le pusieron al diminuto bebé en sus brazos—. ¡Es perfecta! —le tocó los deditos de las manos y los pies, la diminuta naricilla, el mechón de cabellos rojizos sobre la cabecita—. Papá, creo que va a ser pelirroja —soltó una carcajada.

El reverendo la miró con expresión de preocupación, y ella supo por qué. En toda la familia no había ni un solo pelirrojo.

—Quizás algún antepasado —sugirió ella.

—Genes recesivos —intervino el reverendo Blair, el pastor metodista de Jacobsville, con una sonrisa—. De ahí vienen el pelo rojo y los ojos claros. El pelo y los ojos oscuros son dominantes.

—Qué hombre tan listo —observó el reverendo Thompson con una sonrisa.

—Hice un curso de biología cuando estuve en el Ejército —Jake Blair se encogió de hombros—, años antes de entrar en el seminario. Recuerdo la parte de genética.

—Genes recesivos —el padre de Colie se relajó un poco. Los dos recordaban que J.C. les había contado en una ocasión que su madre había sido pelirroja y con los ojos grises. Ni ella ni su padre se sentían cómodos pensando que el bebé pudiera parecerse a ella.

—Ahora vivo en Jacobsville, papá —le recordó ella a su padre cuando se quedaron unos minutos a solas—. Aunque J.C. la viera, jamás pensaría que es suya. Rod le dijo que otro hombre era el padre. Fue a esperarlo al aeropuerto para darle la noticia —aún sentía amargura por la traición de su hermano.

—Sigo sin entender por qué hizo algo así —la expresión del reverendo Thompson se volvió triste.

—Estoy segura de que tuvo sus motivos —respondió ella. No podía contarle a su padre a qué se dedicaba realmente Rod. No quería ponerlo en peligro. Al parecer, su hermano estaba más implicado en el tráfico de drogas de lo que había estado antes de que ella abandonara la ciudad. Su marcha le había convencido de que su hermana no iba a delatarlo. Colie esperaba al menos que así fuera, pues no soportaba la idea de que su hija estuviera en peligro.

El reverendo contempló al bebé en brazos de su madre. Colie había decidido llamarla Beth Louise, por su madre y, al igual que a su madre, la llamaban por el apodo de Ludie. La alimentaba con biberón porque se estaba recuperando muy lentamente de la cesárea y no podía amamantarla.

—Nunca te lo dije, pero J.C. llamó.

El corazón de Colie dio un brinco. Sintió rabia de que la noticia le resultara tan placentera y lo disimuló con todas sus fuerzas.

—¿En serio? —preguntó en un tono que intentaba ser indiferente. 

—Sí, unas tres semanas después de que te marcharas —el reverendo suspiró y hundió las manos en los bolsillos—. No hablé con él, le colgué el teléfono —hizo una mueca—. Quizás no debería haberlo hecho, Colie. Tengo entendido que también fue a ver a Lucy. Intentaba encontrarte.

¿Al fin la había creído? ¿Lamentaba lo que le había dicho? ¿Había querido arreglar las cosas?

—Le pedí a Lucy que no le dijera adónde me iba —Colie se sintió endurecer por dentro—. Le hice prometérmelo —su amiga nunca le había mencionado que J.C. había hablado con ella, seguramente para ahorrarle más sufrimientos. Levantó la vista—. Ya te he hecho bastante daño.

—Nunca intenté verlo desde tu punto de vista —su padre la miró con expresión culpable—. Realmente estoy desfasado. Sigo viviendo en un mundo en el que la gente es moral, en el que ser honorable e íntegro significa algo. No soy capaz de cambiar…

—Jamás te pediría que lo hicieras —lo interrumpió ella—. J.C. se negó a creer que le había dicho la verdad. ¿Qué clase de relación habríamos tenido, papá? Cuando amas a alguien, cuando lo amas de veras, te crees lo que te cuenta. J.C. nunca confió en mí. No confía en nadie, y no perdona —volvió a contemplar al bebé—. No creo que quisiera reconciliarse conmigo —añadió con tristeza—. A lo mejor solo quería asegurarse de que estuviera bien —el pecho subía y bajaba, pero cualquier movimiento dolía—. No creo que pensara que Ludie fuera suya, ni que la quisiera. No es del tipo paternal, y había repetido hasta la saciedad que no quería tener hijos.

—Supongo.

—Pero Darby sí quería ser padre —añadió ella con una sonrisa—. Me acompañó a todas las clases de preparación al parto, a las citas con el obstetra, a todo —rio—. No se perdió ni una clase, ni siquiera cuando se encontraba fatal por la quimio. Estaba tan entusiasmado por Ludie como yo. Ha sido maravilloso tener a alguien que se preocupe tanto —levantó la mirada—. Amaba a su esposa, y la sigue llorando, pero el bebé le ha hecho feliz. Tengo suerte de tenerlo en mi vida, durante el tiempo que le quede.

—Es un buen hombre. Rezo por él cada noche, y por ti y por Ludie —añadió su padre con una sonrisa.

—¿Verdad que es una muñequita? —preguntó Colie casi sin aliento.

—Recuerdo cuando tú naciste —el reverendo rememoró el momento—. Tu madre y yo estábamos entusiasmados. Amábamos a Rod, pero queríamos una niña también. Yo quería un bebé que se pareciera a Louise —respiró hondo—. Y así es, querida. Te pareces mucho a ella.

—Yo también la echo de menos, papá —ella levantó la vista.

—No será más que una separación temporal —contestó él con filosofía—. Si pensamos en una vida después, entonces tenemos que creer que volveremos a ver a nuestros seres queridos. Por eso la religión resulta tan reconfortante.

—Supongo que sí —Colie acarició los rizos de su bebé y se preguntó si los cabellos de la madre de J.C. habían sido rizados como los de Ludie. Rápidamente borró el pensamiento de su mente—. Tengo que hacerle fotos para mandárselas a Lucy…

—Eso puedo hacerlo yo ahora mismo —el reverendo sacó su iPhone y empezó a hacer fotos sin dejar de sonreír.

 

 

Lucy estaba en el restaurante, enseñándoles las fotos a sus amigas. J.C. acababa de terminarse el filete con ensalada y se dirigía camino de la salida cuando oyó a la mujer hablar sobre el bebé de Colie.

Se detuvo junto a su silla, dubitativo, algo raro en él.

—¿Puedo? —preguntó muy serio.

Sorprendida, Lucy le acercó el teléfono en el que se veía a Colie con la pequeña Ludie en brazos. J.C. encajó la mandíbula. El bebé, incluso a tan temprana edad, era la viva imagen de su madre. En su vida había sentido un dolor emocional tan fuerte, ni siquiera de niño. Y supo, sin lugar a dudas, que el bebé era suyo. Rod había mentido. ¿Por qué le había mentido?

—Es muy guapa —observó casi sin aliento—. ¿Qué nombre le ha puesto Colie?

—Beth Louise —respondió Lucy—. Pero Darby y ella van a llamarla Ludie. Era el apodo de la madre de Colie.

J.C. se limitó a asentir y, tras echarle otro vistazo a la foto, le devolvió el móvil a Lucy con una sonrisa que no pasó de ser una contracción de sus labios apretados. Se volvió y salió del restaurante. La gente iba a hablar, y no debería importarle. Colie se había casado con otro…

El bebé era hermoso, de rizos rojizos y dorados, y ojos claros. Tenía algo de Colie en la forma de la boquita. Sus deditos eran largos, como habían sido los de su madre, que solía tocar el piano.

 

 

Sintiendo un gran sufrimiento, entró en el SUV. Si hubiera buscado la confirmación de que el bebé era suyo, ya la tenía. Pero llegaba meses tarde. Muy, muy tarde.

 

 

Colie fue dada de alta del hospital a la semana siguiente. El bebé le producía tal felicidad que le hacía olvidar el dolor de los puntos y la incisión. Aun así Darby insistió en contratar a una enfermera.

También sería en su propio beneficio, le explicó a Colie. Había vuelto a las sesiones de quimio y estaba peor. Cada dos días necesitaba una transfusión de plaquetas para mantener el cáncer a raya, pero su estado empeoraba. Estaba delgado y pálido y, aunque intentaba ocultarlo, ya no estaba lo bastante bien como para acudir a la oficina.

Una mañana desapareció. El hospital telefoneó para preguntar dónde estaba, pues se había saltado la cita para la transfusión. Colie no lo sabía y estuvo preocupada hasta que regresó.

Estaba muy callado y serio. Entró en el dormitorio y se tomó su tiempo contemplando al bebé, que dormía en la cama junto a la de Colie, antes de detenerse a su lado.

—He tomado una decisión —anunció con voz suave—. No te va a gustar.

Ella lo miró, expectante y triste.

—Voy a dejar las transfusiones —levantó una mano en el aire—. Colie, existe la cantidad de vida y existe la calidad de vida. Y no son compatibles. Me encuentro mal todo el tiempo, me duele todo el tiempo. Ya no puedo trabajar. Tú y el bebé hacéis que la vida que me queda resulte soportable, pero el cáncer está avanzando. Sin duda te habrás dado cuenta de que no me queda mucho más. Esto no hace más que prolongar lo inevitable, haciendo que el proceso resulte más duro.

Colie respiró hondo con dificultad. Había llegado a tomarle cariño a su esposo.

—No voy a fingir que estoy de acuerdo contigo —contestó—. Están continuamente sacando nuevos métodos y tratamientos…

—Pero ninguno llegará a tiempo para mí. No te dije nada, pero ayer hablé con el oncólogo —Darby se sentó en el borde de la cama—. Como mucho puede que tres meses, Colie. Eso fue lo que dijo.

Colie había vivido día a día, sin pensar en lo inevitable que era realmente la situación.

—¿Tres meses? —sus ojos se llenaron de lágrimas.

—He disfrutado del tiempo contigo —él asintió y le apartó el cabello revuelto de la cara—. Y con la llegada del bebé —sonrió con tristeza—. Mary y yo queríamos tanto tener hijos. Esperar la llegada de Ludie incluso hizo que el dolor fuera soportable. Pero está empeorando. Al final me tendrán que medicar tanto que ni siquiera seré consciente de lo que suceda a mi alrededor.

Ella dio un respingo.

—He sido bendecido al tenerte a ti en mi vida, Colie —continuó Darby—. Pero todo llega a su fin.

—Gracias —Colie posó una mano sobre la de su esposo—, por hacer soportable mi vida. Por darle un apellido a mi bebé.

—Ha sido una felicidad constante —él sonrió—. Pero ha llegado el momento de dejarlo estar.

—Estaré contigo cada segundo —Colie no se molestó en reprimir las lágrimas—. Hasta el final.

—Lo sé.

 

 

Cuando Ludie cumplió dos meses, necesitó atención hospitalaria a domicilio. Cada vez estaba más débil. Por lo menos, pensó Colie, tenía dinero de sobra para cubrir sus necesidades. El pago de la factura del hospital, y la de los médicos, produciría un enorme boquete en los ahorros de Darby, pero a ella le daba igual. Siempre había trabajado para ganarse la vida y le daba igual que no le quedara un céntimo después mientras que Darby tuviera todo lo necesario para ayudarlo.

Una repentina llamada le disgustó aún más. Su padre había ingresado de urgencias en el hospital para ser operado. Estaba muy grave.

Si Ty y Annie Mosby no hubieran estado en una exhibición canina, les habría pedido ayuda. De modo que Colie telefoneó a Catelow, a su amiga Sari Grayling Fiore, que era hermana de la esposa de Ren Colter, Merrie, y le suplicó por un asiento en el jet privado de los Grayling para acudir junto a su padre con el bebé.

—Podría tomar un vuelo comercial, pero Darby no puede acompañarme, está muy grave.

—No lo pienses siquiera —la interrumpió Sari—. Tendrás el avión y al piloto esperándote en el aeropuerto. ¿Cómo está de mal?

—No lo sé —contestó Colie angustiada—. Dijeron que se le había perforado el apéndice. No sé qué significa eso, pero ¡suena horrible!

Sari sí lo sabía, pero no dijo nada.

—Tú ven aquí lo antes que puedas. Avisaré para que haya un coche esperándote en el aeropuerto de Catelow para llevarte directamente al hospital.

—Qué buena eres —Colie se derrumbó.

—Tú sí que eres buena —fue la dulce respuesta—. Todos te queremos, Colie. Siento lo de Darby. Hemos oído que está empeorando.

—Muy deprisa —fue la llorosa respuesta—. Odio tener que dejarlo aquí, aunque sea solo un día, pero tengo que ver a papá. No encontramos a Rod —añadió con frialdad.

—¿Tu hermano?

—Mi hermano.

—Puede que aparezca —señaló Sari.

—En cualquier caso, yo sí estaré. Muchísimas gracias. ¡Te lo debo!

—No me debes nada. Consigue un taxi para que te lleve al aeropuerto. Morales tiene uno que funciona las veinticuatro horas.

—Lo sé. Voy a llamar ahora mismo. ¡Y gracias!

—No hay de qué.

 

 

Colie telefoneó a Jack Morales, un antiguo policía de San Antonio que había decidido que un servicio de taxis, que funcionaba las veinticuatro horas del día, en Jacobsville era menos estresante que su antigua profesión.

—Odio tener que despertarte a las dos de la madrugada —comenzó Colie.

—Para eso estoy aquí —el hombre rio—. Estaré allí en cinco minutos.

—Gracias.

 

 

Besó a Darby y le explicó adónde iba. Su esposo estaba aturdido por los medicamentos, pero le apretó la mano.

—Ten cuidado. Saluda a tu padre de mi parte y dile que le deseo lo mejor.

—Volveré en cuanto pueda, te lo prometo.

—Lo sé, mi dulce niña.

Colie luchó contra las lágrimas mientras preparaba a Ludie y su bolsa de pañales, la pequeña bolsa de viaje, hablaba con la enfermera y salía por la puerta.

 

 

A esa hora tan temprana, el hospital de Catelow estaba muy tranquilo. Colie se sentó con Ludie en la sala de espera mientras el cirujano operaba a su padre.

Llevaba unos pocos minutos cuando el médico apareció, sonriente.

—Hemos llegado a tiempo —anunció mientras sonreía al bebé—. Se pondrá bien.

—¡Gracias a Dios! —las lágrimas rodaban por las mejillas de Colie—. ¡Tenía tanto miedo!

—Pero él no, y esa fue la causa de sus problemas —el cirujano rio—. Sufría terribles dolores de estómago, pero de repente se detuvieron. Intentó anular la ambulancia que había llamado, pero cuando les explicó que se encontraba mucho mejor, lo subieron a bordo y vinieron a toda prisa. Casi no llegan a tiempo —el médico se inclinó hacia delante—. Tenía el apéndice destrozado.

—¿En serio?

—La ausencia de dolor significaba que se le había perforado —él asintió y sacudió la cabeza—. Tuve un paciente que murió porque pensó que estaba mejor y no llamó a la ambulancia a tiempo. Fue una dolorosa lección sobre el apéndice y su mal funcionamiento.

—Supongo. ¿Entonces papá se pondrá bien?

—Sí, así es —el doctor sonrió—. En cuanto salga de reanimación la llevaré a verlo —miró al bebé—. ¿Niño o niña?

—Niña —contestó ella—. Hoy cumple dos meses.

—Bonito pelo.

—Eso opino yo también —Colie titubeó—. ¿Me dejarán pasar con el bebé?

—Uno de los voluntarios del hospital la cuidará por usted —le prometió él—. No se preocupe.

 

 

Colie se reunió con su padre mientras una enfermera jubilada, voluntaria en el hospital, se quedaba en la sala de espera con el bebé.

—Menudo susto me has dado —reprendió al reverendo Thompson cuando abrió los ojos y miró adormilado a su hija.

—Lo siento —él consiguió reír—. Al parecer no sé tanto sobre apendicitis como creía.

—Menos mal que los paramédicos sí —señaló ella.

—¿Has traído a Ludie?

—Sí. Está en la sala de espera, al cuidado de una enfermera. Tuve que dejar a Darby en casa. Está mal. Muy mal. Tenemos cuidado hospitalario a domicilio.

—Tu vida es una continua tragedia, querida. Esperaba que fueras algo más feliz.

—Hacemos cosas y luego tenemos que pagar por haberlas hecho —Colie se inclinó y besó a su padre en la frente—. Así es la vida.

—Supongo. Pero Dios nos ama, hagamos lo que hagamos.

—Eso puedo asegurarlo —ella rio.

—No podrás quedarte mucho tiempo —supuso su padre.

—Hasta que vuelvas a casa del hospital y encuentre una enfermera para que te cuide —Colie asintió—. Luego tengo que volver a casa. Hay una enfermera permanentemente con Darby.

—Sé lo que te habrá costado dejarlo. Podrías marcharte ya…

—En cuanto regreses a casa —insistió ella.

—No necesito una enfermera. No es más que el apéndice. Le pregunté al médico.

Colie intentó discutir, pero la expresión de su padre indicaba que no serviría de nada.

—De acuerdo entonces —claudicó con una sonrisa.

—Rod no ha venido a casa en toda la semana —el reverendo suspiró—. Llamó para decir que su amigo y él tenían un negocio en Denver. Un gran negocio. No dijo de qué, y no estoy seguro de que siga trabajando en la ferretería.

—Seguramente tiene otras cosas en mente —fue lo único que Colie estuvo dispuesta a revelar—. Quizás haya encontrado una nueva profesión —añadió mientras intentaba evitar que se notara el desprecio en su voz.

—Supongo.

—Ahora me voy a casa, pero volveré más tarde. Tengo que darle de comer a Ludie.

—Está bien.

El reverendo cerró los ojos y se durmió.

 

 

La casa estaba tal y como la recordaba, aunque más polvorienta. Colie abrió la cuna portátil y metió en la nevera los biberones de leche y el alimento para bebé que había llevado. Si iba a quedarse hasta que le dieran el alta a su padre, seguramente un par de días en opinión del cirujano, iba a tener que hacer compra.

 

 

Telefoneó a Lucy que, siendo sábado por la tarde, no trabajaba, y le pidió que cuidara de Ludie mientras ella volvía a ver a su padre. Lucy apareció entusiasmada por ver al bebé.

—¡Cielos, es una auténtica muñequita! —exclamó—. ¡Mira qué pelo!

Colie hizo una mueca.

—Supongo que habrá algún pelirrojo en tu árbol genealógico, ¿eh? —continuó Lucy, sin darse cuenta de la incomodidad de su amiga.

—En alguna parte lo habrá —contestó Colie—. No tardaré.

—Tranquila. Ludie y yo estaremos estupendamente bien juntas.

—Gracias, Lucy.

—Para eso están las amigas. Si alguna vez me quedo embarazada, y espero que así sea algún día, podrás hacer lo mismo por mí cuando vengas a visitar a tu padre —sugirió Lucy con una sonrisa.

—Cuenta con ello —le prometió Colie, devolviéndole la sonrisa.

 

 

—Merrie dice que su hermana, Sari Fiore, envió el jet familiar para traer a Colie —observó Ren mientras tomaba café con su jefe de seguridad a media mañana.

La mano de J.C. que sujetaba la taza sufrió un pequeño espasmo. Por lo demás, no dio señal alguna de que la noticia lo afectara.

—¿En serio? ¿Y eso?

—Su padre fue operado de urgencia de apendicitis —le explicó Ren levantando la vista—. El marido de Colie está en fase terminal del cáncer. Tienen ayuda hospitalaria a domicilio.

—Eso debe de ser duro —J.C. hizo una mueca.

—Mi madre fue tratada de cáncer —rememoró Ren—. Todavía no he olvidado lo duro que fue para ella. Y para los demás. Pero su pronóstico era mejor. Se recuperó y el cáncer no se ha reproducido.

J.C. asintió y bajó la mirada a su taza.

—¿Ha traído al bebé con ella?

—Sí.

No quería admitir, no podía admitir, lo desesperadamente que deseaba ver a ese bebé. Obligó a su mente a pensar en otra cosa y Ren le ayudó al no facilitarle más información.

Más tarde ese mismo día, J.C. tuvo que ir a la tienda a comprar un paquete de pan para Delsey, la cocinera del rancho de Ren.

Y allí estaba Colie, en medio del pasillo, con el bebé en brazos, mirando paquetes de galletas saladas.

J.C. se detuvo y esperó a que ella lo viera. Cuando lo hizo, el cuerpo de Colie, entero, pareció dar un brinco. Pero J.C. estaba tan consumido por la culpa que no percibió la involuntaria felicidad que sintió ella al verlo.

Se acercó un poco más, receloso de las personas que pudiera haber alrededor. Pero era media tarde y casi todo el mundo estaba trabajando, por lo que no había mucha gente comprando en la pequeña tienda.

—¿Cómo está tu padre? —preguntó.

—Mucho mejor —ella tragó nerviosamente—. Volverá a casa pasado mañana.

—¿Qué le pasó?

—Apendicitis —contestó Colie—. Se le perforó el apéndice. No se dio cuenta hasta que casi fue demasiado tarde.

Él asintió sin apartar la mirada del bebé. Apenas podía apartarla de ella. Los cabellos dorados rojizos como los de su madre. Y cuando abrió sus ojitos y lo miró, incluso a su edad, se notaba que iban a ser grises, como los de él. Como los de su madre. Su rostro se contrajo.

—Solo puedo quedarme hasta mañana —continuó ella en un tono ronco que no pudo controlar—. Darby está muy mal. Tenemos ayuda hospitalaria en casa, pero tengo que estar allí —hizo una pausa—. Ha sido muy bueno conmigo.

J.C. respiraba entrecortadamente, intentando controlar sus emociones. Hundió las manos en los bolsillos.

—Bueno, al contrario que yo —observó secamente.

Colie desvió la mirada hacia las estanterías y eligió una caja de galletitas saladas, las preferidas de su padre. Lo siguiente sería un poco de queso, cuando llegara a la sección de refrigerados. Su padre adoraba sus tentempiés de medianoche. En realidad la había enviado a hacer la compra.

—¿Has visto a Rod? —preguntó ella, por decir algo.

—Si lo hubiera visto, seguramente habría salido en el periódico local, en la sección de crímenes —él rechinó los dientes.

Colie lo miró sorprendida y buscó sus ojos con la mirada. Pero tuvo que apartarla de él, pues el contacto resultaba desgarrador.

—¿Has tenido noticias de él? —preguntó J.C.

—No. Papá dice que no ha ido a casa desde hace más de una semana. Dice que él y su amigo tienen un gran negocio en Denver —añadió con amargura.

—Está metido en algo —aseguró J.C.—. No sé en qué, pero la gente habla.

Colie metió las galletitas en el carro de la compra. La niña estaba instalada en el portabebés, pero Ludie se había puesto tan pesada que la había tomado un rato en brazos.

—Tú sabes algo sobre Rod —supuso él con tal certeza que ella levantó la cabeza bruscamente. Tenía la culpabilidad escrita por toda la cara—. ¿Qué sabes?

—No puedo decírtelo —contestó ella bajando la mirada—. Tenía pensado hacerlo…

—Le dijiste a Rod que me lo ibas a contar —volvió a adivinar él—. Y por eso urdió un plan infalible para alejarte de mí.

El horror se reflejó claramente en la mirada de Colie.

Él asintió lentamente, el rostro endurecido.

—Al final lo deduje todo, aunque no a tiempo para que nos sirviera a ninguno de los dos —J.C. respiró hondo—. Debería haberte hablado de mi infancia, Colie… de las experiencias que me enseñaron a no fiarme nunca de nadie.

Colie no respondió. J.C. tenía secretos. Había vivido con él varias semanas, y no había llegado a conocerlo realmente.

—Y deberías haberme contado que eras virgen —él entornó los ojos y observó el rostro de Colie enrojecer. La sangre de aquella primera vez, que él había tomado por la menstruación, su desagrado por el sexo, al final lo había comprendido todo—. Por el amor de Dios —espetó—. Podría haber consultado algún libro o algo. Podría haber averiguado qué hacer —se detuvo, avergonzado.

Ella se había preguntado si alguna vez lo descubriría. Y lo había hecho. Allí, en una tienda de Catelow, un día cualquiera, se estaban haciendo muchas revelaciones. Y ya no importaba. Ya nada afectaba en lo más mínimo a su vida.

—Maldita sea, Colie —J.C. suspiró—. Las únicas mujeres con las que había estado tenían experiencia, y les gustaba duro —evitó su mirada—. Nos comportamos según nos han enseñado.

Ella recordó aquella chica de alterne de la que había estado enamorado hacía años, y supuso que a una mujer como esa seguramente no le gustaría el sexo siquiera, aunque fingiera que sí por el dinero. Las cosas empezaban a tener sentido para ella.

—Todo eso ya es agua pasada —contestó con calma—. Estoy casada, J.C.

Él giró ligeramente la cabeza, aunque encajó la mandíbula. Era incapaz de mirarla.

—Me alegro que fuera bueno contigo.

—Él y su primera esposa no pudieron tener hijos —le explicó ella—. Estaba entusiasmado con Ludie. Estuvo conmigo todo el tiempo, hasta la cesárea…

—¿Cesárea? —exclamó él.

—Algo fue mal. No saben exactamente qué —contestó Colie—. Durante unas semanas fue duro, pero me estoy recuperando. Darby contrató a una enfermera permanente para que cuidara de Ludie mientras yo me recuperaba. Y sigue allí, porque Darby no puede quedarse solo —las lágrimas amenazaban con asomar—. No es habitual encontrar personas como él en este mundo. No pide nada. Se limita a dar.

—Todo lo contrario que yo —contestó él secamente—. Yo nunca di nada. Igual que mi padre, dondequiera que esté.

—Tú no perdonas, J.C. —Colie estudió el duro rostro—. Fue una de las primeras cosas que aprendí de ti —sonrió con tristeza—. No quisiste perdonarme.

—No lo sabía —se defendió él con voz ronca.

—Rod no ha dicho la verdad jamás en su vida —ella lo miró—, y yo jamás he dicho una mentira. Pero llegado el momento, fue a él a quien creíste.

—Porque me daba… —J.C. se detuvo. Quería decir «miedo», pero eso sería debilidad. Y en su vida había aprendido a no mostrar debilidad ante nadie—. Porque no quería una familia —se corrigió.

—Pues has tenido suerte —contestó Colie—. Tu deseo se ha cumplido.

J.C. miró al bebé, que lo estaba mirando a él. Había algo de inquietante en esa especie de reconocimiento que vio en sus ojos grises. Como si el bebé lo conociera. J.C. se dio una sacudida mental. Empezaba a sufrir delirios.

—Es muy bonita —observó.

—Es muy buena. Casi nunca llora, y cuando lo hace, es porque tiene hambre o necesita que la cambien.

—Siempre quisiste tener hijos.

—Y tú nunca —ella asintió y sonrió con tristeza—. Nunca habría funcionado. Además, mi pobre padre ya había sufrido bastante vergüenza por mi comportamiento. Espero que las habladurías se hayan acallado desde que me marché. Sobre todo después de que me casara.

—Todo el mundo cree que el bebé es de tu marido —le aseguró él con más amargura de la que fue consciente.

—Y lo es —contestó ella sin mirarlo.

J.C. recibió las palabras como un golpe bajo, hasta que comprendió que no lo decía en serio. Colie se comportaba como un fugitivo, negándose a mirarlo mientras mentía.

No podía admitir lo que había deducido. No quería hacerle sentir más incómoda de lo que ya se sentía.

—Vi el anuncio de la boda en el periódico —le contó—. Lucy tenía fotos del bebé al poco de nacer. Yo estaba en la cafetería. Me las enseñó…

Colie levantó la vista y había tanto dolor en sus ojos que él se interrumpió y se limitó a mirarla fijamente.

—La fastidié —admitió él casi sin aliento mientras su mirada volvía a posarse en el bebé que sostenía ella en brazos.

—Eso ya no importa —le aseguró Colie con calma—. Darby siempre dice que ayer es un recuerdo y mañana una esperanza, que lo único que tenemos realmente es hoy —sonrió—. Y tiene razón.

J.C. se dio cuenta de que un hombre mayor, que empujaba un carrito, se acercaba por el pasillo.

—Tengo que irme —anunció mientras tomaba el paquete de pan que le habían encargado—. Delsey se quedó sin pan y me envió a comprar un paquete para hacer sándwiches.

—Sari envió el avión privado de los Grayling a recogerme y traerme hasta aquí —le contó ella—. Habría sido complicado para mí venir sola con el bebé y todas sus cosas. La bolsa de los pañales, biberones, leche —añadió con una risa.

—¿No le das el pecho? —preguntó él en voz baja antes de que su expresión se endureciera—. Claro que no, con una cesárea no.

—¿Cómo sabes tú todo eso? —Colie sintió curiosidad.

—A Merrie le hicieron una —contestó él—. Ren casi se vuelve loco. Tuve que esconder todas las botellas de whisky.

—Darby dijo que nunca había sentido tantas ganas de beber —ella sonrió—. Y eso que no tolera el alcohol.

J.C. odiaba oír mencionar a su marido. Odiaba a todo el mundo. Allí estaba Colie, el color y la luz de su vida, con el bebé de ambos en sus brazos, y él era un extraño, un espectador. Era todo lo que podía ser por el momento.

—La vida no viene con un botón de reinicio —observó pesaroso—. Que Dios me ayude, daría lo que fuera por que viniera con uno —añadió sin apartar la mirada de los ojos de Ludie.

Colie, consciente de que se acercaba el hombre mayor con el carrito, sonrió.

—Dile a Sari que le agradezco todo lo que ha hecho —le pidió a J.C.—. Y que me voy a casa mañana por la mañana temprano, si le parece bien. Su piloto me llevará de vuelta en el jet.

—Se lo diré —él asintió y dio un paso atrás—. Que seas feliz, Colie —añadió en un susurro mientras obligaba a sus ojos a apartarse de ella—. Dile a tu padre que deseo que se ponga bien.

—Lo haré. Adiós, J.C. —se despidió ella con más emoción de la que fue consciente.

J.C. no podía mirarlas. Se sentía demasiado desgarrado, asqueado por su propio comportamiento, que le había privado de la familia de la que disfrutaba Darby Howland.

—Adiós, Colie —contestó él en lo que esperaba fuera simplemente un tono amable. Asintió educadamente hacia el hombre mayor, que le devolvió el saludo y sonrió. Y salió de la tienda, con la sensación de ir arrastrando el corazón por el suelo tras él.

Colie lo vio marchar hasta que cruzó la puerta. Ni una sola vez se volvió y ella sonrió con tristeza. Nada había cambiado. Nada en absoluto.
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Colie permaneció el tiempo suficiente para ver a su padre instalado de nuevo en su casa antes de acudir al aeropuerto con Ludie y subir a bordo del avión privado que las llevaría de regreso a Jacobsville. Durante el largo vuelo, rememoró la extraña conversación mantenida con J.C.

¿Sabía que Ludie era su hija? Seguramente sí. No lo había dicho claramente, pero sí lo había insinuado.

Durante un minuto, Colie se permitió pensar en qué habría ocurrido si J.C. hubiera recuperado el sentido común antes, si hubiera podido hablar con ella antes de que se casara con Darby. Pero J.C. se había mantenido firme en cuanto a no querer hijos. Quizás, de haber sabido que el bebé era suyo, le habría pedido que no lo tuviera.

Contempló al bebé que dormía en sus brazos y no lamentó nada. Ludie era preciosa. Cada día añadía más felicidad, más sorpresas, a su vida. Le hubiera gustado vivir una vida convencional, no haber traspasado la línea. Le hubiera gustado que J.C. hubiese sido más sincero, más abierto, con ella. Algo le había sucedido, algo muy malo, que le había enseñado a no fiarse de nadie.

Se preguntó qué sería. Sabía que su madre había muerto cuando él contaba diez años, que había vivido en casas de acogida hasta terminar la etapa escolar. ¿Había sido en alguno de esos hogares donde le había sucedido algo tan traumático? Eso explicaría el odio que sentía hacia su padre, su negativa a ponerse siquiera en contacto con su único pariente vivo. J.C. no comprendía que la gente tenía motivos, razones para comportarse como lo hacía. Eso explicaba muchas cosas. Él lo veía todo en blanco y negro, nunca en los tonos de gris.

Colie sentía pena por él. Llevaba toda su vida solo, y su hija iba a crecer en Texas, llevando el apellido de otro hombre. Y todo porque J.C. nunca se había fiado de ella, y eso le entristecía.

Pero le entristecía aún más pensar en Darby. Estaba cada vez peor y no le quedaba mucho, pero Colie estaba decidida a hacer que el tiempo que le quedara fuera lo más feliz posible.

Contempló a su hija y sonrió. Ludie la miraba fijamente con sus ojos grises e hizo una mueca que se parecía sospechosamente a una pequeña sonrisa. Colie se preguntó si los bebés eran capaces de sonreír a tan temprana edad. Tendría que preguntárselo al médico cuando llegara a casa.

 

 

—Tu cabeza no está en el trabajo —observó Ren secamente al darse cuenta de lo preocupado que parecía J.C.

—Llevaba al bebé con ella —J.C. sacudió la cabeza—. Es preciosa —añadió, las palabras desgarradoras.

—Merrie quería ver al bebé, pero nuestro hijo tiene una infección de oído y está muy ocupada —Ren rio por lo bajo—. Y yo también. Todavía nos levantamos los dos en mitad de la noche cuando llora. Dicen que los dos primeros años de vida se pasan mayormente en la sala de espera del médico. Los bebés enferman por cualquier motivo, a pesar de las vacunas que reciben.

—Merrie decidió que las espaciaran, ¿verdad? —preguntó él distraídamente.

—Los dos lo decidimos —contestó Ren—. Hay que vacunarlos, pero no voy a permitir que le metan todas de golpe. Incluso las espaciamos con el cachorrito cuando lo llevamos al veterinario. Es una cuestión de precaución —añadió—. No se puede saber cómo interaccionan tantas vacunas a la vez, o al menos eso creo. Hemos preferido pecar de precavidos.

—Padres —J.C. rio, aunque su mirada reflejaba tristeza—. Algo que yo nunca conoceré —añadió con cierta tensión.

—¿Cómo está el padre de Colie? ¿Te lo dijo ella? —preguntó Ren, cambiando de tema.

—Muy bien —contestó él—. El sábado libro —continuó algo dubitativo—. Había pensado ir a verlo, suponiendo que me deje entrar.

—El reverendo Thompson no es así —observó su jefe. Merrie, el niño y él eran feligreses de la iglesia metodista local—. No es rencoroso, y su puerta está siempre abierta.

—Le llevaré fruta fresca —J.C. reflexionó sobre las palabras de Ren—. Colie siempre decía que era lo que más le gustaba en el mundo.

—¿Una ofrenda de paz? —Ren sonrió—. No es mala idea.

J.C. rio al pensar en unas manzanas sirviendo de compensación por toda la vergüenza que le había causado al reverendo. Quizás no le dejara pasar de la puerta, pero lo iba a intentar.

—Delsey ha preparado una enorme cantidad de sopa —continuó Ren—. Llévale un frasco en lugar de la fruta.

—De acuerdo —J.C. sonrió—. Gracias.

 

 

Darby empeoraba muy rápidamente y Colie contrató a otra enfermera para ocuparse del bebé, porque la que ya tenían debía dedicarse a tiempo completo a Darby.

Colie no necesitaba que le explicaran cómo estaban las cosas. Hacían falta enormes dosis de narcóticos para mantener el dolor a raya, y su esposo se pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo. Cuando despertaba, siempre la encontraba sentada a su lado, día y noche.

—Nunca podré agradecerte lo suficiente todo lo que has hecho por mí —susurró él en uno de sus momentos de lucidez.

—Lo mismo digo —ella le apretó la mano, delgada y muy fría—. Haces que mi vida sea soportable.

—Siento tener que dejarte —lamentó él medio adormilado—. Pero, verás, estaré con Mary —sonrió—. La he visto. Anoche estaba aquí, sentada junto a la cama, mientras tú aprovechabas para dormir un par de horas. Me sonrió —cerró los ojos, apenas consciente de la mirada fascinada de Colie—. Cuando llegue la hora, vendrá para llevarme a casa. No tengo miedo. Ya no…

Colie había oído siempre que la persona que más te había querido en la vida iría a buscarte en la hora de la muerte. Había estado junto a su madre en el momento de su muerte, y ella le había contado que había visto a su propia madre, de pie en la puerta, sonriéndole, el día antes de morir.

Era un recordatorio, un dulce recordatorio, de que la vida continuaba, aunque pareciera que la persona a quien más amabas se había ido para siempre. También recordaba historias de su niñez, de otras personas que habían visto a sus seres queridos fallecidos hacía tiempo, al final de sus vidas. Resultaba reconfortante. Sabía lo mucho que Darby había querido a su esposa, y le alegraba comprobar que él estaba anticipando el feliz reencuentro.

Se tomó su tiempo para darle de comer al bebé, mientras la enfermera permanecía junto a Darby. La otra enfermera había ido a la farmacia a comprar algunas cosas que necesitaba para cuidar de su esposo.

No habían pasado más de cinco minutos cuando la enfermera entró en la habitación, el rostro tenso, los ojos rojos. Durante el tiempo que había convivido con ellos le había tomado cariño a Darby, aunque era lo bastante profesional como para no mostrar sus emociones… normalmente.

—¿Señora Howland? —susurró antes de tomar aire. Esas cosas nunca eran fáciles—. Se ha ido.

A pesar de que se lo esperaba, Colie dio un respingo y sintió que la sangre abandonaba su rostro.

—¡Pero si acabo de estar con él!

—Lo siento mucho —añadió la enfermera con delicadeza—. Respiró hondo y se acabó, así de rápido —dudó un instante—. Sabe que había firmado un testamento vital, y que no quería que lo reanimásemos si…. —añadió.

—Sí, lo sé. Está bien. Por favor, sujeta al bebé —Colie se levantó, le pasó a Ludie a la enfermera, junto con el biberón, y regresó al dormitorio de Darby.

Parecía dormido, salvo por el extraño color que revestía sus facciones. Colie se sentó a su lado en la cama. Su rostro, cuando lo tocó, seguía caliente.

—Mary vino a buscarte, ¿a que sí? —susurró mientras las lágrimas desbordaban sus ojos y rodaban saladas hasta las comisuras de los labios—. Me siento feliz por ti, Darby, pero te voy a echar de menos. Gracias. Gracias por todo lo que has hecho por mí.

Se inclinó y le besó la frente. No le resultó fácil levantarse y dejarlo. Tuvo que recordarse a sí misma que solo su cuerpo inerte estaba allí. Darby se había ido a alguna parte, a un prado donde estaría recogiendo florecillas silvestres con Mary, riendo. Regresó junto a la enfermera con esa imagen en su cabeza. Había muchas cosas que hacer.

 

 

El funeral fue muy bonito. Darby era veterano de guerra, de modo que se formó una guardia de honor de veteranos locales de guerras en el extranjero, y también hubo una salva de veintiún cañonazos. La bandera de los Estados Unidos de Norteamérica estaba colocada sobre el féretro. Para Colie resultó muy emotivo ya que el entierro de su madre seguía muy fresco en su mente, a pesar de los años transcurridos.

Su padre le había asegurado que los entierros se volvían más duros con el tiempo, porque cada uno despertaba recuerdos de los anteriores. Se apilaban en la mente como una pesadilla, repitiendo el dolor de pérdidas del pasado. Y aunque creyeras en una vida después, como hacía él, seguía siendo duro. El reverendo celebraba casi todos los funerales de los feligreses de su parroquia.

En esos momentos estaba sentado junto a Colie, en el primer banco, mientras otro pastor, Jake Blair, hablaba sobre Darby y su importancia para la comunidad y sus gentes.

Colie tenía al bebé sentado en su regazo. Ludie estaba muy tranquila jugando con un sonajero, sin hacer un ruido, como si comprendiera incluso a su tierna edad que en una iglesia debía estar quieta. Sus ojos, de color gris claro, se posaron en los verdes de su madre con curiosidad, viéndola llorar. Dejó caer el sonajero y levantó una manita hacia el rostro de su madre, como si quisiera consolarla.

Colie tomó la manita y la besó. Darby había adorado a Ludie y tenía con él una deuda que jamás podría pagar. Sus ojos regresaron al féretro mientras recordaba, con mucho afecto y una profunda sensación de pérdida, al hombre que lo ocupaba.

 

 

Lo enterraron en una colina en el cementerio de Jacobsville, al lado de Mary. Colie ya había encargado la lápida, idéntica a la de Mary, para que hicieran juego. Y se prometió a sí misma no olvidar llevar flores a ambas tumbas en cada aniversario.

Tras el funeral, su padre tuvo que regresar a su casa. Una vez más, Sari Fiore había organizado el transporte para el reverendo, de modo que no tuvo que soportar las molestias asociadas a los vuelos comerciales. El avión lo esperaba en el aeropuerto de Jacobsville, y mientras se despedía de Colie y Ludie en el porche delantero, Jack Morales llevaba la maleta al taxi.

—Odio tener que dejarte sola —aseguró él con solemnidad.

—No estoy sola —contestó Colie con tristeza—. Tengo a Ludie. Iremos a verte durante las vacaciones de verano —añadió—. He vuelto a mi empleo en el despacho de abogados, de manera que el factor económico no va a ser ningún problema. Darby tenía pagada la hipoteca de la casa, de modo que es mía libre de cargas. Solo necesitaré ganar lo suficiente para mantenerla —concluyó con una sonrisa.

—Estaba bien situado —observó su padre.

—Estaba, sí —repitió ella sin dejar de sonreír—. Pero el cáncer es una enfermedad muy cara, y era demasiado joven para beneficiarse de Medicare, la asistencia sanitaria gratuita para personas mayores —añadió—. Se llevó todo lo que tenía, pero ya sabes que no me importa. No me casé con él por su dinero.

—Todo el mundo lo sabe, pero solo nosotros conocemos el verdadero motivo —añadió el reverendo con calma—. Su comportamiento contigo fue muy noble, le dio a Ludie un apellido.

—Algo que J.C. jamás habría hecho —contestó Colie con tristeza.

El reverendo Thompson no respondió de inmediato. Sabía cosas sobre J.C. que ojalá hubiera sabido un año atrás, pero no podía hablarle a Colie de ello, pues solo conseguiría hacerla sufrir aún más.

—Te echaré de menos, cariño —aseguró mientras la abrazaba con fuerza.

—Yo también te echaré de menos.

—Ojalá tu hermano fuera como tú —el reverendo la soltó y suspiró.

—¿Inmoral…? —bromeó ella.

—Deja eso ya. Me refiero a una persona de buen corazón, amable y responsable —contestó su padre—. Nunca lo veo. Colie, creo que está metido en algo muy malo.

—Si lo está —señaló ella con un repentino énfasis—, ni se te ocurra intervenir. Confía en mí, porque sé más de lo que puedo contar, a nadie. Tú limítate a fingir que no tienes ni idea de lo que está pasando. Por favor. Hazlo por mí, ¡y por Ludie!

Al reverendo le sorprendió la respuesta de su hija. Pensaba que no sabía gran cosa de Rodney y sus costumbres. Pero entonces recordó lo que ella le había dicho sobre Rod acudiendo al encuentro de J.C., mintiendo sobre el bebé.

—Tu hermano necesita ayuda —aseguró él.

—No la va a conseguir —contestó ella—. No cree necesitarla y no podemos hacer nada por él a no ser que comprenda que tiene un problema y quiera hacer algo al respecto. Papá, no creo que llegue a suceder eso.

—Todos los días se producen milagros —el reverendo estudió los ojos verdes.

—Así es, para muchas personas.

—A veces, lo único que nos queda es la esperanza —su padre sonrió con tristeza—. Cuídate, y cuida de mi nieta.

—Llámame cuando llegues a casa para que sepa que estás bien.

—Lo haré —el reverendo rio y besó la frente del bebé—. Cuidaos. Os veré pronto, espero.

—Lo mismo digo. Que tengas un buen viaje.

Colie lo vio subirse al taxi de Jack y agitar una mano en el aire. El taxi arrancó, pero ella seguía mirando, los ojos anegados en lágrimas. En su vida se había sentido tan sola.

 

 

El tiempo pasó. Colie y su padre hablaban por Skype por lo menos dos veces por semana. No era lo mismo que una visita en persona, pero compensaba por la distancia que los separaba.

Mientras tanto, sin que ella lo supiera, el reverendo tenía a otra persona cuidándolo.

Todo había empezado inesperadamente. El reverendo Jared Thompson había abierto la puerta una noche, al poco de regresar del hospital, y allí estaba J.C. Calhoun con una enorme bolsa en las manos.

El hombre más joven se había mostrado inusualmente inseguro y le había entregado la bolsa a Jared.

—Merrie y Delsey han preparado sopa. Está muy buena. Ren y Merrie pensaron que le podría apetecer un poco, mientras se recupera de la cirugía.

—Es muy amable por su parte —Jared había sonreído—. Gracias por traerla.

—No hay de qué. Iba de camino a casa.

Sin embargo, J.C. no se movió del sitio, y su mirada se posó sobre un tablero de ajedrez, a plena vista desde la puerta.

—¿Juega? —preguntó bruscamente.

—Así es —contestó el reverendo—. ¿Y tú?

—Formé parte del equipo de ajedrez en mi unidad, cuando estaba en el Ejército. Sigo jugando con Ren.

—¿Estás ocupado? —preguntó el reverendo frunciendo los labios.

—Bueno, pues no —J.C. parecía sorprendido—. En realidad no.

—¿Te apetece una partida?

—Si le apetece a usted —J.C. sonrió—. No quiero cansarlo. Ren me contó lo mal que lo pasó con el ataque de apendicitis.

—Estoy mucho mejor. Y me gustaría tener compañía.

—Escuche, sobre lo sucedido… —J.C. respiró hondo nerviosamente.

—Pasa, voy a preparar café.

—De acuerdo —J.C. asintió tras titubear escasos segundos.

 

 

Terminaron en tablas dos veces.

—Eres muy bueno —observó el reverendo.

—Mi madre me enseñó —J.C. rio por lo bajo—. Estuvo trabajando un tiempo para el gobierno de la Columbia Británica. Era irlandesa. Pelo rojo y ojos grises. Lista, amable y generosa —el rostro se tensó—. Todo lo contrario que mi padre.

El reverendo permaneció callado, limitándose a escuchar, y J.C. se relajó.

—Cuando yo era pequeño, un día él la llevó en coche a una reunión en mi colegio. Había estado bebiendo, como de costumbre, pero ella insistió en que fueran los dos. El coche se salió de la carretera y ella murió. Si hubieran encontrado a mi padre, habría ido a la cárcel, pero no lo encontraron y él huyó. Nadie supo adónde se fue —el rostro de J.C. se tensó aún más—. A mí me enviaron a hogares provisionales, de acogida.

El reverendo Thompson seguía sin decir nada. Inclinó la cabeza hacia un lado y esperó.

J.C. respiró hondo y mantuvo la mirada fija en el tablero de ajedrez.

—En el segundo de esos… hogares —continuó—, mi madre de acogida decidió que necesitaba información práctica sobre los hechos de la vida. Yo tenía doce años y esa mujer me resultaba repulsiva. Aunque no hubiese sido… —J.C. se interrumpió y tragó con dificultad—. Así que decidí hablar de ello con su marido. Por lo menos él me escuchó —el rostro se le endureció—. Cerró la puerta con llave y me dijo que, si no me gustaba ella, a lo mejor él sí.

—Cielo santo —susurró el reverendo, que no tuvo problemas para leer entre líneas—. Cuánto lo siento.

J.C. nunca había hablado de ello, y lo último que había esperado recibir de ese hombre era simpatía. Un hombre al que le había complicado la vida por su comportamiento con Colie.

—Cuando conseguí escapar de él, asqueado y asustado, salté por la ventana, porque me había dejado encerrado, y corrí hasta que ya no pude más. Terminé frente a la puerta de un hotel, demasiado avergonzado para contarle a nadie lo que me había sucedido. Pero no era más que un crío, y estaba solo. Me dediqué a pedir limosna para conseguir lo suficiente para comer, mientras evitaba a la policía. Un capataz de minas y su esposa estaban en la ciudad para asistir a una reunión. Fueron muy amables. Les conté que mis padres acababan de morir y que no tenía ningún sitio adonde ir.

—¿Y? —Jared lo animó con delicadeza a continuar.

—Vivían en el Yukón, a varios cientos de kilómetros de Whitehorse. Lo bastante lejos, pensé, como para que las autoridades no me buscaran allí. Dijeron que me acogerían. No tenían hijos y, supongo, sintieron pena por mí —continuó—. Viví con ellos durante casi un año. Su esposa y él iban a adoptarme —rio con amargura—. Un día, yo volvía del colegio y vi las llamas cuando el autobús llegó a la parada, a unos cuatrocientos metros de su casa. Recuerdo que tiré la mochila de los libros al suelo y corrí hasta la casa. Intenté sacarlos, pero el fuego era tan fuerte que no pude siquiera acercarme a la puerta de entrada. Los bomberos estaban cerca, pero ya era demasiado tarde. Un vecino tuvo que sentarse encima de mí para impedirme entrar a por ellos. De todos modos, para entonces ya todo había terminado.

—Qué mala suerte —observó el reverendo.

—Los bomberos informaron a su jefe, que hizo algunas indagaciones y descubrió que me había escapado de mi anterior hogar. Intenté explicarle lo que me había sucedido allí, pero él dijo que estaba exagerando porque no me gustaba la pareja con la que había estado viviendo —jugueteó con una pieza de ajedrez—. Llamó a las autoridades, que enviaron a alguien para llevarme de vuelta. Pero, a medio camino, le dije al hombre que tenía que ir al baño. Mientras él repostaba, yo corrí hacia la parte trasera y me escondí. Estaba oscuro y no me encontró, de modo que acabó por marcharse, supongo que para a avisar a las autoridades. Pero, para entonces, yo ya había conseguido irme con un par de leñadores que se dirigían a Juneau por barco. No se puede ir en coche a Juneau —añadió con una tímida sonrisa—. Solo se llega por aire o por mar. De modo que les conté que mis padres vivían allí y que yo había pasado unos días con un primo y que mi familia creía que iba a bordo de otro barco, pero que lo había perdido.

—Y así fue cómo acabaste solo de nuevo —supuso el reverendo.

J.C. asintió. Resultaba muy fácil hablar con ese hombre. Jamás en su vida había hablado con nadie de todo eso.

—Vagaba por las calles, buscando algún trabajillo que me proporcionara algo de dinero. Me metí en una banda —añadió mientras soltaba una carcajada y sacudía la cabeza—. Eran como yo, chicos sin hogar que habían sido maltratados. Trabajaban para un jefe del crimen local y yo me convertí en su chico de los recados. Ilegal, pero no tan malo como matar gente o robar, algo que me negaba a hacer.

—Por lo menos tenías un lugar en el que estar.

—Sí. Viví en las calles hasta que me gradué en el instituto, lo cual conseguí a pesar de las bromas de los demás sobre lo estúpido que era ir al colegio cada día. Lo tenía todo organizado, me inventé unos padres, le pedí a uno de los chicos mayores que me dejara utilizar su internet para escribir boletines de notas y para que mis «padres», se comunicaran con mis profesores. Sabía que sin una educación acabaría como mucha gente de la calle. Y yo quería algo mejor. Algunos de los chicos con los que yo andaba eran fríos como el hielo, pero eran amables. Teníamos montada una red y ellos me cubrían, asegurándose de que la policía no descubriera que me había escapado de mi casa de acogida. Vivir en las calles es duro —añadió—. Si para entonces aún me quedaba algo de blandura, esa vida me la arrancó a golpes. Gracias a mi madre, que se había nacionalizado, yo tenía la ciudadanía de los Estados Unidos de Norteamérica, y cuando me gradué encontré el modo de conseguir mi certificado de nacimiento, y el de mi madre, para demostrar mi nacionalidad. No tenía nada en contra del Yukón, pero quería empezar de nuevo. Acabé en Billings, donde me uní a la policía.

Ese detalle era desconocido para el reverendo, que enarcó las cejas.

—Estuve allí dos años —continuó J.C.—. En ocasiones era un trabajo duro, pero yo estaba acostumbrado a la violencia y a la gente dura. Parecía estar bien dotado para el trabajo, pero quería ver mundo, y no tenía dinero, de modo que me enrolé en el Ejército —rio—. Parecía encajar bien en un ambiente militar y estructurado, pero no me acomodaba a una unidad regular, de modo que terminé en operaciones especiales, donde se me dio aún mejor. Allí conocí a Ren. Estuve varios años dando vueltas por el mundo, trabajando como freelance. Volví a encontrarme de nuevo con él mientras los dos hacíamos trabajos en ultramar, en la reserva militar, y me ofreció un trabajo. Yo tenía habilidad para la vigilancia, y había estudiado programación de ordenadores. Y así fue como acabé trabajando en un rancho de Wyoming.

—No te gustan las mujeres —espetó inesperadamente el reverendo.

J.C. hizo una mueca de desagrado.

Y el reverendo esperó.

—Estaba muy verde con las mujeres. Cuando vivía en la banda, muchos de los chicos tenían novias, pero eran contactos salvajes, casuales. Mi madre me había educado para creer en algo más que eso. Después de lo que me había sucedido, yo sentía aún menos interés por ese aspecto de la vida —se reclinó en el asiento—. Tras alistarme en el Ejército y completar el entrenamiento básico, conocí a Cecelia. Era sofisticada, lista, acomodada. La conocí en un club nocturno, en una de las raras ocasiones en las que decidí salir. Parecía realmente fascinada por mí, y conocía a uno de mis compañeros. En su momento no me di cuenta, pero él sabía que yo siempre tenía dinero y ella hacía lo que fuera por conseguirlo.

J.C. tomó una pieza de ajedrez y la contempló con la mirada enfocada en el pasado.

—Estaba loco por ella. Le compraba regalos caros, la invitaba a salir casi todas las noches. Era… impresionante —concluyó él, sin añadir que era todo lo que un hombre pudiera desear en la cama—. Lo que yo no sabía era que se trataba de una chica de alterne —masculló entre dientes—. Lo descubrí del peor modo. Le había comprado un ramo de flores y me dirigí a su apartamento para darle una sorpresa por su cumpleaños. La puerta estaba entornada, de modo que entré —soltó una risa hueca—. Estaba hablando con uno de sus clientes, contándole que tenía amarrado a un soldado, tan estúpido que ni siquiera se había dado cuenta de que ella se vendía por dinero. Ese hombre le compraba toda clase de objetos caros y era tan atontado que podría hacer con él lo que quisiera.

El reverendo hizo una mueca de desagrado.

—Yo era ingenuo —J.C. consiguió sonreír—. No sabía nada acerca de las mujeres, salvo que ya tenía formada una opinión bastante mala sobre ellas. El incidente básicamente me arrancó la idea de tener un hogar y una familia. A partir de ese día, tomaba lo que se me ofrecía y me largaba —titubeó un instante—. Hasta que apareció Colie —cerró los ojos—. Su amiga Lucy dijo que la vida no viene con un botón de reinicio. Y es verdad. Pero si no fuera así… —J.C. miró al reverendo con expresión angustiada—. Creí en una mentira, y no debería haberlo hecho. Pero ella me tenía atrapada y yo había sido engañado muchas veces —concluyó.

—Nunca le contaste nada de esto —supuso el reverendo.

—Ni una palabra —J.C. asintió—. No confiaba en ella lo suficiente.

—¿Y todo ese tiempo dónde estaba tu padre? —preguntó Jared.

—No lo sé, ni me importa. Mató a mi madre.

—J.C. —comenzó el otro hombre con delicadeza—, la gente siempre tiene un motivo para hacer lo que hace. Algunos actúan por ira, otros por la debilidad de su carácter, y otros bajo los efectos de las drogas. Pero siempre hay un motivo.

—Mi madre decía que él deseaba tener su propio rancho, pero cuando yo nací tuvo que trabajar en la mina para ganar lo suficiente para mantenernos. Ella tenía un buen trabajo en la función pública, pero sus pulmones eran débiles y pasaba mucho tiempo enferma. Él nunca fue el padre amante del que hablan en los cuentos —J.C. rio con frialdad—. Si yo me ponía en medio, me apartaba de un golpe. Perdí la cuenta de la cantidad de veces que la policía llamó a nuestra puerta porque había golpeado a mi madre. No recuerdo haberlo visto sobrio.

El reverendo Thompson ya disponía de un doloroso retrato del hombre al que su hija había amado. Deseó que J.C. hubiese acudido a él antes, solo para hablar. Sobre sus anchos hombros descansaba una enorme carga de sufrimiento.

—Y por eso decidiste que el matrimonio feliz no existía.

—Ni una buena mujer —J.C. lo miró con una sonrisa melancólica—. Mi único ejemplo de cómo debía ser una mujer era mi madre, pero las que me encontraba estaban muy lejos de parecerse a ella.

—Mis padres fueron misioneros —le explicó el reverendo—. Se casaron siendo adolescentes y vivieron juntos cuarenta años antes de morir en un tornado. Tanto mejor, porque dudo que hubiese podido sobrevivir el uno sin el otro. Mi matrimonio fue parecido. Amé a mi esposa hasta el día en que murió, y sigo llorándola.

J.C. buscó su mirada mientras pensaba que, si él hubiese crecido en un ambiente así, su propia vida se habría acomodado a algo más convencional.

—Colie lo quiere muchísimo —afirmó J.C. mientras respiraba entrecortadamente—. Ojalá hubiera tomado mejores decisiones. Jamás pensé en lo que podría hacerle a ella, o a usted, el que viviera conmigo.

—Las acciones tienen consecuencias —dijo el reverendo—. La vida está llena de lecciones. Cometemos errores, pero aprendemos de ellos —sonrió—. La fe nos enseña que el perdón es el mayor de los regalos —ladeó la cabeza—. J.C., ¿no crees que ha llegado el momento de que te perdones a ti mismo?

La mano de J.C. sufrió un espasmo y casi dejó caer la pieza de ajedrez. La sujetó y la colocó con mucho cuidado sobre el tablero.

—¿Disculpe?

—Lo veo a menudo en niños que han sufrido abusos —el reverendo vio la cara de sorpresa del otro hombre—. Así es, sucede en las mejores familias. He visto muchos casos, demasiados, a lo largo de mi vida. Y una cosa que todos esos niños tienen en común es que se culpan a sí mismos por lo que les ha sucedido. Creen que lo ha provocado algo malo dentro de ellos. Y no es verdad.

J.C. no decía nada, pero escuchaba con toda su atención.

—Los abusadores habían sido, en muchos casos, niños víctimas de abuso. Las cárceles están llenas de ellos, niños que vivieron angustiados, en secreto, temerosos de contárselo a nadie por miedo a no ser creídos, o a empeorar la situación.

—Conozco esa sensación.

—Claro que sí. Lo que tienes que entender es que te estás castigando a ti mismo. Tienes que soltar el pasado y seguir adelante. Mirar atrás nunca es una buena opción.

—A no ser que te siga alguien vestido con uniforme enemigo y llevando un AK-47 —bromeó J.C.

—Estuve en la reserva del Ejército —el reverendo rio—, durante la Tormenta del Desierto. Fui a ultramar como capellán de mi unidad —sus ojos, verdes como los de Colie, estaban llenos de tristeza—. He visto el rostro de la guerra, y sus consecuencias.

—Yo siempre estuve en primera línea —confesó J.C. mientras asentía—. Nunca era fácil, y todos teníamos miedo.

—El que te diga que no ha sentido miedo en la batalla, miente —el reverendo Thompson rio por lo bajo—. Pero el valor no es la ausencia de miedo, es tener las agallas para actuar aunque estés aterrorizado. Ese es el verdadero heroísmo.

J.C. volvió a juguetear con la pieza de ajedrez, sin levantar la mirada.

—Ojalá hubiera hablado antes con usted.

—Ojalá lo hubieras hecho, J.C. —contestó el reverendo Thompson—. Guardar rencor es como ignorar una herida infectada. Supura y se inflama.

—No está mal como analogía.

—Gracias. Llevo años trabajando en ello —fue la divertida respuesta.

J.C. rio.

—Por si te lo estabas preguntando, nunca repito nada de lo que me cuentan confidencialmente, ni siquiera a mi familia —añadió Jared—. Guardo los secretos.

—No iba a preguntarlo, pero gracias.

—No hay de qué —los ojos del reverendo brillaron traviesos—. ¿Al mejor de cuatro? —añadió mientras asentía hacia el tablero de ajedrez.

—Muy bien —J.C. rio—. Pero solo si tiene más café. Estoy fundido.

—Yo también —respondió el otro hombre con una carcajada.

 

 

J.C. se resistía a marcharse.

—No estaba seguro de que me dejara entrar —admitió mientras se despedía en el porche—. He hecho mucho daño a su reputación.

—He hecho frente a peores tormentas —el reverendo se encogió de hombros—. La que más ha sufrido es Colie.

—Lo sé —J.C. dio un respingo y hundió las manos en los bolsillos de los vaqueros—. Todo se fastidió en un solo día —añadió pesaroso—. Volví a casa con dos anillos en el bolsillo —añadió secamente—. Esmeraldas. Verdes como sus ojos.

El corazón del reverendo dio un salto.

J.C. levantó la vista y reconoció la sorpresa en el rostro del otro hombre.

—Estaba dispuesto a intentarlo, aunque seguía teniendo dudas —apartó la mirada—. Pero no le diga nada —añadió con voz ronca—. Solo serviría para hacerle aún más daño.

El reverendo se había quedado sin palabras, no sabía qué decir. ¡Pobre Colie! Pasado un minuto, recuperó la compostura.

—Colie me contó que Rod te esperaba en el aeropuerto —dijo inesperadamente y con el ceño fruncido.

J.C. titubeó. Le había hecho daño a Colie y no quería herir a ese buen hombre especulando sobre los motivos de Rod, o por qué había mentido sobre Colie.

—Entiendo —susurró el reverendo—. Intentas protegerme. Sé cómo se comporta la gente que toma drogas, J.C. Lo veo constantemente en los jóvenes cuando acudo al centro de detención. Muchos de esos chicos siguen bajo el efecto de las drogas cuando me llaman para pedirme que intervenga.

—Rod era mi amigo —J.C se mordió el labio inferior.

—Ha perdido el rumbo —contestó el otro hombre con tristeza—. Pero no pienso rendirme. Algún día se dará cuenta de que se está destruyendo y, cuando llegue ese día, yo estaré allí. Nunca abandonas a las personas, hagan lo que hagan, y siempre las perdonas —sonrió—. De eso trata la religión. Del perdón. No abunda mucho en el mundo moderno, donde el ansia por poseer ha sustituido al ansia por creer.

—Totalmente cierto —J.C. asintió, pero seguía dudando.

—Me gusta el ajedrez.

—A mí también —J.C. sonrió.

—¿El viernes que viene por la noche? Suponiendo que no me llamen, a veces sucede.

—Eso me gustaría —J.C. sintió el corazón en la garganta—. Ya no tengo vida social.

—El ajedrez es vida social —señaló el reverendo—. ¿Sobre las seis? Prepararé chili y pan de maíz.

—Yo traeré una jarra de suero de leche —J.C. rio.

—¿Cómo te has enterado de que me encanta?

—Colie —J.C. se sonrojó—. Siento muchísimo lo que le hice a la reputación de Colie, y a la suya —soltó de golpe—. Supongo que he vivido tanto tiempo en ciudades grandes que olvidé cómo son las pequeñas. Por lo menos en cuanto a las habladurías.

—No soy rencoroso —señaló Jared—. Además —añadió con un brillo travieso en la mirada—. No conozco a mucha gente que sepa jugar al ajedrez.

—Yo tampoco —J.C. rio.

—Te veo el viernes que viene entonces.

—Estaré aquí a las seis —J.C. dudó—. Gracias —espetó sin mirar al otro hombre a los ojos. Quería decir por haberle escuchado, pero no fue capaz.

No hizo falta. El reverendo lo entendió.

—No hay de qué.

J.C. se habría dado de bofetadas por los errores cometidos. Pero había empezado de nuevo, con el padre de Colie. Y no podía dejar de esperar que, algún día, pudiera hacer lo mismo con Colie. Y con su niñita.




Capítulo 12

 

 

 

 

 

El reverendo Thompson había esperado que Colie regresara a casa tras la muerte de su marido. Pero ella le aseguró que le gustaba vivir y trabajar en Jacobsville, que allí tenía familia y amigos. Él sabía muy bien por qué no quería volver a casa. No se fiaba de sí misma estando J.C. tan cerca, y no quería empeorar las cosas para su padre. Sin embargo, se sentía sola, aunque Ludie la compensaba en gran parte y daba color a su vida. Vivía para su hija.

De vez en cuando J.C. preguntaba por Colie. El reverendo le mostraba vídeos que había enviado de la evolución de Ludie. Era de las pocas cosas que hacían reír a J.C.: verle dar sus primeros pasos, oír sus primeras palabras. Sin embargo, bajo la superficie residía una tremenda tristeza. J.C. jamás conocería a la niña.

El reverendo no le había mencionado a Colie las veladas de ajedrez de los viernes. Empezaba a tomarle cariño a J.C., pero ella nunca le hablaba de él. Trabajaba y parecía muy feliz donde estaba. Un día, pensó, quizás ella regresara y arreglara las cosas con J.C. Ese hombre, al que empezaba a conocer, escondía unas magníficas cualidades debajo de esa máscara que llevaba puesta.

Sin embargo, ya habían pasado dos años desde la muerte de su marido y era siempre el reverendo el que viajaba a Texas para ver a su hija y a su nieta. Colie se mostraba reacia a regresar a Wyoming, sobre todo con Ludie, porque todo el mundo se acordaba de cómo había sido todo entre Colie y J.C. A medida que la niña se hacía mayor, su pelo se convertía en una maraña de rizos rojos dorados, y sus ojos gris claros eran idénticos a los de su padre. Sin duda desataría toda clase de habladurías de nuevo, y eso alteraría al reverendo. Además, Rod seguía por ahí con su supuesto amigo, que pensaría que ella había regresado para contar todo lo que sabía. No podía arriesgarse. Su padre era muy valioso para ella y no iba a ponerle en peligro, ni a su hija tampoco. J.C. le había dicho que lamentaba lo sucedido, pero nunca había mencionado la posibilidad de llegar a casarse. Aunque no tuviera todas esas complicaciones, de todos modos para Colie resultaría doloroso regresar, sabiendo que se moriría cada vez que lo viera. Lo mejor era quedarse en Jacobsville, donde tenía un buen trabajo, parientes y amigos.

 

 

—Jadea como una locomotora sin combustible —observó J.C. durante una de las partidas de ajedrez de los viernes—. Debería ir al médico.

—Es el polen —el reverendo hizo una mueca de desagrado—. Estamos en otoño y siempre me cuesta respirar cuando salen las flores de otoño.

J.C. no le creyó. Llevaba dos años frecuentando al reverendo. Había visto crecer a Ludie en los vídeos que Colie le enviaba a su padre. Había supuesto toda una revelación comprobar hasta qué punto disfrutaba de esos puntuales y sencillos momentos de esa niña que se suponía no sabía que era suya.

Le hubiera gustado ir a ver a Colie, pero tenía miedo. Le había causado mucho dolor y no estaba seguro de que ella pudiera perdonarlo. Además, cada vez que consideraba la posibilidad de rebajarse y pedirle una segunda oportunidad, su orgullo se rebelaba. J.C. no había suplicado nada en su vida.

Sabía por qué Colie no quería regresar a su casa. Era por Ludie, porque la gente la vería y hablaría, sabiendo que Colie había vivido con J.C. durante varias semanas. Y quizás ella pensara también que J.C. seguía siendo el mismo testarudo de siempre, que nunca se comprometería con ella. Y no podía culparla por ello, pues nunca le había dado motivo para pensar que había cambiado, aunque lo había hecho.

Era el orgullo lo que le impedía ir a Texas y suplicarle que regresara a casa. Colie permanecía lejos por elección propia y solo podía suponer que él era la causa. Colie adoraba a su padre y el despacho de abogados local le habría proporcionado un puesto, pero ella no quería regresar a casa. Quizás se lo impidiera el riesgo de habladurías, aunque lo más probable era el hecho de que J.C. había conseguido matar el amor que había sentido por él. Ya no le importaba lo suficiente como para volver.

Aun así, las fotos y los vídeos ocasionales eran mejor que nada. J.C. rio mientras contemplaban un vídeo grabado cuatro meses atrás en el que se veía a Ludie llenando una cuchara con helado, en la fiesta de su segundo cumpleaños, y arrojarlo al otro extremo de la mesa, a un niño que acababa de insultarla. Lo habían visto varias veces desde que Colie se lo había enviado a su padre.

—Menudo carácter tiene —el reverendo rio mientras contemplaba el vídeo con J.C.

—En este caso está justificado —contestó J.C. mientras su expresión se endurecía—. No me ha gustado nada que la llamara bruja. Colie también era así, veía cosas que nadie más veía…

—Sí, como la esposa de Tank Kirk —lo interrumpió el reverendo—. En todas las comunidades hay personas con dones que los apartan del resto de la gente.

—¿No deberían inquietarle las cuestiones paranormales? —J.C. contempló al reverendo con curiosidad.

—La mayoría de los dones, hijo mío, vienen de Dios —el reverendo sonrió, fijándose en el efecto que había producido en el hombre más joven el apelativo, teniendo en cuenta que había crecido sin apenas conocer a su padre, con el que no había mantenido una buena relación. J.C. y él se habían vuelto íntimos—. Mira los frutos. Si dan lugar a cosas buenas, ¿cómo pueden ser malos?

—Supongo —J.C. respiró hondo y sonrió al recordar—. Mi abuela paterna era clarividente. El padre de mi padre era el chamán del pueblo de los pies negros. Supongo que dones como esos se consideran normales entre los nativos.

Estaba insinuando que el don de Ludie venía de él. Sabía que Ludie era suya. El reverendo hacía tiempo que se había dado cuenta de ello, pero no hizo ningún comentario al respecto.

—¿Cree que alguna vez regresará Colie a casa? —preguntó J.C. después de un rato, mientras se concentraba en una jugada de ajedrez.

—No lo sé, J.C. —fue la triste respuesta—. La gente habla. Aunque se casó, mucha gente de Catelow sabe que pasaba casi todo el tiempo contigo… —su voz se apagó.

—Ludie sufriría por ello —J.C. concluyó la frase del reverendo con un profundo suspiro y dibujó una mueca con los labios—. Es una cría preciosa —levantó la mirada—. No se imagina lo que ha significado para mí poder verla en las fotos y los vídeos. Es… —buscó una palabra que atravesara el nudo que se le había formado en la garganta—. Es excepcional.

—Sí que lo es —el padre de Colie se reclinó en el asiento—. ¿Nunca has pensado en ir a Texas y contarle a mi hija que sabes la verdad sobre Ludie? —preguntó tras una pausa, revelando que estaba al corriente de que J.C. se había dado cuenta.

—Sí. He pensado mucho en ello —contestó él—. Pero ya le he hecho demasiado daño, y parece muy feliz donde está —levantó la vista y en sus ojos grises se reflejó preocupación—. Soy una mala apuesta —señaló de repente—. No sé lo que es una vida hogareña. Vengo de un hogar gravemente desestructurado. Tengo problemas con la confianza —bajó la mirada—. Me ha ayudado hablar con usted —admitió—. Pero las heridas son profundas, y no estoy… seguro —concluyó— de no volver a hacerle daño de nuevo. No soportaría hacerlo, no cuando tiene a Ludie de quien ocuparse.

—Ludie se está criando sin ti —observó el reverendo con delicadeza.

J.C. dio un respingo. Era cierto, y eso le dolía. Su hija llevaba el apellido de otro hombre y no conocía a su verdadero padre, quizás nunca llegara a conocerlo.

—Colie no quiere que yo sepa nada de Ludie —levantó la mirada a tiempo para ver la expresión fugaz de dolor en el rostro del reverendo—. Y usted lo sabe.

El padre de Colie se inclinó hacia delante. Tenía el rostro congestionado, extraño dado que en la habitación la temperatura era fresca.

—Hay un motivo por el que Colie no ha vuelto a casa, y no tiene nada que ver contigo —confesó el reverendo.

J.C. enarcó ambas cejas como muestra de interés.

El reverendo Thompson respiraba con dificultad. Qué raro que le costara tanto respirar. Tenía la sensación de que alguien se había sentado sobre su pecho, y también sentía náuseas. Sin duda, razonó, era por culpa del chili que había cenado.

—¿Has visto a mi hijo últimamente? —preguntó.

—Rod me evita —fue la seca respuesta—. Ya se imaginará por qué.

—Porque eres policía —señaló Jared—. Aún mantienes, a pesar de tus problemas, esos profundos ideales sobre la ley. Es una de las cosas que admiro de ti.

—Gracias —J.C. se sintió conmovido.

—Mi hijo ha aprendido a vivir sin… escrúpulos —continuó el reverendo con dificultad—. Sé que está metido en algo ilegal, J.C. Apenas pasa por casa, solo llama para las fiestas, y solo para saludar secamente, nada más —la mirada era distante—. Siempre está con ese amigo suyo de Jackson Hole. Hace mucho que no trabaja en la ferretería, pero la gente habla de que conduce un Jaguar nuevo y lleva ropa hecha a medida. Los dos sabemos que no se gana tanto dinero vendiendo herramientas.

J.C. asintió.

—Si algo me sucediera —el reverendo se llevó una mano al pecho—, tienes que prometerme que… que Colie estará a salvo —añadió con urgencia, la mirada cargada de preocupación—. Y que Ludie también lo estará.

—¿Qué es lo que sabe, señor? —preguntó J.C. con delicadeza mientras fruncía el ceño.

El reverendo luchaba por respirar.

—Colie me habló de un caso en el que trabajan los abogados de su oficina. Está relacionado con un conocido narcotraficante de Jackson Hole. Están defendiendo al miembro de una banda que está relacionada con ellos y… al parecer, lo que han averiguado puede delatar a ese hombre. Su cliente tiene un amigo que va a dar los nombres de los traficantes y camellos, a cambio de una reducción de condena, para defender al cliente de los jefes de Colie. Ya han recibido amenazas.

—Y Rod está implicado —no fue una pregunta sino una afirmación.

—Eso creo. Por favor, haz todo lo que puedas para proteger a mi hija y a mi nieta.

—Jamás permitiré que le hagan daño a Colie, o a la niña —le prometió J.C.—. Lo juro.

—Gracias —el reverendo estaba ahora muy pálido—. Eres como un hijo para mí, J.C. —anunció inesperadamente—. Ojalá… ¿Por qué duele tanto? —jadeó sin aliento.

J.C. había estado tan absorto en las palabras del anciano que se le habían escapado los síntomas del infarto.

—Por Dios santo —susurró mientras se levantaba para acomodar al reverendo sobre el suelo, y llamaba al 911.

—Cuida de… Colie. Dile, dile que la quiero —consiguió decir el hombre antes de perder el conocimiento.

 

 

Colie cenaba con sus primos, Annie y Ty Mosby. Ludie, sentada en la trona, había comido su potito y jugaba con un anillo de dentición cuando, de repente, dejó caer el juguete de plástico y miró a su madre con los ojos grises muy abiertos.

—Abelo —anunció—. ¡Abelo malito!

Colie perdió todo el color del rostro. Tenía la sensación de que algo malo iba a suceder, pero no tenía ni idea de qué podía ser. Agarró el teléfono y marcó el número de su padre. El teléfono sonó y sonó.

Era sábado por la noche. Su padre casi nunca estaba fuera de casa a esas horas, pero a lo mejor se había puesto enfermo algún miembro de su parroquia. O estaba trabajando en su sermón sin darse cuenta siquiera de que el teléfono sonaba…

De repente se oyó un clic.

—¿Colie?

Era la voz de J.C. ¿O no? ¿Qué hacía J.C. en casa de su padre?

—He llamado a papá…

—Acaba de llegar la ambulancia. Lo voy a acompañar al hospital. Cielo, tienes que venir lo antes posible. Lo siento. Creo que es un infarto.

—¡Oh, Dios mío! —exclamó ella ahogándose.

—Él te diría que siempre hay un motivo para todo —dijo J.C., que también se estaba ahogando. Quería al padre de Colie—. Me pidió que te dijera que te quiere —hizo una pausa—. Ven lo antes que puedas, ¿de acuerdo? Llámame cuando sepas la hora de tu vuelo. Te recogeré en el aeropuerto.

—Lo haré —Colie se mordió el labio. Se ahogaba—. Gracias, J.C.

—Date prisa —se despidió él y colgó.

—Es papá —Colie se volvió hacia sus primos, el rostro muy pálido—. J.C. está con él. Cree que ha sido un infarto… ¡tengo que ir a Catelow!

—Haré que preparen el avión ahora mismo —Ty se levantó de un salto.

—Te ayudaré a hacer la maleta —se ofreció Annie.

—Tengo que llamar a la oficina —dijo Colie antes de darse cuenta de que era sábado—. Llamaré al señor Donnally a su casa. Tengo algunos días libres que no he utilizado, podrán contratar a alguien temporalmente —hablaba sin parar mientras seguía a su prima hasta el dormitorio, con Ludie en sus brazos.

Ludie levantó una manita y tocó el rostro húmedo de su madre.

—Se ha ido —anunció con su vocecilla dulce y clara—. Abelo ido, mami.

Colie sintió el dolor hasta el alma. Quizás su hija se equivocaba. Recordó todas las veces que se había equivocado ella en su juventud.

—Iremos a verlo —le aseguró a la niña—. Se pondrá bien. ¡Claro que sí!

—Ido —repitió Ludie antes de echarse a llorar.

Su prima dio un respingo. Ella sabía, igual que Colie, que esa niña tenía la habilidad de predecir el futuro.

—Estarás enseguida en ese avión. Si me necesitas, puedo acompañarte.

—J.C. va a ir a buscarme al aeropuerto —contestó Colie con voz ronca.

—Estaba con tu padre —Annie enarcó una ceja—. No sabía que fueran amigos.

—Yo tampoco. Quizás Ren lo envió a casa de papá con sopa o algo así. Cuando no se encuentra bien, Merrie le prepara sopa —las lágrimas rodaban por las mejillas de Colie—. Mi abrigo. Necesito mi abrigo. En Wyoming hace frío en otoño. Ludie también necesita el suyo.

—Juntaremos nuestras fuerzas —su prima la abrazó—. Intenta no preocuparte.

 A Colie le habría gustado poder hacerlo, pero su hija lloraba a mares…

 

 

J.C. las esperaba en el vestíbulo. Parecía envejecido, agotado. Su rostro se tensó de emoción al ver a Colie por primera vez desde que su padre había sido intervenido del apéndice, más de dos años atrás.

Su mirada fue de Colie a la niña que llevaba en sus brazos. Al mirarla dio un respingo. Los rizos rojizos y dorados saltaban al paso de su madre, y sus ojos gris pálido buscaron los de él, sosteniéndole la mirada, como si lo conociera.

—¿Cómo está papá? —fue lo primero que soltó Colie.

—Lo siento mucho —J.C. intentó encontrar las palabras, pero no consiguió decir nada más.

—Abelo ido —anunció Ludie mientras el labio inferior le temblaba.

J.C. se sobresaltó, sin apartar la mirada de la niña.

—Sabía que algo le había sucedido antes de que intentara hablar por teléfono con él —le explicó Colie, tragando con dificultad mientras las lágrimas rodaban por sus pálidas mejillas.

No iba a volver a ver a su padre nunca más. ¡Había sido muy repentino!

J.C. alargó una mano y acarició el rostro de Colie, enjugándole las lágrimas. La niña le agarró los grandes dedos y lo miró fijamente, con los ojos idénticos a los suyos.

—Tú juegas con abelo —anunció con su dulce y clara vocecilla infantil.

—Sí —J.C. estaba en shock.

—¿Juegas? —preguntó Colie.

—Al ajedrez —le aclaró él mientras tomaba la maleta con ruedas y el bolso que contenía todo lo necesario para Ludie—. Deberíamos irnos.

—Mi hermano —balbuceó ella.

—No lo he visto —respondió J.C. secamente—. Intenté localizarlo, pero ha cambiado de número. He llamado al jefe de la policía de Jackson Hole, él lo encontrará y le comunicará la noticia.

—¿Todavía está en el hospital? —preguntó Colie mientras recorrían el vestíbulo hacia la salida.

—No —J.C. rechinó los dientes—. Se lo han llevado a…

—Comprendo —interrumpió Colie. No quería oírle decir: «a la funeraria», aunque sabía que era eso.

—Hay un hombre malo, mami —dijo Ludie mientras salían al aparcamiento—. Un hombre malo, malo. Viene a vernos.

J.C. intercambió con Colie una mirada cargada de perplejidad.

—¿Qué hombre malo, cariño? —preguntó Colie a su hija.

—Hombre malo. Tiene pistola.

Colie se mordió el labio inferior con fuerza.

—¿Hace esto a menudo? —preguntó J.C. bruscamente.

—Continuamente —ella sujetó a Ludie con fuerza—. Está bien, cielo —la tranquilizó con dulzura, besándole la mejilla mojada—. Está bien.

—¡Mami! —sollozó la niña mientras se aferraba a su madre.

A J.C. le inquietaba el don de la niña. No tenía ni idea de que lo tuviera tan desarrollado. Tenía, ¿qué?, poco más de dos años. Se preguntó si su abuela había sido capaz de hacer eso a su edad.

El familiar SUV negro estaba aparcado cerca de la entrada, salvo que era un modelo nuevo.

—Nada ha cambiado —Colie consiguió sonreír.

—Me gusta el negro —él rio por lo bajo.

—¡Cielos, me olvidé de la sillita de bebé! —se lamentó Colie—. Iba a traerla, pero estaba tan alterada… —su voz se apagó cuando J.C. abrió la puerta y vio una sillita de bebé, un modelo muy caro, ya fijada al asiento trasero.

—Lo tenía previsto —observó él.

Colie estaba demasiado impresionada para poder hablar.

—Eres simpático —anunció Ludie a ese hombre tan alto mientras le sonreía. Se le formaron hoyuelos y los ojos de plata brillaron con algo parecido al afecto.

—Tú también eres simpática, pequeña —contestó J.C. con voz ronca.

—Enseguida estaremos en casa, ¿de acuerdo? —Colie la sentó en la sillita y le entregó el anillo de dentición que tanto le gustaba.

—Sí, mami.

Colie cerró la puerta y permitió que J.C. la ayudara a subir al asiento delantero. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros y un jersey blanco bajo el abrigo rojo. Ludie llevaba un abrigo blanco de plumón que le había suplicado a su madre que le comprara en una tienda de ropa infantil en Texas.

—Por lo menos habéis venido preparadas para el tiempo —observó J.C. mientras ponía en marcha el motor. 

Él también llevaba pantalones vaqueros y una nueva zamarra. Sin sombrero. Como en los viejos tiempos, pensó Colie, sufriendo una punzada de dolor.

—No he olvidado el frío que puede llegar a hacer —se limitó a contestar.

 

 

Atravesaron la ciudad camino de la casa de su padre. Colie se fijó en una nueva construcción.

—¿Qué va a ser eso? —preguntó.

—Un nuevo restaurante de pescado —él rio—. El viejo se quemó el año pasado.

—Tenían buena comida —observó ella sin pensar.

—Sí. Lo echo de menos.

Colie lo miró, fijándose en las profundas arrugas marcadas en el atractivo rostro.

—¿Por qué estabas con papá? —preguntó bruscamente.

—Nos habíamos perdido nuestra habitual partida de ajedrez de los viernes por la noche —él consiguió sonreír débilmente—, porque tuvo que ir a visitar a un miembro de la parroquia que estaba ingresado en el hospital. La trasladamos a anoche.

—Habitual partida de ajedrez —repitió Colie perpleja. Su padre no le había mencionado nada de eso.

—A veces cocinaba él —J.C. asintió—. A veces cocinaba yo —tuvo que dejar de hablar porque se ahogaba.

Colie lo miraba fascinada. El hombre que ella recordaba era prácticamente incapaz de cualquier emoción. Por lo menos de mostrarla.

J.C. condujo largo rato sin hablar, hasta que llegó al cruce que conducía a la casa de su padre.

Las hojas de los árboles caían al suelo, pero el hermoso color del otoño rodeaba la casa. Colie sintió un profundo dolor al ver la casa y recordar los buenos y malos momentos que había pasado allí.

J.C. detuvo el coche frente a la puerta de la casa y metió las maletas dentro. Colie se fijó en el tablero de ajedrez, todavía colocado y con las piezas revueltas, como debían haber estado en el momento del infarto.

—Decía que tenía la sensación de que había alguien sentado sobre su pecho. Enseguida supe de qué se trataba —le explicó él con los ojos grises clavados en el tablero de ajedrez—. Lo tumbé en el suelo y llamé a la ambulancia. Le practiqué la RCP hasta que llegaron. Pero antes de subirle a la camilla ya sabían que era demasiado tarde —hundió las manos en los bolsillos—. No es el primer infarto que he visto —añadió despacio—, y este me pareció masivo.

—En televisión ponen cosas así —intervino ella—. Hacen la RCP y luego les aplican el desfibrilador y…

—Cielo —J.C. se volvió hacia ella—, un infarto agudo mata casi todo el músculo cardíaco de inmediato. Se produce una necrosis del tejido, una necrosis masiva —continuó con delicadeza—. Aunque hubiese estado en la sala de espera de urgencias, con un equipo de cardiólogos con él, el resultado habría sido el mismo. Como a él le gustaba decir: «cuando llega tu hora, no hay nada que lo detenga»… Colie —susurró, dando un respingo al verla llorar.

La tomó en sus brazos, con Ludie en los de su madre, y la abrazó con fuerza, acunándolas a las dos en el cobijo de su abrazo.

—Lo siento, lo siento muchísimo. Era el hombre más bueno que he conocido nunca —añadió, casi ahogándose de emoción.

Colie aspiró el familiar olor de J.C., ese que no había sido capaz de borrar de su mente. Incluso después de todo lo que había sucedido, la cercanía era como una droga. Nunca tendría bastante.

—Llamé a Lucy mientras esperaba a que aterrizara vuestro avión —él las abrazó con más fuerza—. Vendrá enseguida.

—Gracias —susurró ella.

—También llamé al pastor de jóvenes. Dijo que él se encargaría de todo.

—El tanatorio —Colie se ahogaba.

—Hace tiempo tu padre me indicó exactamente qué quería —continuó J.C.—. Ya les he llamado. Te llevaré allí por la mañana para que puedas concluir los preparativos.

Colie se apartó y lo miró con sus ojos verdes anegados en lágrimas.

—Gracias.

—Bien poco pude hacer —él deslizó los largos dedos por su húmeda mejilla—. Os amaba a las dos, muchísimo. Siento no haberlo podido salvar —masculló.

¡Ese hombre amaba a su padre! Colie se sorprendió, no solo ante la revelación de que había acudido con frecuencia a la casa, sino ante el hecho de que le importara tanto su padre.

—Fue amable conmigo —continuó J.C. tras un momento—, cuando seguramente no debería haberlo sido.

—Siempre decía que la vida es inútil si no perdonamos a los demás —ella asintió—. En eso se supone que consiste la fe.

—La vida continúa —él sonrió con dulzura—. La muerte no es más que otro paso del viaje. Ahora ya estará recogiendo flores silvestres con tu madre —añadió.

Aquello se parecía tanto a lo que ella había pensado sobre Darby y su difunta esposa cuando él murió, que casi se quedó sin aliento.

—Eso deberías haberlo dicho tú, por cierto, no yo —añadió él.

—No eres el mismo —Colie buscó en los pálidos ojos.

—El tiempo nos cambia. Y a veces lo hace para mejor —miró por encima de la cabeza de Colie, hacia el tablero de ajedrez—. Voy a echarlo de menos, Colie.

—Yo también.

Y justo cuando intentaba encontrar las palabras para explicarle lo mucho que el tiempo lo había cambiado, sonó el móvil de J.C.

—Calhoun —contestó.

—Aquí el jefe Marcus —habló una voz gutural al otro lado de la línea—. He encontrado al señor Thompson y le he contado lo de su padre. Ha dicho que estará allí dentro de unas horas.

—Gracias —contestó J.C.—. Te debo una.

—¿Lo conoces bien? —fue la tranquila respuesta.

—Demasiado para mi gusto.

—Bueno, pues tiene un amigo al que le falta poco para entrar en la lista de los más buscados del FBI, no sé si me entiendes —le explicó el otro hombre—. Ese amigo se pega a él como una lapa. Alguien va a caer muy pronto, y puede que tu amigo esté justo en medio de todo. Tengo la sensación de que el amigo lo ve como un riesgo para la seguridad. A buen entendedor pocas palabras bastan.

—Fui policía durante dos años. Todavía les doy clase, allí en Irak —le explicó J.C.—. Sé cómo cubrirme las espaldas.

—Procura hacerlo. Aquí hay mucho dinero implicado. La gente se pone nerviosa cuando sus ganancias ilícitas son amenazadas. Tenemos aquí a los federales investigando. Hay un juicio en Texas que podría hacer saltar todo esto por los aires.

—Estoy enterado de eso. Gracias otra vez.

Colie lo observaba con curiosidad.

—El jefe de la policía de Jackson Hole combatió conmigo —le explicó él—. Ha encontrado a tu hermano. Rod ha dicho que estará aquí en unas horas. Y su amigo viene con él —su mirada, llena de preocupación, se posó en Ludie, sentada en el sofá y jugando con su anillo de dentición. 

—Pues aquí no se va a quedar —espetó Colie—. No le voy a dejar pasar de la puerta.

—No pienso dejarte aquí sola —los pálidos ojos de J.C. regresaron a ella.

Colie empezó a protestar.

Y él levantó una mano en el aire.

—Lo he organizado todo con Lucy —la interrumpió—. Se quedará contigo hasta después del funeral.

La expresión de J.C. era más elocuente que las palabras y ella se sintió aliviada de que no le hubiese anunciado que pensaba quedarse él allí. A J.C. le dolía, pero lo ocultó. Estaba acostumbrado a esconder las heridas.

—Nuestro sheriff es Cody Banks y, si hace falta, vendrá de inmediato —él hizo una pausa—. Hablé con él sobre Rod, pero no le conté nada que él no supiera ya.

—¿Sobre…? —preguntó ella titubeante.

—Tu despacho de abogados defiende a un cliente relacionado con la operación de Rod, Colie —contestó J.C.—. No me puedo creer que no lo sepas.

—Sí —Colie posó la mirada en Ludie—, lo sabía —añadió con tristeza.

—Y tu padre también. Estaba preocupado por vosotras dos, aunque seguía teniendo la esperanza de que, algún día, Rod viera la luz.

—Mi padre y tú jugando al ajedrez —ella levantó la mirada—. No me lo puedo creer —añadió en tono melancólico.

—Yo tampoco. La primera vez que vine aquí, después de que vinieses cuando le operaron —añadió él—, me invitó a jugar al ajedrez —sonrió con tristeza—. Fue un comienzo, aunque con varios años de retraso, claro.

Colie recordó un poema sobre las palabras más tristes: «podría haber sido». Era totalmente cierto.

—¿Cómo están Merrie y Ren? —preguntó, por decir algo.

—Bien. Si vas a quedarte unos días antes de volver a tu casa, les encantará verte.

—No sé cuánto tiempo llevará arreglarlo todo —Colie tuvo que esforzarse por no llorar.

—Haré lo que sea por ayudar. Era un buen hombre. El mejor que he conocido jamás —añadió.

Ella rebuscó en esos ojos grises, que tanto se parecían a los de Ludie. Y se preguntó si él albergaría alguna sospecha de que la niña era suya. Seguramente no le habría creído si se lo hubiera contado.

—Bueno, me voy a casa —añadió tras un incómodo silencio—. Si necesitas cualquier cosa, llámame.

—Gracias por traernos.

—No hay de qué —J.C. miró a Ludie, que seguía observándolo con descarada curiosidad. La visión de la niña resultaba dolorosa. Se había perdido gran parte de su vida.

Colie vio claramente el dolor que él no fue capaz de ocultar, pero no estaba dispuesta a admitir nada.

—Si aparece Rod, avísame —dijo él bruscamente—. O llama a Cody Banks. No juegues con fuego.

—Está en una mala situación —ella respiró hondo—. No estoy segura de que pueda salir de esta, ni de que quiera hacerlo. Pero lo he dicho en serio, no voy a dejarle pasar de la puerta.

Colie no pensó, y J.C. no le señaló, que un hombre decidido podría abrirse paso a pesar de ella y Lucy. Las amenazas verbales de una mujer eran inútiles.

—Procura tener el móvil a mano.

—Siempre lo hago.

J.C. se marchó con desgana. Mientras arrancaba el coche, vio a Colie con Ludie en brazos en la entrada. La imagen le conmovió, pues era la familia de la que él habría podido formar parte. Pero, en esos momentos, su único pensamiento era protegerlas, mantenerlas a salvo.

De camino a su casa telefoneó a Cody Banks.

—He hablado con el jefe de policía de Jackson Hole, y me ha dicho que Rod anda con muy malas compañías —le informó. Le había llamado tras revisar el estilo de vida de Rod, cargado de excesos—. Si vuelve aquí, Colie dice que no le dejará quedarse en la casa. Pero el jefe de policía tiene la impresión de que va a venir con su amigo, el traficante de drogas.

—Si viene buscando problemas, los va a encontrar —contestó Cody.

—Colie y Ludie estarán solas, salvo por su amiga Lucy —continuó J.C.—. Me habría ofrecido a quedarme, pero desataría de nuevo toda clase de habladurías. No quiero dañar su reputación más de lo que ya he hecho.

—Muy noble por tu parte, pero un hombre en la casa sería de más ayuda que una docena de móviles con el 911 preprogramado.

—Ya lo sé —contestó J.C. bruscamente.

—Lo siento —el sheriff hizo una pausa—. ¿No conocemos a ningún hombre en quien ella confiaría para que se quedara en su casa?

—Ren podría ofrecerse si se lo pidiera —contestó él tras considerarlo unos segundos—. O incluso Willis. Podría llevarse al lobo —añadió con un ligero toque de humor.

—Ya lo estoy viendo, una niña pequeña a la que le gustaban los sándwiches de mortadela y un lobo de tres patas, hambriento…

—No sigas —J.C. rio por lo bajo—. Sabes que ese lobo es muy manso.

—Ningún animal salvaje es manso, y lo digo por experiencia. ¿O acaso has olvidado mi único intento de criar a un zorro?

—Uf —contestó J.C. mientras intentaba no reír.

—Esa maldita bestia casi me arranca un pulgar, y eso que lo había criado desde que era un cachorrito —el sheriff suspiró—. Supongo, de todos modos, que los perros son mejores. Mi husky siberiano ya tiene cinco años. Mi esposa me lo regaló por Navidad el año antes de morir —añadió en un susurro.

J.C. no contestó. Conocía la historia, como la mayoría de la gente de allí. La esposa de Cody, médico en un hospital cercano, había fallecido unos años atrás de una enfermedad contagiosa. Cody seguía guardándole luto y no había vuelto a casarse.

—De niño tuve un husky —comentó—. Me lo llevaba en el trineo y atravesábamos las colinas más peligrosas que pudiera encontrar. Era un gran perro.

—Suelen serlo. Lo único malo es que, si entran ladrones en tu casa, el husky les seguirá todo el rato para mostrarles los mejores premios y luego les ayudará a llevarlo todo al coche —añadió Cody con una carcajada—. Desde luego no es un perro guardián.

—Eso es verdad.

—Dile a Colie que si me necesita puede llamarme a cualquier hora —añadió el sheriff—. No duermo mucho y me encantaría poder poner a su hermano en el lugar que se merece. Aunque eso último no se lo digas.

—No lo haré, aunque pienso lo mismo que tú. Anda con malas compañías y es solo cuestión de tiempo que le hagan rendir cuentas por sus delitos.

—Vuelves a hablar como un policía —Banks rio.

—Supongo. Gracias por el apoyo.

—No hay de qué. ¿Te mencionó Colie si iba a quedarse mucho tiempo?

—Tiene un buen trabajo en Texas —contestó J.C. pesaroso—. Y allí parece feliz.

—Una lástima lo del marido.

A J.C. le dolía pensar en ese hombre que lo había sustituido en la vida de Colie.

—Ella dice que adoraba a la niña.

—¿Qué aspecto tenía? —preguntó Banks de repente.

—¿Su marido? No estoy seguro.

—No importa. Un segundo —tras una pausa se oyó un crujido estático antes de que Banks volviera a hablar—. Ha habido un percance en la interestatal. Voy de camino. Hablaremos más tarde.

—Claro.

J.C. colgó. Por primera vez se preguntó qué aspecto había tenido el marido de Colie. Él había supuesto que la niña era suya y, al parecer, el reverendo Thompson también, pero ¿qué aspecto tenía ese hombre? ¿Era pelirrojo? ¿Tenía los ojos claros? De ser así, quizás todas las ideas que se había formado él sobre la niña podrían estar equivocadas.

La decepción que sintió al pensar en ello lo pilló por sorpresa.




Capítulo 13

 

 

 

 

 

Colie lloró en brazos de Lucy. Su amiga la acunó mientras le susurraba palabras de consuelo.

—Lo siento mucho, Colie —dijo con dulzura—. Lo siento mucho. Sé cuánto querías a tu padre.

—Casi nunca estaba enfermo. Sufrió una apendicectomía, pero aparte de eso… —Colie reprimió un sollozo y se apartó de su amiga para secarse los ojos—. No me puedo creer que J.C. y él jugaran al ajedrez todas las semanas.

—Estaban muy unidos —señaló Lucy para sorpresa de Colie—. J.C. cuidaba de tu padre, estaba siempre cerca cuando lo necesitaba. El reverendo le mandaba repartir alimentos donados para las familias pobres. Decía que el voluntariado era natural en J.C.

—La de cosas que no sabemos —contestó Colie con tristeza antes de ir a echar un vistazo a su antiguo dormitorio, donde Ludie dormía la siesta. Enseguida regresó al salón—. Está agotada. Me anunció que mi padre estaba enfermo —añadió—. Antes de que llegásemos al aeropuerto, antes de que J.C. me diera la noticia, ella ya me dijo que mi padre se había ido.

—Un don realmente impresionante —observó Lucy enarcando las cejas—. ¿J.C. se reunió contigo en el aeropuerto?

—Sí, y había instalado una sillita de coche para Ludie en la parte trasera de su SUV —ella sonrió y sacudió la cabeza—. El antiguo J.C. jamás habría hecho algo así.

—O a lo mejor sí, pero tú no lo sabías.

—Es posible.

—Tu padre dijo que J.C. se lo pasaba en grande viendo los vídeos que tú le mandabas de Ludie —ante la expresión de Colie, se mordió el labio inferior—. Uy, lo siento, se me escapó.

—No pasa nada. Sé que J.C. sospecha la verdad, pero yo nunca lo he admitido. A no ser que papá se lo contara…

—De haberlo hecho, nos habríamos enterado todos —Lucy hizo una mueca—. ¡Cuánto lo siento!

—No tenía ni idea de que mi padre y él estuvieran tan unidos.

—Qué redes más complicadas tejemos —señaló Lucy.

—Desde luego.

—¿Vendrá tu hermano para el entierro?

—Sí. Pero no se va a quedar aquí —anunció Colie secamente—. No le permitiré entrar en casa. Si aparece con su amigo, lo único que querrá saber es cuánto hay para él en el testamento y si voy a mantener la boca cerrada.

—Por eso te mudaste —su amiga hizo una mueca.

—Sí. Ni siquiera podía contárselo a mi padre. Tenía miedo de que le dijera a Rod y a su amigo algo que le causaran problemas. Me moría de preocupación. Yo quería estar aquí, pero había demasiados motivos para no poder volver a casa.

—Y J.C. era el principal motivo.

Colie asintió mientras se dirigían a la cocina para preparar café.

—No quería que papá tuviera que soportar más cotilleos maliciosos. Ya le había causado suficiente sufrimiento —las lágrimas regresaron amenazantes—. Si pudiera volver atrás y volver a vivir esa parte de mi vida…

—Si lo hicieras, no tendrías a Ludie —fue la respuesta de su amiga.

—No —Colie se volvió hacia Lucy con los ojos rojos y llenos de lágrimas—. Supongo que no.

—No pensarás que tu hermano sería realmente capaz de hacerte daño, ¿verdad?

Colie titubeó mientras se volvía hacia la cafetera y sacaba un filtro de papel blanco de una caja.

—No lo sé —contestó tras llenar la cafetera y ponerla en marcha—. Realmente no lo sé. El hermano mayor al que tanto quería no tenía nada que ver con el que regresó del Ejército. Se ha convertido en otra persona, no sé, en alguien a quien preferiría no conocer.

—Es lo que provocan las drogas.

—Qué desperdicio —observó Colie mientras se sentaba a la mesa de la cocina. En el salón estaría viendo el tablero de ajedrez en el que J.C. y su padre disputaban las partidas. Posó de nuevo la mirada en su amiga—. Era un buen hombre, aunque débil. Haría lo que fuera que le pidieran, sin importar que fuera bueno o malo. Era un seguidor.

—Esos suelen terminar mal —contestó Lucy—. Las dos hemos visto los resultados de esa clase de personalidad en clientes que vienen al despacho de abogados.

—Sí. Pero es muy triste.

—Espero que mi hijo tenga las agallas para ponerse del lado correcto y no necesariamente de lo que quieran los demás —Lucy suspiró—. Solo tiene un año, pero vamos a hacer todo lo posible con él.

—Lo mismo digo con Ludie —Colie asintió y sonrió—. Verás… —se interrumpió al oír abrirse de repente la puerta delantera.

Su hermano, Rodney, apareció junto a su adulador amigo, Barry, de Jackson Hole.

—Hermanita —Rodney titubeó al ver a Lucy sentada a la mesa con su hermana—. ¡Cuánto lo siento!

Colie se levantó. Ya no era la tímida e indefensa chiquilla que él conocía. Tomó el móvil y se lo mostró a su hermano.

—Puedes marcharte por las buenas o esperar a que Cody Banks te acompañe hasta la puerta.

—Esta también es su casa ahora —intervino con altivez el narcotraficante, que llevaba puesto un traje que valía más de lo que Colie ganaría en dos años.

—No hasta que el testamento sea validado. Estarás al corriente de las leyes, supongo… —añadió ella con frialdad sin recular ni un paso.

El hombre la fulminó con la mirada. Por supuesto que era conocedor de la ley. Llevaba casi toda su vida huyendo de ella.

—Hermanita —Rod se sonrojó y miró de uno a otra—, no tengo ningún otro sitio en el que quedarme —comenzó en tono quejumbroso.

—Empeña tu nuevo Jaguar y reserva una habitación en un motel —respondió ella.

—No es más que un modelo de demostración —protestó Rodney, sonrojándose aún más mientras hundía las manos en los bolsillos y miraba a su amigo con nerviosismo. Entre ellos se cruzaron una especie de señal—. Escucha, tenemos que hablar.

—Ahora no —contestó Colie cortante—. Tengo que organizar un funeral, y mi hija está durmiendo.

—¡Oh! ¿Has traído a la niña? —su hermano pareció desconcertado y volvió a mirar nerviosamente a su compañero—. Pensé que se quedaría con tu marido en Texas…

—Mi marido está muerto.

—¡Oh! —Rodney se removió inquieto—. Entiendo. Lo siento.

—Tenía cáncer, Rod. Estaba preparado para marcharse.

—Supongo que has vivido tiempos duros —él hizo una mueca.

—Tiempos duros —ella soltó un bufido y lo miró furiosa—. ¡Como si tú supieras qué es vivir tiempos duros, Rodney Thompson!

Su hermano evitó su mirada.

—Vámonos —sugirió el amigo de Rodney mientras fulminaba a las mujeres con la mirada—. Podemos volver más tarde para hablar con tu hermana. Cuando esté sola —añadió en un tono levemente amenazador.

—J.C. sabe que estoy aquí —le informó a su hermano, muy pendiente de su reacción—. De hecho, vino a buscarme al aeropuerto. Una situación muy distinta en esta ocasión, ya que no estabas tú para llenar su cabeza de mentiras —añadió.

—No te pongas tan chulita —espetó el amigo—. J.C. Calhoun no supone ninguna amenaza, a pesar de lo que tú puedas creer.

—Pero Cody Banks sí lo será —contestó ella—. Y te aseguro que será informado en cuanto salgáis por esa puerta— señaló al móvil.

—Hermanita… —comenzó Rodney con evidente preocupación.

Pero su amigo lo agarró del brazo y lo arrastró hasta la calle, cerrando la puerta de un portazo.

—Llama a Cody ahora mismo —le aconsejó Lucy a su mejor amiga—. Ese hombre te ha amenazado.

—Ya lo creo.

Colie llamó al sheriff y le contó lo que acababa de suceder.

—Si pudiera enviarte a uno de mis hombres, lo haría —contestó el sheriff—. Llama si me necesitas. En el despacho sabrán localizarme donde quiera que esté. ¿Sabe J.C. que Rodney ha vuelto?

—Todavía no —contestó ella.

—Lo llamaré yo —propuso Cody—. Tu padre y él estaban muy unidos. Nos ayudará a vigilar la situación.

—No… no se lo digas —Colie sintió una punzada de preocupación—. Lo llamaré yo y se lo contaré. ¿De acuerdo?

—De acuerdo —el sheriff rio por lo bajo y titubeó antes de continuar—. Dicen que tu marido tenía cáncer.

—Mieloma múltiple —le informó ella—. Difícil de detectar —titubeó un instante—. J.C. jugaba al ajedrez con papá todas las semanas —añadió mientras reía—. ¡Menuda sorpresa!

—La gente cambia, Colie —aseguró Cody con delicadeza—. Puede que no lo creas posible, pero mi trabajo consiste en aplicar de la ley. Todos los días veo esos cambios, y en personas a las que todo el mundo había dado por perdidas.

—Supongo que tú lo sabes mejor que nadie —ella sonrió.

—Desde luego. Siento lo de tu marido, pero la vida sigue. Cuando mi esposa murió yo creía que moriría también. Pero he seguido adelante, sigo resistiendo. Con el tiempo se vuelve más fácil, y tienes una preciosa niña a través de la cual podrás recordarlo.

—La tengo —fue casi una pregunta—. Él estaba muy orgulloso de Ludie.

—Ludie —repitió el sheriff con dulzura—. La has llamado así por tu madre, ¿verdad? Se llamaba Louise, pero todo el mundo la llamaba Ludie.

—Así es. Echo de menos a mi madre, pero en cierto modo resulta reconfortante saber que papá estará ya con ella —Colie se ahogaba de emoción—. No es fácil hablar de ello.

—Descansa un poco —contestó él—. Y llama si me necesitas. Y cuéntaselo a J.C., ¿de acuerdo?

—De acuerdo, sheriff. Y gracias.

—Iba a contárselo a J.C. —Colie colgó y se volvió hacia Lucy—, pero ya oíste a ese hombre. Si se lo cuento, si le implico en esto y ellos se enteran, podrían matarlo.

—Cielo, tú también podrías acabar muerta —señaló Lucy—. J.C. entrena a policías. Por el amor de Dios, era policía. Está acostumbrado a tratar con gente violenta. Aquí tienes un problema importante, ¡no puedes manejarlo tú sola!

Aun así Colie dudó. Sin duda su propio hermano no le haría daño, ni permitiría que ese hombre lo hiciera tampoco.

—Estás pensando que Rod no te hará daño —Lucy interpretó correctamente la expresión de su amiga gracias a los años de amistad—. Pero su amigo sí lo hará. Y Rod no es lo bastante fuerte, se rendirá a la primera señal de problemas. Nunca supiste lo que le sucedió en ultramar, ¿verdad? —añadió repentinamente.

—¿Qué? ¿A Rod? —preguntó Colie.

—Sí, a Rod —Lucy masculló entre dientes—. Nadie tuvo el valor de contárselo a tu padre, o a ti, por si tú se lo contabas. El escuadrón de Rod se enfrentó a un grupo insurgente. Él soltó el rifle y salió corriendo a esconderse. Dos miembros de su escuadrón resultaron muertos. A Rod se le permitió licenciarse con deshonor antes de que concluyera su misión, en lugar de pasar por un consejo de guerra, gracias a que su comandante en jefe conocía a tu padre y dio la cara por él.

—¡Por Dios santo! —exclamó Colie horrorizada—. ¡Nunca mencionó una palabra sobre ello!

—No me extraña —Lucy suspiró—. J.C. lo sabe, pero no apuñaló a Rod por la espalda, como hicieron otros ex militares. Él es comprensivo ante una falta. Pero, cuando Rod empezó a meterse en el tráfico de drogas, J.C. cortó por lo sano con él.

—Las sorpresas no paran de llegar —Colie se sentó pesadamente.

Lucy preparó más café y lo sirvió antes de sentarse también ella.

—Cierra bien todas las puertas y mantén el móvil siempre a mano. ¿Por qué no llamo yo a J.C. y le pido que venga a pasar la noche…?

—¿Y que empiecen otra vez las habladurías? —interrumpió Colie con una sonrisa cargada de tristeza—. Si se tratara solo de mí, quizás lo haría. Pero tengo una niña que sufrirá por culpa de mis indiscreciones. Además, hay que pensar en la parroquia de papá —luchó contra las lágrimas y tragó con dificultad los alfileres que se clavaban en su garganta—. Yo me ocuparé de todo. Si algo sucediera, puedo llamar al sheriff Banks. Rod no tiene la llave de la puerta. Si pudo entrar hace unos minutos fue solamente porque la puerta no estaba cerrada con llave.

—Echa también las cadenas. No me sorprendería que cualquiera de esos dos sepa forzar un cerrojo —le aconsejó Lucy.

—Rod quiere que todos piensen que ha venido por papá. Pero, en realidad, ha venido con su amigo porque mis jefes representan a un cliente cuyo amigo es un testigo protegido en un caso de distribución de drogas a gran escala, y que tiene conexiones con Jackson Hole —le explicó ella—. Si ese hombre testifica, los federales le sacarán el máximo provecho invocando los estatutos anticorrupción, y muchos grandes narcotraficantes, incluyendo seguramente al amigo de Rod, tendrán que correr hacia la frontera, sin un céntimo.

—¿Y eso cómo te afecta a ti?

Colie miró fijamente a Lucy. No podía admitir que había visto a Rod aceptar una maleta llena de drogas de manos de ese amigo que lo acompañaba, ni que el principal motivo por el que había tenido que marcharse de Catelow había sido el de proteger a su padre, demostrar que no iba a contarle a nadie lo que había visto. Había sido la única manera de mantener a su padre vivo, y protegerse ella misma y al bebé que llevaba dentro.

—No puedo contártelo —susurró—. No quiero situarte a ti también en el punto de mira. Solo te pido que me creas cuando te digo que el peligro es serio. Mañana llamaré a mis jefes en Texas y les pediré ayuda. Tienen a un investigador de primera y, si se lo pido, lo enviarán aquí. Es un antiguo Boina Verde.

—Pues hazlo. A primera hora de la mañana —sentenció su amiga.

—Gracias por ser mi amiga —Colie la abrazó.

—¿Recuerdas el viejo dicho? —Lucy sonrió contra el hombro de su amiga—. Cuando el camino se pone duro, los duros siguen el camino.

—Esa soy yo —Colie suspiró y se apartó—. Dura —sonrió.

 

 

Fue una larga noche. Ludie, que solía parlotear durante la hora del baño y de irse a la cama, se mantenía extrañamente silenciosa y sin parar de mirar a su madre con gesto preocupado. Era muy pequeña, pero muy sabia.

—Hombre malo —dijo la niña en el momento de irse a dormir—. Hombre malo, mami. Hace daño a la gente.

—A nosotros no nos hará daño. Tenemos ayuda —le aseguró Colie con una sonrisa y un dulce beso.

—Quiero a mi papá —insistió Ludie con los ojos grises anegados en lágrimas.

Colie hizo una mueca y se inclinó para apartar los pelirrojos rizos dorados de las mejillas empapadas en lágrimas. 

—Ludie, tu papá está muerto —comenzó.

—Mi papá de verdad no —anunció la niña en un susurro—. Quiero a mi papá de verdad.

Colie solo podía mirarla, buscando algo qué decir.

—Vino con nosotras. Entró en casa conmigo en brazos.

Colie era muy consciente de que la sangre había abandonado sus mejillas. J.C…. la niña le estaba diciendo que J.C. era su papá. ¡No podía saberlo! Era imposible. Colie había sido muy cuidadosa de no mencionar a J.C. ni su pasado con él cuando la niña estaba presente. Su hija enseguida lo pillaba todo.

—Ludie —repitió ella, sin saber qué más decir.

—Él quería al abelo —añadió la niña, utilizando el apelativo que siempre utilizaba para llamar a su abuelo.

—Todos lo queríamos —le aseguró Colie.

—Mi papá de verdad hará que el hombre malo nos deje en paz —Ludie cerró los ojos—. Me gusta mi auténtico papá…

Su voz se fue apagando.

Colie permaneció sentada a su lado, los dedos de la mano rozando apenas la manta que la tapaba, sintiendo el peso del mundo entero sobre sus hombros.

 

 

A la mañana siguiente preparó el desayuno y dio de comer a Ludie, que seguía inusualmente silenciosa. En cuanto terminaran, limpiaría la cocina de su padre y llamaría al despacho de abogados en el que trabajaba para pedirles que enviaran al investigador.

Nunca llegó a hacer la llamada. Antes de poder recoger los platos del desayuno, oyó el sonido de una llave introducida en la cerradura de la puerta delantera. La cadena estaba puesta, pero un fuerte empujón con un hombro la rompió. Colie apenas tuvo tiempo de dar un respingo antes de que dos hombres la acorralaran, a ella y a Ludie, en la cocina…

 

 

La nieve caía sobre Skyhorn, el rancho de Ren Colter en Wyoming. J.C. Calhoun lo atravesaba en coche sin siquiera pestañear. Le recordaba sus días locos en el territorio Yukón, cuando era niño. No era originario de Wyoming, pero un antepasado suyo era de la cercana Montana. Sonrió al pensar en ese antepasado. Algún día iba a tener que hablarle a Colie de ese guerrero pies negros que cabalgó junto a Crazy Horse, un oglala, en la batalla de Rosebud, en Montana.

Ludie. Su niña. J.C. suspiró y se preguntó si alguna vez le contaría Colie la verdad. Tenía sospechas, pero no hechos. Esperaba que Lucy siguiera con ella y que Rod no hubiese aparecido con su amigo. Más tarde se acercaría para comprobar si estaban bien.

Vio un montículo blanco junto a la carretera del rancho, junto a la valla inclinada por un árbol caído. Seguramente el peso de la nieve y el hielo habían derribado el pino contorta. Detuvo la camioneta a un lado de la carretera y se bajó. La nieve empezó a salpicar sus oscuros y cortos cabellos negros. Odiaba los sombreros. Ren siempre se metía con él por ello, pero J.C. había crecido en el territorio Yukón, hijo único de un padre pies negros y una madre irlandesa pelirroja. Era una especie de rebelde que jamás había considerado sentar la cabeza. Hasta ese momento.

 

 

A J.C. aún le dolía recordar a la pobre Colie, cuando se había enfrentado a ella tres años atrás a causa de la mentira que le había contado Rodney. Ella no había dicho ni una palabra, limitándose a suspirar y a mirarlo con esos conmovedores ojos verdes capaces de expresar tanto sin decir nada. No era una mujer enérgica, y quizás por eso se había unido a ella. Colie simplemente había aceptado el poco cariño que estaba dispuesto a ofrecerle, sin pedir más. Ella deseaba casarse, pero él no había estado dispuesto a concederle más que un compromiso. Siempre había puesto él las condiciones.

Siempre había sido así, desde niño. Su adorable madre irlandesa lo había protegido de la ira de su padre. Ella amaba a ese hombre, con sus excesos alcohólicos y todo. Resultaba triste ver cómo un educador, hombre brillante, acababa tan adicto al whisky que ni siquiera era capaz de funcionar en el mundo. Había abandonado la enseñanza por la minería porque se ganaba más dinero. El dinero y su hijo, J.C., habían matado sus sueños de convertirse en propietario de un rancho. Por muy mal que estuvieran las cosas, y estuvieron muy mal, su madre se negó a abandonarlo. Uno no abandonaba a la persona a la que amaba, le dijo en una ocasión. Uno se mantenía a su lado, pasara lo que pasara, y jamás renunciaba a poder salvarla.

J.C. había sobrevivido a una terrible infancia. Se había convertido en un adulto y había intentado acomodarse en el Ejército. Había acabado en operaciones especiales, y estaba trabajando en Irak cuando conoció a Ren Colter, un oficial, tras una devastadora incursión contra el enemigo. Se habían convertido en amigos y Ren le había ofrecido un empleo, que él aceptó.

Le gustaba Ren. Ese hombre era tan inconformista como él aunque, por supuesto, Ren se había casado, de modo que las ocasionales peleas de bar empezaban a convertirse en historia del pasado. También le gustaba la esposa de Ren. Ella tenía una afinidad innata con los animales. Igual que Colie.

El rostro de J.C. se tensó al recordar a Colie, llorando en silencio, las lágrimas desbordando sus ojos verdes como ríos silenciosos mientras él rugía contra ella. Colie, su ondulado pelo marrón oscuro, tan suave bajo la luz de su cabaña, el pálido rostro demacrado. Al final se le habían terminado los insultos, pero ella seguía sin decir una palabra, ni siquiera cuando la dejó en el porche, en la nieve, y cerró la puerta.

Se sacudió mentalmente. No servía de nada mirar atrás, solo le hacía sentir más triste. No había mirado a ninguna mujer después de Colie, y seguramente no volvería a hacerlo nunca más. Se vio a sí mismo en unos años, el pelo cano, viviendo solo, peleado contra el mundo y contra sí mismo. Era una vida solitaria, pero encajaba con su carácter. Era propietario de una pequeña cabaña junto con unos pocos cientos de hectáreas que lindaban con la propiedad de Ren, y unas pocas cabezas de vacas Black Angus de pura raza. Ren le pagaba un magnífico sueldo por encargarse de la seguridad del rancho, pero él tenía una segunda actividad. Dos veces al año seguía viajando a ultramar para entrenar policías en algunos de los lugares más peligrosos de Oriente Medio. Lo que ganaba allí lo invertía y su situación económica era bastante buena. Sin embargo, mantenía su empleo de seguridad, porque le suponía un reto, y eso era prácticamente el único aspecto de la vida que aún le hacía disfrutar.

Se bajó del vehículo y apoyó una rodilla en tierra junto a una vaca. Era una de las vaquillas preñadas, madre primeriza. J.C. hizo una mueca. Se había quedado enredada en un cable.

—Tranquila, Bessie, yo te soltaré —susurró con su suave y gutural voz mientras le daba una palmadita en la cabeza. 

Regresó al coche y envió su localización por GPS antes de buscar una cizalla.

—Será mejor que traigáis el trineo —le aconsejó a Willis, el capataz—. Aparte de los cortes, parece estar bien, pero con los pura raza, mejor jugar sobre seguro que lamentarlo después.

—Entendido —Willis rio—. Enviaré a Grandy.

—Aquí lo espero.

J.C. cortó el cable y soltó a la vaquilla, ayudándola a ponerse en pie. El animal se tambaleaba. Buscó alguna rotura en las patas, pero no encontró ninguna. El embarazo estaba muy avanzado y frunció el ceño. Odiaba el recuerdo de hembras humanas embarazadas. Le despertaba demasiado dolor.

No había pensado que le importaría tanto, no hasta que ya fue demasiado tarde. Respiró hondo, sintiendo el aire gélido bajar por su garganta.

—Te pondrás bien —le aseguró a la vaca con dulzura—. Tú quédate…

J.C. se interrumpió bruscamente al oír un ruido. Un ruido muy raro. Algo parecido al lloriqueo de un niño. Sacudió la cabeza. Empezaba a oír cosas. Quizás Ren estuviera en lo cierto al decir que pasaba demasiado tiempo solo.

Regresó al coche para guardar la cizalla… y entonces lo vio. Huellas de neumáticos. Volvió a fruncir el ceño. ¿Por qué había huellas de neumáticos allí, en un camino dentro de un rancho, cuando sabía que nadie había transitado por ese camino en todo el día? Las huellas no estaban cubiertas de nieve, lo que significaba que eran recientes.

Hincó otra vez la rodilla en tierra y estudió atentamente las huellas. Eran de coche. Lo sabía porque, habiendo sido policía antes que militar, sabía distinguirlas. Una de sus tareas había sido la de investigar accidentes. Frunció el ceño al ver otra cosa. ¡Sangre! 

Plenamente alerta, miró a su alrededor. Regresó al vehículo y sacó de la guantera la Magnum 44 que siempre llevaba con él por el rancho. Colgó la funda del cinturón y metió la pistola. Sus extrañamente claros ojos grises se entornaron en el rostro oliváceo mientras buscaba alguna señal.

Había huellas que se alejaban del camino, cerca de donde la vaca se había enredado en la valla derribada.

J.C. las siguió. Eran unas huellas extrañas. Muy pequeñas, como las de un niño. ¿Qué demonios iba a hacer allí un niño, en la carretera de un rancho, en medio de una ventisca de nieve? Empezaba a imaginarse cosas. Seguramente se trataba de algún animal pequeño. Aun así, había rastros de sangre…

De nuevo lo oyó. Solo un suspiro, un gemido.

Su oído era tan agudo como su vista y volvió la cabeza. Cerró los ojos para centrar toda su atención en los sonidos. Allí. A la izquierda.

Había un grupo de pequeños pinos contorta y un arbusto cubierto de nieve. Bajo el arbusto vio un abrigo blanco, inflado, como los de pluma de ganso, como el que había llevado Ludie. Ese era el montículo que había confundido con nieve caída.

Se acercó más y se agachó. Alargó una mano y tocó ligeramente el hombro del abriguito manchado de sangre. Unos ojos, grises como el cielo en invierno, lo miraron fijamente, enmarcados en unos rizos de un color rojo dorado, desde un rostro pálido en el que destacaban unas rosadas mejillas y una boca de fresa con forma de corazón. Las mejillas estaban bañadas en lágrimas.

—¡Ludie! —exclamó él—. Por Dios santo, ¿qué ha pasado? ¿Qué haces aquí, nena? —preguntó con voz ronca.

La niña se mordió el labio inferior. Sus ojos no encajaban en el diminuto rostro de un bebé. Reflejaban el mismo horror que ya había visto en los ojos de los veteranos de guerra.

—¿Me lo puedes decir? —J.C. se fijó en la parte delantera del abrigo, manchada de sangre. Frunció el ceño de nuevo—. ¿Estás herida?

—No… no —susurró ella mientras temblaba.

—¿Dónde está tu madre? —J.C. sintió de repente frío.

—No lo sé —las lágrimas regresaron a los ojos, ardientes y abundantes. La niña las enjugó con sus puñitos—. Mami me echó del coche y me dijo que corriera y me escondiera. Eso fue antes.

—¿Antes de qué?

—Antes de que él… —Ludie sollozaba—, le disparó.

J.C. se quedó sin aire.

—¿Quién le disparó? —preguntó sin aliento.

La niña no contestó. Seguía temblando.

—¿Quién le disparó, cielo? —repitió él con dulzura.

—Disparó a mi mamá —la niña parecía estar en estado de shock—. Y yo corrí y corrí. ¡Disparó a mi mamá!

—Dios santo —había rastros de pruebas por todo el cuerpecito, pero a J.C. le daba igual. Ningún ser humano con una pizca de corazón sería capaz de dejarla allí sentada en la nieve. La tomó en sus brazos y la meció, besándole los rizos rojos dorados—. Está bien, cielo —susurró—. Está bien, estás a salvo.

Sacó el móvil del bolsillo y llamó al sheriff, Cody Banks.

—¡Por Dios! —exclamó Cody cuando J.C. le contó lo que había encontrado—. Estaré allí enseguida. Estoy a menos de tres kilómetros de tu posición. Gracias a Dios que llevas GPS. No toques nada, haré que Davis se reúna allí con nosotros —Davis era su investigador.

—Dice que alguien disparó a su madre —añadió J.C.—. ¡Tienes que encontrar a Colie!

—Estamos en ello. ¿Está bien la niña? ¿Mando una ambulancia?

—Por favor.

—Estamos de camino.

J.C. colgó. Echó los cabellos del bebé hacia atrás mientras sentía el corazón convertido en piedra al pensar en lo que le había contado sobre Colie.

—Estarás bien. Nadie va a hacerte daño. Te lo prometo.

Ludie seguía mordiéndose el labio inferior mientras las lágrimas no habían dejado de rodar.

—Quiero a mi mamá —sollozó.

—La vamos a encontrar, Ludie —le aseguró él con voz dulce y profunda—. Te lo prometo.

La niña lo miró con ojos idénticos a los de él.

—El tío Rod ayudó al hombre malo.

Él envió mentalmente a Rod al infierno. Recibiría su merecido. Que Dios ayudara a Rod si Colie estaba muerta.

J.C. se levantó con la niña en brazos y miró receloso a su alrededor. Las huellas de neumáticos conducían hacia la casa de los Thompson. ¿Cómo demonios había acabado allí la niña, y dónde estaba Colie? Ludie había dicho que le habían disparado. ¿Y si estaba muerta? cerró los ojos y sintió un escalofrío por todo el cuerpo.

La niña pareció percibir su dolor. Con su manita rozó la dura y delgada mejilla de J.C. y los pálidos ojos grises lo miraron.

—Oh —exclamó antes de interrumpirse—. Bien —asintió mientras agitaba los rizos rojo dorados. A J.C. le recordaba a las muñecas de Shirley Temple que había visto. Era una niña preciosa—. Bien. Mamá está bien.

J.C. recordó la escena en el aeropuerto, cuando Ludie y Colie habían regresado para el entierro del reverendo Thompson. Ludie le había dicho a su madre que su abuelo había muerto, antes de que él les diera la noticia.

—Tú sabes cosas, ¿verdad? — preguntó con suma delicadeza.

La niña volvió a asentir. Su manita seguía apoyada sobre la mejilla de J.C.

—Tú eres mi papá —anunció con su hermosa y bonita vocecilla.

El respingo de J.C. fue audible. Ella ladeó la cabeza y lo miró.

—El hombre malo hizo daño a mi mami —insistió—. Ella está en la casa. La casa en la que vivía el abelo.

El corazón de J.C. se aceleró mientras sacaba el móvil y volvía a llamar a Banks.

—¿Podrías echar un vistazo en casa del reverendo Thompson por si Colie estuviera allí? —preguntó—. No preguntes cómo lo sé —añadió mientras miraba a Ludie, aferrada a él—. Tan solo compruébalo —suspiró—. Claro. Gracias —volvió a colgar.

—Quiero a mi mami —la vocecilla se quebró.

J.C. la abrazó con más fuerza, acunándola, besando los húmedos cabellos, mientras luchaba contra la humedad en sus propios ojos. «Por favor, Dios, que Colie esté bien», pensó. «¡Por favor!».

Ludie rodeó el cuello de J.C. con sus bracitos y se aferró a él como si le fuera la vida en ello.

—Tengo mucho miedo —susurró—. Le hizo daño a mi mami. ¡Y dijo que también me iba a hacer daño a mí…!

—Nadie te va a hacer daño —él la abrazó con más fuerza—. No mientras yo viva. ¡Te lo juro!

J.C. la sintió relajarse, solo un poco, aunque seguía sollozando.

Las sirenas estallaron como bombas en el silencio camuflado por la nieve de los altos pinos y lejanas montañas.

El sheriff Cody Banks saltó del coche patrulla, seguido de cerca por su subalterno, Matt Davis, que iba en un segundo coche.

Al ver a J.C. con la niña en brazos, Cody hizo una mueca.

—No digas ni una palabra —murmuró J.C., de pie abrazado a Ludie—. Hay rastros de sangre junto al camino, en la hondonada donde estaba tumbada, y en el abrigo. Más que suficiente para sacar pruebas, a pesar de que la he movido del lugar de su escondite. Dice que un hombre disparó a su madre. Estaba llorando —tragó con dificultad.

—No iba a decir nada —contestó Cody con delicadeza mientras daba un respingo al levantar Ludie la mirada y ver las lágrimas y los pálidos ojos rojos e hinchados—. Los técnicos de urgencias están llegando.

Mientras pronunciaba las últimas palabras, la ambulancia llegó con las luces encendidas y dos hombres uniformados descendieron del vehículo con un maletín.

Examinaron a Ludie mientras el investigador del sheriff reunía evidencias de que la niña hubiera salido de un coche allí mismo.

—Parece estar bien —anunció uno de los técnicos de urgencias mientras sonreía a la niña—. Pero sería bueno llevarla al hospital para hacerle una exploración completa…

—¡No! —Ludie se agarró a J.C. al ver que el hombre alargaba los brazos hacia ella.

J.C. sintió una sacudida de posesión que recorrió todo su cuerpo. Y él, que nunca había querido tener hijos, supo que quería a esa niña con todo su corazón.

—Yo la llevaré —anunció él.

—Podemos llevarla a un hogar de acogida temporal —sugirió Cody.

—¡No! —gritó la niña mientras empezaba a sollozar y se agarraba con más fuerza a J.C.

—Su madre y yo fuimos pareja un tiempo —le informó J.C. a Cody mientras respiraba hondo—. Soy lo más parecido a un pariente que tiene. Puede quedarse conmigo el tiempo necesario.

Los bracitos se aferraron con más fuerza a su cuello.

—Ya lo arreglaremos con el juzgado —Cody rio por lo bajo al percibir la interacción entre esa niña y el hombre que odiaba a los niños—. Tendremos que llevarla lo antes posible a un psicólogo. Ha sufrido un trauma. Davis, pongámonos a trabajar.

—¿Has comprobado ya la casa del reverendo Thompson? —preguntó J.C.

—Mi ayudante se ha dirigido hacia allí mientras yo venía aquí —contestó el sheriff—. Pronto sabremos algo.

Él se limitó a asentir. Sentía náuseas. No era capaz de imaginarse un mundo sin Colie. No quería.

 

 

Encontraron suficientes evidencias para que el laboratorio de criminalística se pusiera a trabajar. Para cuando terminaron de recoger pruebas, Cody ya disponía de la marca y el modelo del coche en el que había estado Colie Thompson Howland. Una cámara de vigilancia, colocada en las tierras de Ren, junto a la autopista, había grabado al coche deteniéndose y a la niña huyendo de él. El coche estaba a nombre de Rodney Thompson, el mejor amigo de J.C.

Desde que Rod y él se habían distanciado, J.C. había oído muchos rumores sobre ese hombre. El antiguo militar había pasado de ser un serio vendedor en la ferretería local a un vago inútil, un traficante de drogas con múltiples arrestos por posesión. J.C. lo había querido como a un hermano, pero la cercanía entre ellos había desaparecido rápidamente.

Entonces, ¿quién había disparado a Colie? La niña no lo había dicho, pero resultaba dolorosamente obvio. Ludie se había bajado del coche de su tío y su madre, supuestamente seguía en ese coche, en alguna parte, muerta. ¿Había disparado Rodney a su propia hermana? El rostro de J.C. se endureció. Quería ver a ese hombre encerrado de por vida. No fue consciente de haberlo dicho en voz alta, ni con tanta pasión, hasta que Cody le contestó.

—Esa es mi idea, siempre que podamos demostrarlo. Uno de mis hombres se dirige ahora mismo hacia su casa —continuó el sheriff con calma—. Quiero incautar el coche antes de que tenga tiempo de eliminar cualquier prueba. Y todavía tenemos que encontrar… —se interrumpió al ver que la niña lo miraba fijamente, no queriendo añadir, «el cuerpo de la mujer», delante de Ludie.

—Yo me llevaré a Ludie a urgencias —anunció J.C. secamente. Quería desesperadamente ir a la casa, para comprobar si Colie seguía allí. Pero quizás ya no estuviera, y Ludie era lo primero—. Sé que no puedo formar parte de la investigación, pero su madre y yo fuimos pareja —controló sus emociones mientras las palabras salían de su boca—. Estuve jugando al ajedrez con su padre todos los viernes por la noche durante casi dos años. Primero él, ahora ella… Dios, ¡es demasiado! —abrazó a Ludie con fuerza y miró a Banks—. Llámame en cuanto sepas algo, ¿lo harás?

—Lo haré —le prometió Cody—. Lo siento —añadió mientras daba otro respingo ante la carita manchada de lágrimas de la niña

J.C. intentaba por todos los medios contener sus temores, pero no le resultaba fácil.

—Pues nosotros nos vamos al hospital.




Capítulo 14

 

 

 

 

 

Colie preparaba el desayuno cuando oyó una llave en la cerradura de la puerta delantera.

—Hombre malo, mami —anunció Ludie mirando a su madre mientras daba un respingo—. ¡Hombre malo! —insistió con urgencia.

Antes de que Colie pudiera reaccionar, Rodney y su amigo, Barry, entraron por la puerta. La expresión en el rostro de Rodney era de arrepentimiento y disculpa. La de su amigo, que llevaba una pistola en la mano, era arrogante.

—Colie, llama a tus jefes y diles que no sigan adelante con ese caso de drogas —dijo Rodney rápidamente mientras miraba fugazmente a Barry—. Lo hará, sé que lo hará —añadió—. ¡No hace falta esa pistola…! 

—Ella nunca lo hará —contestó Barry, interpretando acertadamente la mirada de Colie—. A ella le da igual si tú vas a prisión. 

—Eso no es verdad —intervino Colie, intentando ganar tiempo para pensar, para hacer algo. Que le disparara si hacía falta, pero debía salvar a Ludie. Ojalá le hubiera pedido a J.C. que se quedara con ellas. Demasiado tarde ya.

—Pero… —protestó Rodney, con expresión de que de verdad le importaba que su hermana no sufriera ningún daño. Por una vez no tenía los ojos inyectados en sangre y se parecía al hermano que solía ser, no al que estaba bajo la influencia de las drogas.

—Cierra el pico, Rod —espetó Barry—. Es demasiado tarde. Agarra a la cría. Tú te vienes conmigo —le anunció a Colie.

—No —contestó ella mientras agarraba un cuchillo de carnicero de la encimera. 

A Barry le bastó con apuntar el arma automática del 45 a la cabeza de Ludie. 

—Tú decides.

Colie se sintió aterrorizada. Ese hombre no parecía estar bromeando. Si el juicio seguía adelante, en breve estaría en una prisión federal, y lo sabía. Estaba lo bastante desesperado como para hacer cualquier cosa, incluso disparar a una niña indefensa. 

—De acuerdo —dijo Colie rápidamente mientras soltaba el cuchillo—. De acuerdo, haré lo que quieras. Pero no le hagas daño a Ludie 

—Hombre malo —repitió Ludie, mirando fijamente a Barry—. Hombre malo.

—Lo suficientemente malo —contestó Barry con su sonrisa arrogante—. Vámonos —apuntó a Colie con la pistola—. Agarra a la cría y ven.

—¿Adónde te las llevas? —preguntó Rodney preocupado.

—Solo a dar una pequeña vuelta y a charlar un rato. Tú quédate aquí y espera hasta que yo vuelva —le ordenó—. Dame las llaves del coche.

Rodney obedeció, dispuesto a hacer cualquier cosa que le ordenara ese hombre, porque estaba hasta el cuello de problemas y sabía que Barry no dudaría en dispararle a él también. Sin embargo, hasta pasados unos segundos no fue consciente de lo que le había dicho: «Hasta que yo vuelva». Barry quería decir que volvería solo. 

—Haz lo que quieras conmigo, pero no le hagas daño a mi hija —suplicó Colie mientras Barry conducía el coche por la carretera que bordeaba el rancho de Ren Colter.

—Les contaste lo que viste hace tres años, ¿verdad? —preguntó Barry—. Les contaste que me viste entregarle a Rod una maleta con drogas. Eres el único testigo que puede testificar eso. 

Colie se quedó sin aliento. De modo que se trataba de eso, no era por el caso.

—Jamás se lo he contado a nadie —protestó ella.

—Sí, claro —exclamó él con vehemencia—. Pero no vas a testificar. 

—No. No lo haré. Lo prometo —aseguró ella, negociando su libertad.

No había sillita de coche, de manera que llevaba a Ludie sentada en su regazo. 

—Demasiado tarde para eso —él detuvo el coche y sacó la pistola—. Este sitio está muy bien, muy aislado. Sin testigos. 

Colie no tenía más que unos segundos para actuar. Abrió la puerta de golpe y dejó a Ludie sobre el suelo cubierto de nieve.

—¡Corre! —gritó a la niña—. Corre como el viento —su voz se quebró mientras el hombre apretaba el gatillo.

Todo quedó salpicado de sangre, incluso el abrigo blanco de Ludie. 

Ludie gritó al oír el disparo. Intentó mirar atrás, pero su madre volvió a gritar por última vez: 

—¡Corre!

La niña a corrió hacia la valla, encontró un hueco hecho por un animal a través de la nieve y lo atravesó a gatas. Con lágrimas rodando por sus mejillas, corrió lo más deprisa que pudo hacia la protección del bosque. 

—¡No le hagas daño a mi hija! — exclamó Colie mientras forcejeaba con el hombre.

Si bien él era fornido, ella era fuerte. Pero a pesar de la adrenalina que inundaba su cuerpo, la herida la estaba debilitando. Apenas podía recuperar el aliento y empezaba a marearse. Sentía como la vida se le escapaba a través del agujero en el pecho.

—¡No le harás daño!

—Morirá congelada en poco tiempo —le aseguró Barry con dureza—, y, de todos modos no será testigo de nada. 

—Testigo —el hombre aparecía cada vez más borroso ante sus ojos. La herida del pecho hacía ruidos extraños. Colie intentó con gran esfuerzo respirar. 

El disparo había sido como si un puño se hundiera en su caja torácica, pero empezaba a sentir dolor. ¡Ojalá Ludie consiguiera salvarse! Tenía que intentar permanecer consciente.

Respiró una última vez con gran dificultad y se desmayó. Barry pensó en tirarla del coche, Pero eso podría conducir a alguien hasta la niña, si encontraban pequeñas huellas de pisadas en la nieve. No quería que la encontraran. La mujer moribunda a su lado, de todos modos, sería incapaz de decir dónde estaba. 

Condujo el coche de regreso a casa de Rodney. 

 

 

—Rod esperaba, paseando en el porche delantero, y corrió hacia Barry. 

—¿Qué has …? ¡Mi hermana! —exclamó al verla. 

—He hecho lo que tenía que hacer —contestó despreocupadamente Barry—. Ya no habrá ningún testigo que declare contra mí por tráfico de drogas, Aunque su despacho de abogados tire de la manta. Podré con ello. Un testigo ocular podría haberme llevado a una prisión federal. No podía arriesgarme.

—Mi hermana —Rod la sacó delicadamente del coche mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas—. ¡Mi hermana!

—Tu coche, su sangre, adivina quién va a ser acusado de asesinato —murmuró Barry.

Rodney no escuchaba. Tumbó a Colie delicadamente en el suelo del porche. 

—¡Has matado a mi hermana! —miró hacia el interior del coche y sintió arderle la sangre—. ¿Dónde está Ludie?

—Se perdió en el bosque —Barry se encogió de hombros—. Será mejor que pienses qué vas a hacer —continuó—. Yo me vuelvo a Jackson Hole. Puede que vaya a Aruba. Te quedas solo. Has sido un horrible traficante, Rod. Menos mal que ya no tendré que estar pendiente de ti para vigilar a tu hermana —Contempló a la mujer que se moría—. Esa ya no supondrá ningún problema. 

—¡Asesino! —rugió Rod, mientras se lanzaba contra él.

Barry lo tumbó con facilidad, se ajustó el caro traje que llevaba puesto y se dirigió a su propio coche de lujo. Arrancó y se marchó de allí. Aunque Rodney llamara a la policía, Barry estaba limpio. No había testigos, y la sangre y el cuerpo les llevarían a su coche. No sería Barry quién iría a la cárcel por asesinato. Mientras tanto, él podía relajarse. No había testigos de lo que había hecho. Y con la nevada tan fuerte que estaba cayendo, a saber cuándo encontrarían el cuerpo de la niña.

 

 

Rodney llamó al 911 desde uno de sus móviles desechables. No se atrevía a quedarse. Barry tenía razón. Sería el primer sospechoso de asesinato si Colie moría. Su hermana…. La había abandonado, resistiéndose a apartarse de Barry y del dinero rápido, había vendido a su propia sangre. Su padre había muerto. Su hermana se moría. Y Ludie. ¿Qué pasaría con Ludie? No tenía ni idea de dónde podía estar. Barry no había estado fuera mucho tiempo, pero la zona era muy extensa. Jamás encontraría a la pobre criatura, aunque tuviera tiempo para buscarla. 

Acarició el cabello de Colie. Tenía una horrible herida en el pecho. Si no recibía asistencia, pronto moriría. Le indicó a la operadora la dirección de la casa y colgó casi de inmediato. Entró en la casa y sacó una enorme bolsa de plástico de la cocina. Colocó la bolsa sobre la herida del pecho y la envolvió con una manta, apretando con fuerza para sujetarla. Durante su servicio en el Ejército había visto improvisar tratamientos para toda clase de heridas. Gracias a Dios había recordado cómo tratar esas.

Pero su hermana estaba mal, y él no se atrevía a quedarse. Quería dejar una nota, implicar a Barry, decirle a Colie que sentía haberles causado todo eso a ella y a su hija. ¡Su hija! La sangre se le heló en las venas. Era la hija de J.C. Lo sabía. Casi todo el mundo sabía que Colie solo había tenido un amante, J.C. Estaba seguro de que ningún otro hombre era el padre de esa niña, y no quería ni pensar en lo que haría J.C. cuando la encontraran muerta. O cuando encontraran muerta a Colie, si no sobrevivía.

El lugar más seguro para él sería el extranjero. Tenía dinero. Podría marcharse. Pero debía actuar rápido. 

Se sentó al volante de su coche, estremeciéndose al ver la sangre en el asiento del pasajero, y arrancó alejándose a toda velocidad por la carretera. Podría detenerse en una gasolinera para limpiarlo todo con unas toallas de papel. Encontraría una en un lugar apartado, en alguna carretera poco transitada. Mientras tanto rezó en silencio para que Colie recibiera ayuda a tiempo, aunque viviera para testificar y llevarlo a él a la cárcel. Él era el responsable de todo. Su padre lo había educado para ser un buen chico, pero él se había mostrado débil y maleable, y las consecuencias habían sido trágicas. Su padre se avergonzaría de él. Él se avergonzaba de sí mismo. Pero, a pesar de todo, siguió conduciendo. 

 

 

El ayudante del sheriff encontró a Colie en el porche y avisó por radio a emergencias. Estaban a menos de un minuto, tras haber comprobado el estado de Ludie en la carretera donde J.C. la había encontrado.

—Mira esto —señaló uno de los sanitarios a su compañero mientras estabilizaban a Colie, fijándose en el improvisado vendaje—. Alguien ha intentado ayudarla.

—Puede que la persona que le disparó —contestó su compañero—. Gracias a Dios nosotros llevamos mejor material. Avisaré al hospital y la prepararemos para el trayecto.

—Ya voy yo —contestó la mujer mientras corría a la ambulancia en busca de suministros.

 

 

J.C. acababa de salir de la sala de urgencias con Ludie. Salvo por el trauma emocional, le había indicado el residente, la niña estaba bien. No estaba herida, ni siquiera por la nieve sobre la que la había encontrado tumbada. Por suerte, había añadido el médico, ya que la congelación habría sido un problema si se hubiera quedado mucho más tiempo a la intemperie.

J.C. le dio las gracias al médico y abrazó a Ludie con fuerza mientras salían de la consulta.

—Mami allí —anunció la niña señalando con un dedo.

—No cielo, no está ahí —J.C miró y sonrió—. La están buscando… —aunque no tenía muchas esperanzas de que la encontraran con vida. Saberlo le devoraba el corazón como el ácido. Tenía que mantener la calma, por el bien de Ludie.

—Mami —insistió la niña.

J.C. volvió a mirar, y vio a los sanitarios entrando a la carrera con una mujer sobre una camilla.

—¡Colie! —exclamó J.C. mientras corría hacia la camilla con Ludie en sus brazos.

—Es su hija —les informó mientras seguía a la camilla—. ¿Sobrevivirá?

—Herida de bala —contestó uno de los sanitarios.

—Una herida muy fea en el pecho —añadió la sanitaria, sin dejar de correr junto a la camilla a través de las puertas batientes. Está mal. El médico tendrá que evaluarla y le dará un pronóstico. ¿Es usted un pariente?

—Su prometido —contestó él.

—Esa es mi mamá —les explicó Ludie empezando a llorar de nuevo—. ¿Mami se pondrá bien? —preguntó.

—Haremos todo lo que podamos —le aseguró el hombre.

—Este es mi papá —añadió Ludie, dándole una palmadita al rostro de J.C.

El sanitario, que vivía en la localidad, sonrió a J.C., que miró a la niña con una mezcla de orgullo y satisfacción.

—Esperaremos aquí —les informó J.C.

Colie fue llevada a la carrera a la zona de urgencias.

 

 

Pasó un buen rato antes de que un hombre vestido con equipo quirúrgico saliera para hablar con ellos, quitándose la mascarilla mientras se acercaba.

—¿Cómo está? — J.C. saltó de la silla de inmediato con Ludie en sus brazos.

—Vivirá —contestó el hombre fijándose en los dos pares de ojos, ojos idénticos, de un color gris pálido brillante.

—Gracias a Dios —J.C. suspiró pesadamente mientras Ludie sonreía al cirujano, que le devolvió la sonrisa.

—Ha sufrido algún daño en el lóbulo inferior del pulmón. La bala rebotó y se hundió en el colon. Quedó alojada en la espalda, en un lugar donde habría sido más peligroso retirarla que dejarla —añadió con calma—. El cuerpo reaccionará desarrollando un escudo a su alrededor. Ella ni se dará cuenta de que la tiene.

—Yo también llevo una en alguna parte de mi cuerpo —contestó J.C—. Oriente Medio. No es un recuerdo que hubiera deseado tener, pero el cirujano militar me dijo lo mismo que acaba de decirme sobre Colie.

—He tenido verdaderas discusiones con policías sobre la extirpación de balas que servían de pruebas. En una ocasión fui a juicio para asegurarme de que no me presionarían para hacer algo que yo consideraba un riesgo innecesario. El policía tuvo que buscar otras pruebas. Y por si se lo preguntaba, las encontró.

—¿Podemos ver a Colie? —preguntó él con voz ronca.

El cirujano parecía reticente hasta que miró a Ludie a los ojos. Entonces titubeó.

—De acuerdo, pero solo un minuto. Todavía no ha despertado de la anestesia.

Lo siguieron hasta la sala de reanimación, donde una enfermera vigilaba a dos pacientes recién operados.

—Es su hija —informó el cirujano a la enfermera que se acercó a ellos y que, tras echar una mirada al rostro empapado en lágrimas de Ludie, no pudo evitar sonreír.

—¡Mami! —exclamó Ludie.

—Dios bendito —J.C. se acercó al cuerpo inmóvil y pálido bajo la sábana—. Jamás en mi vida había rezado tanto —susurró sin aliento.

—Se ha librado por los pelos —aseguró el cirujano—. De haber sido encontrada unos minutos después, y si alguien no hubiese improvisado un tapón para la herida…

—¿Un qué? —exclamó J.C.

—Alguien la atendió antes de que llegaran los sanitarios —contestó el médico—. Llevaba un vendaje improvisado, de plástico, sobre la herida abierta en el pecho. Muy eficaz. Seguramente le salvó la vida.

—Sí —J.C. abrazó a Ludie con más fuerza y alargó una mano para acariciar el pálido rostro de Colie, apartándole los suaves y espesos cabellos del rostro con ternura—. Colie —susurró con voz ronca.

Colie abrió los ojos de golpe. Miró a los dos a través de una capa de neblina producto de la anestesia y parpadeó. De repente dio un respingo.

—¡Mami! —exclamó Ludie.

Ella miró a la niña y consiguió sonreír a pesar del dolor que poco a poco regresaba. 

—Ludie —susurró—. Mi niña.

—¿Quién te disparó? —preguntó enseguida J.C.

—Barry. Iba matarnos a las dos. Saqué a Ludie del coche. Le dije que corriera —las lágrimas amenazaban con aparecer—. ¡Tenía miedo de que hubiera muerto congelada!

—Está bien. Me la llevaré a casa conmigo —le aseguró J.C. con dulzura—. Te pondrás bien, cielo. Estarás bien.

—Gracias… J.C. —Colie lo miró con los ojos verdes llenos de dolor.

—Mañana volveremos a verte —la enorme mano le acarició los cabellos—. ¿De acuerdo?

—Te quiero, Ludie —susurró Colie con una sonrisa.

—Te quiero, mami —contestó la niña—. ¡El hombre malo escapó! —añadió. 

—No llegará lejos —intervino J.C. secamente—. La mitad de la policía de Wyoming lo está buscando.

—Necesito cinco minutos a solas con él —susurró Colie—. Y una llave de cruz —intentó reír, pero en cambio se desvaneció.

—Ahora dormirá —les aseguró el cirujano—. Tendrán que marcharse. Y yo también. Me espera otro caso.

—Gracias por dejarnos pasar —J.C. miró aliviado a Colie—. Estábamos muertos de miedo.

—Mami ahora bien, papi —aseguró Ludie mientras se acurrucaba contra él.

J.C. sonrió al cirujano por encima de la cabeza de la niña y se dirigió hacia el SUV.

 

 

J.C. llamó al sheriff Banks desde el móvil en cuanto Ludie y él regresaron a Skyhorn, Pero el sheriff estaba demasiado ocupado para contestar la llamada, de modo que le dejó un número para que lo llamara cuando pudiera. Banks necesitaba saber qué le había dicho Colie.

Dejó a Ludie con la esposa de Ren, Merrie, y le pidió que la bañara y lavara su ropa mientras él regresaba a la ciudad a comprar algo de ropa y un juguete o dos para la niña, que iba a quedarse con él en la cabaña. Merrie le aseguró que se ocuparía de la niña. Le divertía ver el vínculo que ya había aparecido entre padre e hija.

Banks lo llamó cuando acababa de detener el coche frente a una tienda de ropa para niños en el centro de Catelow.

—Hablé con Colie en la sala de urgencias —le informó a Banks—. Dijo que Barry Todd la disparó. Iba a matar también a Ludie, pero ella la echó del coche y le dijo que corriera.

—Eso me figuré. Debe saber algo sobre Barry Todd para que él haya intentado asesinarla, a ella y a la niña también.

—Algo que nunca le ha contado a nadie —estuvo de acuerdo J.C.—. Yo pensé que sería por el juicio en Texas. Tienen un informador que está dispuesto a hacer saltar por los aires todo el negocio de distribución de drogas y, al parecer, el propio Barry está implicado. 

—Entonces puede que tuviera dos motivos.

—Alguien le vendó la herida. Alguien que sabía cómo hacerlo. Era una herida muy fea en el pecho. El cirujano dijo que le salvó la vida. 

—Gracias a Dios por ese pequeño regalo —Banks suspiró—. Todd jamás habría hecho algo así —añadió.

—Lo sé. Estoy bastante seguro de que fue Rod. Estuvo en el Ejército. Sé que tenía ciertas nociones de cómo tratar una herida. 

—Ya. He emitido una orden de búsqueda para él, y para Todd. Si lo encontramos, Todd será acusado de intento de asesinato. Y, dado que literalmente secuestró a Colie y a su hija en su propia casa, podré conseguir la ayuda de los federales. El secuestro es un delito federal. Todd acaba de cavar su propia tumba.

—Esperemos que sea así —contestó J.C. con frialdad—. He dejado a Ludie con Merrie mientras le compro algo de ropa y voy a comprarle un menú infantil en la tienda local de comida rápida. Sé cocinar, pero ahora mismo no estoy de humor. Ha sido un día condenadamente largo. 

—Dímelo a mí —Banks soltó una risa hueca—. Voy tras un ladrón, lo creas o no. Se llevó varios cientos de dólares de una tienda de ropa a punta de pistola y salió huyendo. Lo tenemos acorralado en la casa de su abuela, pero amenaza con matarla si no nos retiramos. Por eso no he podido ir al hospital para interrogar a Colie. ¿Entonces se pondrá bien?

—Eso dice el médico. Tuvo que dejar la bala dentro. 

—Eh, yo también tengo una de esas —dijo Banks. 

—Y yo —J.C. rio—. Podríamos montar un club o algo así. 

—Tengo que regresar con mis hombres. Te haré saber si encontramos a Todd o al hermano de Colie. 

—Gracias, Cody. 

—No hay de qué. 

J.C. colgó. Entró en la tienda de ropa de niños, y la dependienta, que sabía de él por Lucy, que compraba allí ropa para su hijo, lo miró sorprendida. 

—Necesito algunas cosas para mi hija —anunció él, sintiendo que las palabras lo impregnaban de una cálida y pura felicidad. 

—Dígame qué busca —la mujer sonrió.

 

 

Comprar cosas para una niña pequeña, apenas un bebé, demostró ser toda una aventura. J.C. no tenía ni idea de la talla que comprar, de manera que lo supuso. Si algunas cosas no le valían, le aseguró la vendedora, podía devolverlas y cambiarlas por otras. Compró pijamas y un par de pantalones, y dos camisetas, además de ropa interior y un nuevo abriguito con capucha. No le gustaba la idea de que su hija llevara una prenda manchada de sangre.

Tras entregarle a la mujer su tarjeta de crédito, le dio las gracias cuando ella le devolvió todo empaquetado y se dirigió hacia el SUV negro. 

Encontró a una mujer bañada en lágrimas de pie junto al coche, mirándolo con una mezcla de miedo y esperanza. 

—Colie —dijo Lucy con voz ronca—. ¿Cómo está? ¿Está bien Ludie?

—Las dos se pondrán bien —aseguró él—. Colie ha sufrido una herida en el pecho. Ludie únicamente está traumatizada. Escapó a tiempo. 

—¿Quién lo hizo? —preguntó Lucy con frialdad—. Fue ese baboso amigo de Rodney, ¿verdad? ¡Ese Barry Todd!

—Colie lo identificó como el que disparó. Todavía no sé por qué era ella su objetivo, solo porque su despacho de abogados estaba implicado en un juicio de drogas. 

—Yo tampoco —admitió Lucy—. Colie dijo que había algo más, un secreto que llevaba guardando mucho tiempo. Ni siquiera me lo quiso contar a mí, porque dijo que podría ponerme en peligro. Pero estoy bastante segura de que ese es el motivo por el que se ha quedado todo este tiempo en Texas. Sabes de sobra que se habría quedado aquí con su padre si no hubiese habido un buen motivo que la mantuviera lejos de Catelow. 

—Creo que por eso Rodney y su amigo Barry me esperaban en el aeropuerto para contarme que Colie me había engañado con otro —J.C. suspiró y su rostro se tensó—. Debería haberlos dejado secos allí mismo a los dos y confiar en Colie. Yo tenía problemas —añadió evitando la mirada de la mujer. 

—A veces se nos concede una segunda oportunidad —contestó Lucy. 

—A veces tenemos la esperanza de no fastidiar esa segunda oportunidad también —J.C. consiguió sonreír—. Doy gracias a Dios de que las dos siguen vivas. Se han librado por los pelos. 

—Si Colie necesita mi ayuda con Ludie, me encantará quedarme con ella —se ofreció Lucy.

—Gracias. Se lo diré. Pero, de momento, Ludie se queda conmigo en Skyhorn, por si ese tarado traficante de drogas descubriera que está viva y decidiera intentarlo de nuevo —su rostro se endureció—. Voy a pedirle a Banks que coloque a un hombre en el hospital también, para asegurarnos de que Colie esté a salvo —los dos sabían que, dado que el crimen había tenido lugar fuera de los límites de la ciudad, estaría dentro de la jurisdicción de Banks. Por no mencionar que el hospital también estaba situado fuera de los límites de la ciudad.

—Buena idea. Volveré a casa —dijo Lucy—. Escuché lo del tiroteo en la radio y me crucé con tu coche de camino al hospital. Supuse que sabrías qué había sucedido.

—Sí que lo sé. Colie está en la unidad de cuidados intensivos —añadió él—. Dudo que te dejen pasar. Pero el cirujano dijo que mañana podrán trasladarla a una habitación en planta. Despertó de la anestesia mientras Ludie y yo estábamos en la sala de reanimación con ella. El cirujano hizo una excepción por nosotros.

—Me alegro mucho de que se vaya a poner bien —dijo Lucy con voz ronca—. No hago amigas con facilidad. He echado de menos a Colie desde que se fue a Texas. 

—Muchos la hemos echado de menos —aseguró J.C. mientras consultaba el reloj—. Será mejor que regrese al rancho. Merrie la está bañando por mí —rio por lo bajo—. Supongo que esta noche voy a recibir un curso acelerado sobre cuidado infantil. 

—Es una niña muy especial —Lucy lo observó con detenimiento—. Tiene algunas habilidades poco usuales para una niña tan pequeña.

—Ve cosas —contestó J.C.—. Mi abuela tenía el mismo don. Es muy raro.

—Me sorprende. Ella me sorprende. Es muy madura para ser una niña que acaba de cumplir dos años. 

—Colie dijo que Ludie le había contado en el aeropuerto que su padre se había ido antes de que yo las encontrara —él asintió. 

—Una niña excepcional —insistió Lucy. 

—Y muy dulce, como Colie —contestó J.C. con un suspiro—. Tengo tanto que hacerme perdonar con ellas que apenas sé por dónde empezar. 

—Paso a paso —le aconsejó ella. 

Él asintió.

 

 

Ludie se mostró encantada con uno de los juguetes que le había comprado J.C. en la pequeña tienda de la ciudad. Se trataba de un osito que repetía todo lo que decía la niña. 

—¡Qué mono! —exclamó la pequeña entusiasmada mientras corría hacia J.C. para que la tomara en brazos, osito incluido, y le besara la rosada mejilla—. Gracias, papi —añadió con los ojos brillantes.

J.C. todavía se estaba acostumbrando a esa palabra. Pero cada vez que ella la pronunciaba, lo inundaba de placer. Sonreía de oreja a oreja cuando se fijó en las miradas que recibía de Ren, Merrie y Delsey. 

—Supongo que ya será un secreto a voces, ¿verdad? —él hizo una mueca, preguntando con resignación. 

—No había mucho que adivinar, ¿sabes? —observó Merrie—. Todo el mundo sabía que Colie jamás habría permitido que otro hombre la tocara. Estaba loca por ti. 

J.C. se sonrojó al recordar que él no había creído a Colie. Había preferido la mentira de Rod a la verdad. Todavía le resultaba difícil vivir con ello.

—¿Qué pasará con Colie? —preguntó Ren—. Barry Todd todavía anda suelto. Si se entera de que ha sobrevivido al disparo… 

—Banks ha apostado a un hombre dentro del hospital, junto a la unidad de cuidados intensivos donde ella pasará la noche —reveló J.C.—. He hablado con él hace unos minutos. También está preocupado. 

—Espero que claven a Barry Todd y a Rodney Thompson  en una pared—murmuró Merrie.

—De las orejas — su marido asintió con una gélida sonrisa. 

—Qué bárbaros —J.C. bufó.

—Papi, ¿qué es un bar… bar… esa cosa? —preguntó Ludie.

Los demás sonrieron a la niña. 

—Bárbaro —contestó J.C.—. Tendrás que ser un poquito más mayor antes de preguntarme eso, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, papi —le prometió ella mientras asentía con solemnidad.

—Será mejor que la lleve a la cama —J.C. la cambió de brazo—. Ha sido un día muy largo —titubeó—. Gracias por bañarla y darle de comer —añadió—. No tenía ni idea de qué comprar.

—Tienes suerte de que está en la misma etapa de alimentación que nuestro hijo, y de que siempre tengo raciones extra de su comida —Merrie rio—. Pero no hay de qué. 

—Iremos a ver a Colie cuando se encuentre mejor —prometió Ren—. Pero, ahora mismo, nuestro único deseo es que siga respirando. 

—Amén —añadió J.C.

 

 

A la mañana siguiente, cuando J.C. fue a visitarla al hospital, encontró que Colie respiraba mucho mejor. La habían llevado a una habitación semiprivada, y estaba tumbada en la cama, vestida con unos de esos extraños camisones de hospital. Su rostro pálido parecía agotado. Sus cabellos estaban revueltos, y llevaba un vendaje en el lado izquierdo del pecho, por donde había entrado la bala. 

—¿Está bien Ludie? —preguntó ella enseguida. 

—Está bien —contestó él en voz baja—. Pedí prestada una cama plegable a uno de los vaqueros casados, y la he tenido pegada a mi cama toda la noche. Solo se ha despertado una vez. 

—Gracias. 

—Lo estoy disfrutando —aseguró él—. No es lo que esperaba… me refiero a tener a una niña a mi alrededor —añadió mientras se colocaba junto a su cama—. Siempre había pensado que los niños eran una molestia.

—Es muy diferente cuando son… cuando llegas a conocerlos —se corrigió ella. 

J.C. entendió perfectamente lo que quería decir, «cuando son tuyos», pero era evidente que Colie no estaba dispuesta a admitirlo todavía, y no podía culparla por ello. No había hecho nada por ganarse su confianza. Esperaba poderlo solucionar a tiempo para evitar que ella regresara a Texas cuando la situación se resolviera.

—Lucy iba de camino al hospital cuando se cruzó conmigo frente a la tienda de ropa de niños ayer —añadió él—. Ya le conté cómo estás. Está muy preocupada. Vendrá a verte hoy. 

—Es la única amiga de verdad que tengo —confesó Colie. Todavía le costaba hablar. La herida le estaba pasando factura y dio un respingo al moverse—. Ayer… no dolía tanto. 

—Ayer estabas aturdida y en estado de shock —le explicó él—. Los primeros días después de sufrir una herida son bastante malos. Pero lo conseguirás. Tómate los medicamentos y haz lo que te dicen.

—Hay un hombre uniformado ahí fuera —observó ella—. Lo vi cuando uno de las enfermeras entró en la habitación. 

—Es uno de los hombres de Banks —contestó J.C.—. No queremos correr riesgos, por si el amigo de Rod, Barry, lo volviera a intentar.

—Seguramente estará ya a medio camino hacia la otra punta del mundo —supuso ella con esfuerzo. 

—De todos modos, tiene sobre él una orden de búsqueda —le contó él—. Y hay otra para tu hermano también. Aunque él sea seguramente el motivo de que sigas vida. 

—¿Cómo dices?

—Preparó un vendaje improvisado —le explicó J.C.—. Tenías una herida muy fea en el pecho. Te habría matado muy deprisa si no te lo hubieran atendido rápidamente. 

—Puede que papá tuviera razón —dijo Colie—. Puede que Rod todavía tenga algo bueno en su interior. 

—Leí sobre un asesino en serie que llevaba la compra de una anciana a su casa, y reparó los escalones rotos del porche de un vecino —observó él. 

Ella se limitó a mirarlo. 

—Un buen rasgo no elimina a otro peor —explicó él—. Una persona puede hacer una buena obra y a continuación salir y asesinar a alguien. A la gente le cuesta entenderlo. Por eso algunos asesinos quedan libres. 

—Entiendo —Colie frunció el ceño.

—He hablado con el cirujano antes de entrar aquí —dijo J.C.—. Piensa que te estás recuperando muy bien. Te llevará tiempo —añadió con firmeza—. Y eso significa que no vas a poder correr de regreso a Texas de aquí a unos cuantos días. 

—Ya me lo imagino. Mi trabajo —añadió dando un respingo—. Los voy a decepcionar. 

—Pídele a Lucy que los llame de tu parte y les explique lo que está pasando. 

—Eso haré. 

—Mientras tanto, yo cuidaré de Ludie. 

—¿Y cómo vas a trabajar? —ella se mostró preocupada. 

—Casi todo mi trabajo se desarrolla alrededor del rancho —él rio flojito—. Me la llevaré conmigo. Le encantan los caballos, las vacas y los perros. 

—Adora a los animales. 

—Lo mismo que tú —contestó J.C.—. Tu padre no se atrevía a contarte que Big Tom había muerto —añadió—. Dijo que ibas a sufrir mucho.

—Lo quería. 

—Lo recuerdo.

—El dolor está volviendo —Colie respiró con mucho dolor y pulsó un botón para liberar una dosis de analgésico en la vía—. La tecnología moderna es impresionante. 

—Sí que lo es. 

—¿Y si Barry regresa para terminar el trabajo…? —preguntó ella preocupada, mirándolo a los ojos. 

—Cuando salgas de aquí, vendrás a Skyhorn —fue la simple respuesta—. Merrie dice que tienen dos dormitorios de sobra. Ludie y tú podéis quedaros en uno hasta que sea seguro volver a casa. 

—¡Qué buena es!—exclamó Colie, luchando contra las lágrimas. 

—Te habría invitado a que te quedarás conmigo, pero ya he dado bastantes motivos de chismorreo en Catelow sobre Ludie y tú. Nunca más. 

Ella rebuscó en los pálidos ojos, tan parecidos a los de Ludie.

—He fastidiado nuestras vidas —J.C. hizo una pausa—. ¿Te acuerdas hace mucho tiempo, cuando comparamos las predicciones que nos habían hecho? 

—Sí —ella lo recordó. 

—Pues yo diría que han resultado ser espeluznantemente acertadas. 

—Demasiado. 

—La tuya incluía algo sobre la felicidad después de la tristeza, ¿no? —él le apartó los revueltos cabellos. 

—Eso creo. 

—La mía también —J.C. se inclinó un poco más y delicadamente rozó con sus labios los de Colie—. De modo que, cuando salgas de aquí, podríamos considerar buscar algo de eso. Felicidad, me refería. 

—Felicidad —ella lo miraba con el corazón reflejándose en sus ojos verdes. 

—Nunca había creído en milagros —J.C. la besó delicadamente—. Hasta ahora.

—¿En serio? —ella intentó pegarse más a esa dura y sensual boca. ¡Había pasado tanto tiempo! Incluso a través de las capas de dolor y analgésicos, se moría por él, de nuevo. 

—Antes no —susurró él mientras ella entreabría los labios—. Pero ahora… 

La puerta se abrió y J.C. se irguió de golpe sonrojándose al ver entrar a la enfermera que acudía a comprobar las constantes vitales de Colie. 

—Parece acalorada. Será mejor que le pongamos el termómetro —observó la enfermera con delicadeza. 

Colie y J.C. intercambiaron unas divertidas sonrisas de complicidad. Colie sintió la felicidad inundar sus venas como la miel derretida. Los ojos de J.C. encerraban la tierra prometida.




Capítulo 15

 

 

 

 

 

Para cuando la enfermera hubo terminado, Lucy había entrado en la habitación. J.C. rozó la mejilla de Colie con la punta de los dedos.

—Haz caso al médico. Luego volveré con Ludie para que la veas, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, J.C. —contestó ella con una sonrisa adormilada.

—Si intenta escapar, te llamaré —le prometió Lucy.

J.C. rio por lo bajo y abandonó la habitación, pero en esa ocasión sí se volvió para mirar a Colie desde la puerta, sus pálidos ojos de plata brillando de placer.

—Eso sí que es nuevo —observó Colie cuando se hubo marchado.

—¿El qué? —preguntó Lucy mientras dejaba el bolso y el abrigo en la segunda de las dos sillas junto a la cama.

—Nunca solía mirar atrás —explicó ella.

—No es el mismo hombre que solía ser, Colie —Lucy sonrió—. En absoluto. Imagínate al viejo J.C. comprando ropita en una tienda para niños.

—No podría.

—Sinceramente, yo tampoco —su amiga se acercó a la cama—. ¿Cómo te encuentras? Casi sufrí un infarto cuando oí en las noticias lo del tiroteo. Venía corriendo al hospital cuando vi a J.C. fuera de la tienda y me detuve. Supuse que él sabría más sobre lo sucedido de lo que decían las noticias.

—Siempre supo más —recordó Colie con una pequeña sonrisa.

—¿Qué pasó? Fue ese amigo de Rod, ¿verdad? —preguntó la otra mujer con rabia.

—Así es —contestó ella casi sin aliento—. Hace tres años fui testigo de algo que los hizo entrar a Rod y a él en pánico. Rod y su amigo Barry tenían una maleta llena de drogas. Me marché de aquí en parte para demostrarle a Barry que no iba a decir nada de lo que sabía. Pero él cree que lo haré, ahora que el despacho de abogados en el que trabajo persigue a una red de distribución de drogas. Me dijo que él podría librarse de eso, pero que lo que yo sabía de la maleta podría acabar con él en una prisión federal por conspirar para distribuir sustancias ilegales. Yo era prescindible. Y mi hija también —Colie cerró los ojos y se estremeció—. Iba a matarnos a las dos. Nos metió en el coche de Rod a punta de pistola y condujo hasta una carretera solitaria. Yo abrí la puerta y empujé a Ludie fuera del coche y le dije que corriera, y en ese instante apretó el gatillo. Que Dios la bendiga, pues hizo exactamente lo que yo le pedí, de lo contrario seguramente ahora no estaría viva. Y, de no haber sido por Rod, imagino que yo también estaría muerta.

—¿A qué te refieres?

—J.C. me contó que alguien improvisó un vendaje de emergencia, y que eso me salvó la vida. A Barry ni se le habría ocurrido, pero a Rod sí, y él estuvo en el Ejército. Sabía cómo tratar heridas.

—Pero huyó y te dejó tirada en el porche —observó Lucy con frialdad—. Se lo oí decir a mi compañera de trabajo, cuya prima es una de los sanitarias que acudió a tu casa después de que te dispararan. Dicen que apenas estabas lúcida, pero que sí sabías que habías estado en el coche de Rod, que de repente desapareció. No hicieron más que sumar dos y dos.

—¿Y cómo supieron que tenían que ir a mi casa? —se preguntó ella.

—Supongo que Rod les llamaría —Lucy titubeó—. De lo contrario, no se habrían enterado hasta que ya fuera demasiado tarde.

—Eso pensaba yo.

—Puede que Rod tenga sus cosas buenas, pero, si lo pillan, no habrá manera de que se libre de ir a la cárcel, y lo sabes —observó Lucy delicadamente mientras se dejaba caer en una silla—. En el mejor de los casos, lo acusaran de conspiración para distribuir drogas. Y esa es una larga condena.

—Lo sé —Colie cerró los ojos—. Rod siempre se ha dejado llevar con mucha facilidad. Nunca aprendió.

—Qué lástima —continuó Lucy—. Es el último pariente vivo que te queda.

—No podemos elegir a nuestros parientes —Colie asintió.

—Otra lástima —Lucy frunció los labios.

Colie consiguió reír.

 

 

J.C. tuvo que ayudar a los hombres con el traslado de las vaquillas preñadas a pastos más cercanos a la casa. El trabajo era peligroso, pero se llevó a Ludie con él, advirtiéndola de que se quedara en el SUV hasta que fuera a buscarla. La niña podría mirar por la ventanilla.

Willis se acercó cabalgando sobre su yegua alazana y se detuvo junto al vehículo.

—Ya veo que hoy te has traído ayuda —observó con una sonrisa.

—¡Lobo! —exclamó Ludie, tras bajar la ventanilla—. Hombre del lobo, ¿puedo ver al lobo, por favor?

—¿Se lo has contado? —preguntó Willis tras intercambiar una mirada con J.C.

—No —él sacudió la cabeza.

—Vas a tener que contarle esto a la esposa de Tank —Willis silbó entre los dientes.

—Lo haré, en cuanto regresen de esa conferencia a la que han ido —J.C. sonrió. 

—Sí, jovencita, podrás ver al lobo. J.C., ¿querrás llevarla hasta mi cabaña? Podrá verlo a través de la mosquitera. Son bastante impredecibles —añadió con cautela—. Yo subiré con vosotros.

—Iremos ahora mismo —J.C. telefoneó a Ren, le explicó el capricho de Ludie y recibió a modo de respuesta una carcajada de permiso.

 

 

La cabaña de Willis estaba situada en el interior del bosque, como la de J.C. El enorme rancho de Ren bordeaba el bosque nacional de Wapiti, de manera que estaba bastante lejos de Catelow.

J.C. se detuvo frente a la puerta y bajó del coche a una emocionada Ludie.

—No puedes entrar dentro —le advirtió.

—¿Por favor, papi? —suplicó la niña, mirándolo con ojos idénticos a los suyos.

Él sintió la súplica hasta la punta de los dedos de los pies. Willis subió al porche tras atar su montura a uno de los postes.

—Depende de su humor —Willis rio. Entraré a ver si hoy está sociable.

El hombre y la niña esperaron en el porche. Un minuto más tarde, el lobo llegó saltando desde la parte trasera de la casa y se detuvo sobre sus tres patas junto a la puerta de mosquitera. Olisqueó a Ludie y gimoteó.

—¡Por favor! —insistió Ludie.

—Cielo, no es seguro…

—¡Por favor!

—Colie va matarme —murmuró J.C., aunque abrió la puerta de mosquitera.

Ludie corrió y rodeó al lobo por el cuello, abrazándolo una y otra vez. El lobo apoyó su enorme cabeza sobre el pequeño hombro y la olisqueó mientras gimoteaba suavemente. No hizo ningún movimiento agresivo hacia ella.

—Buen chico —murmuró Ludie—. Lobo bonito.

El lobo volvió a gimotear. Tenía los ojos grises cerrados y prácticamente ronroneaba.

—Desde que estuvo aquí Merrie, y el lobo hizo esa cosa, nunca lo había visto tan dócil con otra persona salvo conmigo —observó Willis mientras sacudía la cabeza.

—Tiene… habilidades —admitió J.C. al fin.

—Desde luego —Willis asintió con emoción.

 

 

Más tarde, J.C. llevó a Ludie al hospital para que viera a su madre. Colie acababa de terminar una comida frugal. Sus ojos verdes se iluminaron de felicidad al ver correr a su hija hasta la cama.

—Con cuidado, cielo —le advirtió J.C.—. A mamá le duele.

—Ya lo sé, papi —contestó la pequeña, sonriéndole—. Mami, ¡he abrazado al lobo! ¡Le he gustado! —exclamó.

J.C. hizo una mueca y esperó a que se desatara la tormenta.

Pero Colie no saltó sobre él. Se limitó a sonreír.

—Encontró un perro junto a la carretera cerca de Jacobsville, donde vivíamos —le explicó—. Era grande y conocido por su peligrosidad. Intenté detenerla, pero ella corrió directamente hacia él, se sentó a su lado y empezó a hablarle. El perro se estiró gimoteando de dolor, y ni siquiera le mostró los dientes. El primo Ty nos ayudó a llevarlo al veterinario, y lo adoptamos. El veterinario dijo que tiene un don. He oído que la esposa de Tank Kirk también lo tiene. Encontró una serpiente de cascabel y la llevó a un rehabilitador de fauna salvaje —Colie rio.

—¿Cómo te encuentras, cielo? —J.C. suspiró aliviado y preguntó con su gutural voz suave y cargada de preocupación.

—Sigue doliendo —contestó ella—. Pero estoy mejorando. ¿Has sabido algo del sheriff?

—Aún no. Le he dejado un mensaje para que… —el teléfono sonó y él se detuvo para contestar. Cómo no, se trataba de Banks. Activó el altavoz para que Colie también pudiese oír.

—Avisamos a los federales, y ellos han seguido la pista de Barry Todd hasta el aeropuerto de Atlanta —explicó el sheriff—. Iba camino de Sudamérica. Han enviado agentes federales para llevarlo de vuelta a Denver para someterlo a juicio. Hemos oído que los jefes de Colie, de Jacobsville, tienen suficiente para colgarlo.

—Yo tengo algo que puede ayudar a colgarlo —intervino Colie—. Hola, sheriff.

—Hola, Colie, ¿estás mejor?

—Mucho mejor —ella respiró hondo, consciente de la mano de J.C. tomando la suya sobre la cama—. Vi a Barry entregarle a mi hermano una maleta llena de sustancias ilegales, y le oí darle instrucciones para su distribución.

—¡Por Dios bendito! —estalló Banks—. ¿Lo viste realmente?

—Sí —insistió ella, fijándose en la expresión furiosa de J.C.—. Me marché de aquí para que Barry comprendiera que iba a mantener la boca cerrada. Me mantuve alejada para proteger a mi padre y a mi hija.

—Ojalá hubieses acudido a mí —se quejó Banks—. Yo te habría conseguido protección.

—Tenía miedo —admitió Colie mientras bajaba la mirada—. Aparte de eso, acababa de vivir una experiencia personal bastante traumática. Estaba dolida y no pensaba con coherencia. Me limité a huir.

J.C. cerró los ojos. Sabía muy bien a qué se refería. Él la había echado de su vida arrojándola en brazos de un ladrón y de un narcotraficante. Iba a tener que vivir el resto de su vida con el recuerdo de esa traición.

—Lo entiendo —la tranquilizó el sheriff—. ¿Estarías dispuesta a testificar eso en un juicio? —añadió—. Puedo garantizar tu seguridad.

Colie sabía que no eran más que palabras en el viento, que nadie podría salvarla si Barry quería venganza. Pero estaba segura de que J.C. mantendría a Ludie a salvo, pasara lo que pasara, y ya era hora de dejar de huir.

—Sí —contestó—. Testificaré.

—Informaré a los federales —contestó él—. También tendrás que testificar por lo del tiroteo. Lo entiendes, ¿verdad?

—Sí, señor —respondió ella, respetuosa—. Lo que siento es que mi hermano se viera mezclado en todo esto. ¿Lo han encontrado?

—No —contestó Banks, contrariado—. Pero le estamos siguiendo el rastro. Tenemos un investigador capaz de seguir a un sospechoso hasta el mismísimo infierno con tal de encontrarlo. Tu hermano no escapará. Lo siento, Colie, pero el que hace algo ilegal tendrá que pagar el precio.

—Lo sé —contestó Colie—. Pero se trata de mi único pariente vivo, aparte de Ludie.

—Tuve un primo que fue acusado de asesinato —contestó Banks. Me dolió, porque éramos muy amigos. Pero la ley es la ley.

—Sí. Llevo años trabajando para abogados —le recordó ella—. Se hace uno una buena idea del cuadro general del sistema de justicia criminal.

—Así es. Cuando tenga algo más me pondré en contacto con vosotros —les prometió el sheriff.

Tras darle las gracias, J.C. guardó el móvil en su estuche. Ludie miraba de su padre a su madre con ojos dulces y llenos de amor.

—Todo irá bien —susurró—. El hombre malo no volverá a hacernos daño.

—Oh, cómo espero que tengas razón, Ludie —Colie miró a J.C. mientras alargaba una mano y Ludie se acercaba todo lo que podía.

—Te quiero, mami.

—Yo también te quiero cielo —Colie se esforzaba por no llorar. El dolor seguía siendo fuerte, y también sentía náuseas.

—Deberíamos irnos para que mamá pueda descansar, ¿de acuerdo? —sugirió J.C., inclinándose para tomar en brazos a la niña de rizos de color fresa y besarle la pequeña mejilla—. Mi propia muñeca Shirley Temple de carne y hueso —bromeó.

—¿Quién es Shirley Temple? —quiso saber Ludie.

—Encontraré una película en YouTube para que puedas verla por ti misma —le prometió él.

—J.C., gracias. Por todo —dijo Colie. 

—Tengo que cuidar de los míos —J.C. se agachó y la besó con dulzura. Sus ojos decían mucho más que las palabras.

Colie se irguió haciendo una mueca de dolor al sentir el tirón de la herida, y le acarició el duro rostro.

—Tantos años.

—Después de la herida, viene el beso —contestó el mientras sonreía con ternura—. Piénsalo.

Ella lo entendió. La vida daba lecciones dolorosas, pero casi siempre seguidas de periodos de gran felicidad. Y ella tenía la sensación de que se dirigía hacia una.

—Tengo algo más que contarte —anunció J.C. con un destello de sus pálidos ojos grises—. ¡He estado leyendo libros!

—Libros —Colie se detuvo, lo miró, comprendió de qué le estaba hablando y se sonrojó.

—Libros buenos —añadió él mientras mostraba su hilera de dientes perfectos y blancos—. Podríamos hablar de ello cuando estés mejor.

—Bueno… —ella hizo una mueca—. ¡Mis jefes! —exclamó—. Ellos no saben lo que está pasando.

—Les llamaré hoy y se lo explicaré. Necesitaré el número y el nombre de alguien con quien pueda hablar —añadió él.

—Está en mi móvil, en el cajón, en mi bolso —Colie le señaló la mesilla junto a la cama.

J.C. sacó el móvil del bolso y se lo pasó.

—Es este —le indicó ella abriendo un contacto—. Es el señor Copeland, el jefe del despacho de abogados desde que… desde que Darby murió —todavía le resultaba duro recordar a Darby sin que se le saltaban las lágrimas. Había sido muy bondadoso.

—Se lo explicaré todo —le prometió J.C. mientras copiaba la información del contacto y devolvía el móvil y el bolso al cajón.

—Pórtate bien con J.C. —le indicó Colie a su niña con una cálida sonrisa. 

—Seré buena, mami. Esa señora tan simpática nos dibujó —añadió de repente.

—¿Nos dibujó? —preguntó Colie.

—Merrie hizo un boceto nuestro cuando llevé a Ludie a su casa —explicó J.C.—. Tiene muy buena mano. Está pintando un cuadro, y te aseguro que será toda una revelación. Salvó su propia vida pintando a un mafioso en el este —añadió con una risa.

—Me gusta Merrie —aseguró Colie—. Siempre ha sido buena conmigo.

—Ya tienen preparada la habitación, para cuando puedas venir a casa —le aseguró él—. Mañana volveré a traer a Ludie. Se acerca otra tormenta, y todos los hombres están trabajando contrarreloj para acercar a las vaquillas preñadas y a las vacas al establo.

—Ten cuidado —insistió ella.

—Sí, señora —contestó él con una sonrisa.

Al mirarlo, Colie se sintió renacer. Era distinto de la otra vez. La atracción física era menos violenta, más profunda, tierna y afectuosa. Se moría de ganas de ver cómo irían las cosas.

Pero cuando recordó a su hermano, se entristeció.

—El tío Rod volverá —anunció Ludie con su vocecilla aguda—. Va a chivarse del hombre malo, mami.

Colie miró a J.C. Si Ludie estaba en lo cierto, en esa ocasión las cosas quizás salieran bien. Por lo menos, Rodney podría negociar un trato para conseguir una reducción de sentencia. Solo el tiempo lo diría.

—Que te mejores —le deseó J.C.—. Yo cuidaré de Ludie.

—Lo sé —Colie sonrió adormilada.

—Adiós, mami —se despidió Ludie desde la puerta. 

Colie dormía antes de que llegaran al ascensor.

 

 

Colie estuvo lo bastante recuperada para recibir el alta del hospital tres días después. J.C. y Ludie fueron a recogerla.

—Me han tratado muy bien, pero me alegra volver a la normalidad —aseguró mientras se alejaban en el coche. Ludie iba sentada en la sillita de coche en la parte trasera, mientras que Colie estaba en el asiento del pasajero junto a J.C.

—¿Sigues encontrándote bien? —preguntó él mientras se alejaban.

—Un poco dolorida —admitió ella—. El doctor dijo que es normal —en el regazo llevaba una carpeta con muchas hojas.

—Pararemos en una farmacia para darle al farmacéutico esas recetas de camino a casa —le indicó él a Colie—. Volveré a recogerlas cuando estén preparadas.

—Las medicinas son muy caras —protestó ella.

—Cielo, puedo permitirme casi todo lo que puedas desear —le aseguró él con delicadeza. Giró la cabeza y le sonrió al acercarse a un semáforo—. Cualquier cosa.

—¿Puedes comprarme una vida tranquila sin ningún narcotraficante de mirada salvaje merodeando por ahí? —se preguntó ella.

—El sistema de justicia criminal —él rio— se ocupará de eso.

—No siempre funciona —contestó Colie—. A veces los jurados dejan libres a las personas.

—Si haces algo malo, algo malo te sucederá —afirmó J.C. mientras se encogía de hombros—. Tu padre me lo contagió —añadió con calma.

Colie tuvo que luchar contra las lágrimas. Aquello era demasiado. La muerte de su padre, la angustia por Rodney, el tiroteo…

Sintió la enorme mano de J.C. cerrarse sobre la suya.

—También me enseñó otra cosa. Hay que tener fe, Colie —añadió él con dulzura.

Ella casi podía oír a su padre diciendo esas mismas palabras. Le apretó delicadamente la mano.

—De acuerdo.

 

 

Se sorprendió al ver que J.C. detenía el vehículo frente a su propia cabaña y no frente a la casa grande de Ren.

—Pero… —comenzó.

—Ya se ha publicado en los periódicos —él puso una cajita de terciopelo en sus manos—. Supongo que cuando eches un vistazo a tu móvil encontrarás un montón de mensajes —hizo una mueca—. Y seguramente el primero será de Lucy, furiosa contigo porque no se lo dijiste la primera.

—Lucy…

Mientras J.C. llevaba el equipaje a la cabaña, Colie sacó el móvil del bolso. Había un mensaje de Lucy: Felicidades y, ¿por qué demonios no me has dicho nada?

Levantó la vista mientras J.C. sacaba a Ludie del asiento trasero.

—¿Por qué no le dije a Lucy el qué? —preguntó. 

—Abre la cajita —contestó él.

Colie lo hizo. En su interior había un anillo de compromiso de diamantes y esmeraldas, y una alianza de oro salpicada de esmeraldas, a juego con el anillo. Las piedras estaban incrustadas. Era un conjunto muy caro.

J.C. dejó a Ludie dentro de la cabaña y regresó para ayudar a Colie.

—Lo compré hace tres años —le informó él con calma—. Lo llevaba en el bolsillo cuando tu hermano y su amigo fueron a buscarme al aeropuerto.

Colie se mordió el labio inferior. J.C. nunca le había hecho una declaración de amor, ni le había dado ninguna señal de qué tenía en mente para el futuro. Aquello resultaba de lo más revelador

Las lágrimas rodaron por sus mejillas.

—La fastidié, Colie —J.C. la tomó delicadamente en sus brazos—. Estaba muerto de miedo. Te deseaba, pero mi vida familiar era el patrón por el que juzgaba al mundo. No tuve una infancia normal. La mía fue violenta y trágica —respiró hondo mientras la llevaba en brazos a la cabaña—. Me he abofeteado mentalmente docenas de veces por haber escuchado a Rod en primer lugar. Pero no podemos volver atrás, cielo. Hay que intentar seguir adelante.

La dejó dentro de la cabaña y miró a los dulces ojos verdes.

—¿Podrás perdonarme? — preguntó—. ¿Podrás pasar página por lo que te hice?

Colie respiró hondo. Las lágrimas seguían allí.

—Podré —contestó. 

—Jamás volverás a tener un motivo para dudar de mí —le aseguró él.

—Papi, quiero queso —anunció Ludie con su vocecita, mirándolo con esos ojos grises idénticos a los suyos.

—Es una fanática del queso —él rio—. Tengo la nevera llena de queso, de todas las clases de queso que existen en el mundo. Lo ha descubierto y ahora hay queso en todas las comidas.

—A mí también me gusta —observó Colie mientras se acercaba lentamente a la cocina—. Sinceramente, ¡estoy harta de la gelatina!

—Yo he estado hospitalizado una o dos veces —J.C. soltó una carcajada—. Sé exactamente a qué te refieres.

Sacó unos platos y empezó a cortar queso, que sirvió con galletitas saladas de todas clases. También sirvió leche para Ludie y refrescos para Colie y para él. No había olvidado la marca de ginger ale frío que le gustaba.

—Este siempre ha sido mi preferido —ella sonrió mientras bebía a sorbos.

—Lo sé —contestó él mientras se reclinaba en el asiento sin apartar la mirada de su hija—. Es muy brillante —observó.

—Casi demasiado brillante —Colie rio—. A veces asusta a la gente con esas cosas que suelta.

—Aquí en Catelow estaría muy a gusto, con la esposa de Tank Kirk, no viven muy lejos de aquí.

—La clarividente —recordó Colie—. Me encantaría conocerla.

—Te la presentaré. Ren le compró algo de ganado hace poco. Tank es un buen tipo. Hace unos años era patrullero de frontera. Recibió un disparo muy grave, pero se recuperó, y su hermano Mallory está casado con una chica de Texas, la hija de King Brannt.

—¡Cielo santo, he oído hablar de ella a mi prima Annie! —exclamó Colie—. Conoce a todo mundo en el sur de Texas. O eso me parece a veces.

—¿Podrías acostumbrarte a vivir aquí, Colie? —J.C. inclinó la cabeza y la observó atentamente.

Ella se detuvo con la bebida a medio camino hacia la boca. Se trataba de una pregunta profunda, y que hacía juego con el conjunto de anillos que seguía aferrando en la mano que tenía libre. Miró al único hombre al que había amado jamás, y sintió arder profundamente en su interior el viejo deseo. Salvo que en esa ocasión no se trataba de una pasión salvaje, era más profunda, más dulce. Lo que él le estaba ofreciendo era una nueva vida.

—Sí —contestó al fin, mientras contemplaba cómo se iluminaba el rostro de J.C. con sus palabras—. Sí, podría acostumbrarte a vivir aquí, J.C.

—John Calvin —le corrigió Ludie sin dejar de masticar queso. J.C. se sonrojó.

—¿Se lo has dicho? —preguntó Colie.

—No —contestó él tajante—. Nunca se lo he contado a nadie. Mi madre era irlandesa, pero sus padres venían de Escocia. Eran unos presbiterianos acérrimos que reverenciaban a John Calvin, uno de los fundadores de la fe protestante. Me pusieron el nombre por él. Mi madre se convirtió al catolicismo cuando se casó con mi padre.

—Una manera muy noble de elegir un nombre —observó ella—. A mí me bautizaron como Colleen Mary, por una tía abuela, pionera del periodismo en Wyoming.

—Jamás me dijiste tu nombre completo —observó él con una sonrisa.

—Nunca hablamos demasiado. No realmente —contestó ella.

—Pues ahora tenemos todo el tiempo del mundo para hablar —le aseguró él—. Pero, primero —añadió con pesadumbre—, hay que llevar a cabo una triste tarea, triste para los dos. He hablado con el pastor ayudante y estuvo de acuerdo en que el sábado sería un buen día para el servicio. Pensó que te daría tiempo suficiente para salir del hospital y descansar un día o dos.

—Es un buen hombre —ella asintió—. Papá lo quería —levantó la vista—. Su esposa y él vinieron a verme anoche, después de que tú te marcharas. Forman una bonita pareja.

—Ella juega al tenis —le contó J.C. mientras reía—. Siempre gana a su marido. Todos los partidos.

—Lo sé. A él le parece increíble.

—Pero es que siempre hay que dejar ganar al hombre, ya lo sabes —él suspiró y frunció los labios—. Alimenta su ego y le hace sentirse importante.

—Tonterías.

—De acuerdo, basta de propaganda —los ojos de J.C. brillaron—. ¿Te sigue gustando la serie de Sherlock? —preguntó.

—¡Desde luego! —exclamó ella.

—En ese caso cuando la pequeñaja se vaya dormir, pondré unos vídeos para que los veas.

—Eso me encantaría.

—¿Quién es la pequeñaja, papi? —quiso saber Ludie.

—Esa eres tú, bomboncito —él se inclinó y besó la naricilla de su hija.

—¡Qué gracioso eres, papi! —ella rio.

—Estoy contento —contestó él mientras acariciaba los rizos de fresa—. Mi dulce niña. La niña de papá —añadió con orgullo.

—Te quiero, papi —Ludie rodeó con sus brazos el cuello de su padre y se agarró con fuerza.

—Yo también te quiero. Ya casi es la hora de irse a la cama.

—Me pondré mi pijama —contestó ella mientras se bajaba de la silla.

—Jamás había visto a una niña de su edad capaz de vestirse sola hasta que la conocí a ella —observó J.C.

—Es precoz —Colie rio—. No para de sorprenderme. Ya se sabe el alfabeto, los colores y los números. En Texas va a preescolar —su voz se apagó—. Había forjado muchas relaciones allí.

—Hay una escuela presbiteriana de preescolar muy buena aquí en Catelow —señaló J.C.—. Y podrás comunicarte por Skype con tus primos.

—Sí. Eso es verdad.

—Jamás volveré a dejarte ir, Colie —él le tomó la mano y le besó la palma con ansia—. ¡Te lo prometo! —añadió con voz ronca. 

—Ha pasado mucho tiempo, J.C. —Colie le acarició la firme mejilla con la punta de los dedos mientras lo miraba con tristeza.

—Demasiado tiempo —concedió él—. Tu padre también te echaba de menos. Al principio, él creía que yo era el motivo por el que no querías volver. Pero, luego, prestó más atención a Rodney y a sus andanzas, y llegó a otra conclusión. Creía que estabas siendo amenazada y que por eso no volvías a casa.

—Y tenía razón. Pero no podía decírselo —explicó ella con tristeza—. Le habría puesto en una situación de peligro. De haber sido otra la situación, te lo habría contado a ti. Esa era la idea que tenía, pero Rodney se encargó de que no pudiera hacerlo.

—Por fin comprendí que tú jamás me habrías traicionado como él aseguraba —los ojos plateados de J.C. brillaron furiosos—. Pero, para cuando recobré el sentido común, tú ya te habías casado. De no haber sido por tu padre, creo que me habría vuelto loco.

—Jugando al ajedrez con papá —Colie soltó una carcajada—. Al principio no me lo creía.

—Se dio cuenta de que yo no era una causa perdida del todo, y se puso a trabajar conmigo —él sacudió la cabeza—. Nunca había conocido a nadie como él. Fue lo más próximo a un padre que he conocido jamás. Habría hecho cualquier cosa por él. Cualquier cosa.

—Era muy especial —Colie asintió.

Se produjo un breve momento de dolor compartido. Él la tomó en sus brazos y la abrazó con toda la fuerza que se atrevió. No quería hacerla sentirse más incómoda de lo que ya debía estar por la herida.

—Empezamos de nuevo, aquí mismo —susurró J.C.—. Y a partir de ahora, si tú me dices que el cielo es de color verde salpicado de florecitas de cerezo, te creeré sin necesidad de ninguna prueba.

—De acuerdo —ella sonrió.

J.C. inclinó la cabeza y deslizó sus firmes labios sobre los suaves de Colie.

—Y te amaré —susurró sobre su boca—, hasta que las estrellas se apaguen. Y aún después de eso, para siempre, Colie.

—Yo jamás dejé de amarte —las lágrimas rodaban por el rostro de Colie—. No podía. Solo existías tú. Solo tú, mi vida entera…

Los labios de J.C. interrumpieron sus palabras. Le sostuvo el rostro entre las cálidas manos y la besó hasta que ella sintió la boca dolorida y el rostro acalorado. J.C. levantó la cabeza y la miró a los ojos, la tensión tan dulce y espesa que resultaba casi tangible.

Y en medio de tan conmovedor intercambio, una vocecita llamó desde la habitación de al lado:

—Mami, se me ha caído el calcetín por el váter.

—Bienvenido a la paternidad —bromeó Colie.

—No es más que un calcetín —él se encogió de hombros—. Podemos comprarle montones más.

—La semana pasada, tiró dos toallitas por el váter —le informó ella—. Al fontanero le llevó quince minutos conseguir que el inodoro volviera a funcionar.

—Curiosidad científica —aseguró él, defendiendo a su hija—. Le gusta experimentar.

—En ese caso —Colie sonrió—, y dado que te veo muy dispuesto a ejercer de padre, ¿qué te parece si vamos mañana por la mañana al juzgado y nos sacamos una de esas licencias?

—Eso me encantaría —contestó él

—A mí también —Colie suspiró apretándose contra él—. Pero, antes de poder casarnos, hay un funeral al que asistir. Y ahí fuera, en alguna parte, está mi hermano, huyendo de la justicia. Y también hay un narcotraficante con el brazo muy largo, incluso desde la cárcel.

—Deja las preocupaciones de mañana para mañana —le aconsejó él mientras le besaba la frente—. Esta noche, tenemos un calcetín en el váter del que ocuparnos.

—Todo tuyo —le ofreció ella.

J.C rio y se dispuso a pescar el molesto objeto. Por dentro se sentía como un hombre que acabara de ganar la lotería. Jamás había esperado que ella sintiera lo mismo por él, mucho menos que accediera a darle una segunda oportunidad. ¡No iba a volver a fallarle nunca más, pasara lo que pasara!




Capítulo 16

 

 

 

 

 

El funeral resultó tranquilo y solemne, tal y como había sido Jared Thompson. El pastor ayudante de la iglesia metodista fue quien dirigió el servicio. Habló de la bondad de Jared, de su amor por sus feligreses, de su amor por la iglesia.

Hubo canciones, las que a Jared más le habían gustado. Cuando el coro entonó Amazing Grace, Colie estalló en lágrimas. J.C le rodeó los hombros con un brazo y la abrazó con fuerza. Ludie, sentada al otro lado de su padre también estaba abrazada a él. 

Era lo más parecido a una familia que J.C. hubiera conocido jamás. Echaba de menos al padre de Colie. Ese hombre le había dado la vuelta a su vida con su consejo tranquilo y paciente. 

Echando la vista atrás habría dado cualquier cosa por poder empezar de nuevo con Colie al comienzo de su turbulenta relación, cuando fue a cenar a casa de los Thompson y le pidió salir por primera vez. Pero aquello no sería posible. Tenía que seguir adelante, y hacer todo lo que pudiera para cuidar de Colie y su hija.

Colie parecía sentir ese remordimiento en él. Lo miró a los ojos y sonrió con ternura a través de las lágrimas. Él le devolvió la sonrisa.

Su padre había sido veterano militar, de modo que hubo una guardia de honor y la bandera, reverentemente plegada cuando fue retirada del ataúd. El oficial se la entregó a ella junto con sus condolencias.

 

 

Enterraron a Jared sobre una colina con vistas a los distantes picos de las montañas Teton, cuyas hermosas cimas estaban cubiertas de nieve.

La pequeña Ludie ni siquiera se movió durante el entierro. Permaneció sentada entre su madre y su padre, y escuchó en silencio las breves oraciones.

El nuevo pastor, el antiguo asistente, Marvin Compton, se detuvo junto a Colie para ofrecerle sus condolencias.

—Era un hombre maravilloso —le dijo—. Fue un privilegio formar parte de su vida.

—Para mí también lo fue —contestó Colie con una triste sonrisa.

—Abelo en cielo —anunció Ludie mientras también sonreía al pastor—. Abelo con abuela.

—Eso pienso yo también, jovencita —el hombre le devolvió la sonrisa—. ¿Tenéis pensado asistir a los servicios del domingo?

—Yo sí —contestó Colie—. Pero no sé… —se volvió cautelosa hacia J.C.

—Me refería a Ludie y a ti —el pastor rio—. J.C. está sentado en el primer banco todos los domingos —añadió para sorpresa de Colie, que lo miró estupefacta.

—Segunda fila —le corrigió J.C.—. Tu chicos ocupan la mayor parte de la primera —bromeó.

—Bueno ellos y mi mujer, y mi madre, y mi suegra —Marvin rio asintiendo—. En nuestra opinión es una gran iglesia.

—Papá pensaba lo mismo —contestó Colie—. Y sí, Ludie y yo asistiremos con J.C. a partir de ahora. Me uní a la iglesia a los quince años —añadió.

—Tu padre me lo dijo —contestó el pastor—. J.C. se unió hace dos años.

Aquello era nuevo y relativamente sorprendente. Colie miró al hombre que tenía su lado con la sorpresa reflejada en su rostro. 

—Tu padre era muy persuasivo —él se encogió de hombros.

Ella sonrió y en los altos pómulos surgió un leve rubor, pero él también sonrió.

—Entonces os veo el domingo. Y de nuevo, lo siento mucho, Colie —repitió Marvin.

—Gracias, reverendo.

La familia fue la primera en marcharse, pero no llegaron muy lejos. Amigos y vecinos querían expresar sus condolencias. Entre ellos el jefe de J.C., Ren Colter y su esposa, Merrie, y su hijo, que apenas empezaba a caminar.

—Era un buen hombre, Colie —dijo Ren con dulzura—. Todos sabemos adónde ha ido.

—Así es —asintió Merrie, sonriendo a Ludie y arrugando la nariz—. Te estoy pintando —le dijo—. Con tu papá.

—Lo sé, es muy bonito —Ludie se volvió hacia su madre—. Dibuja muy bien.

—Y ya lo sabía —contestó Colie a su hija—. Me muero de ganas de verlo —se dirigió a Merrie—. Es muy amable por tu parte. El retrato que hiciste de J.C. es impresionante.

—Era un sujeto fascinante —contestó Merrie.

—Aunque nada que ver con ese gánster de la costa este —intervino Ren—. Salvó su vida pintando a ese.

—Lo recuerdo —dijo J.C.—. Aquellos eran tiempos oscuros.

—¿Y bien? ¿Estamos invitados a la boda? —bromeó Ren.

—Sabes que sí. Este domingo, a las dos de la tarde, en la iglesia.

—Sí —intervino Marvin, dándole a Ren una palmada en el hombro—. Yo seré el oficiante.

—Esperamos que aparezca la mitad de Catelow —añadió Ren—. Nadie puede creerse que realmente se vaya casar —añadió, asintiendo hacia J.C.

—Quiero formalizar mi familia — J.C. tomó a Colie de la mano y rio mirando a su hija, que lo miraba resplandeciente.

—¿De dónde ha sacado ese pelo rojo? —preguntó Marvin.

—De mi madre —contestó J.C.—. Era de Dublín. Tenía el pelo rojo dorado y rizado, igual que el de Ludie, y los ojos de un gris claro. Yo heredé los ojos.

—Entonces supongo que tu padre tenía el pelo oscuro —preguntó Marvin con inocencia.

Colie se preparó para la respuesta. J.C. no hablaba de su padre.

Pero J.C. No estalló contra el hombre.

—Era un pies negros —le explicó al pastor mientras titubeaba—. Le he culpado por todo lo que ha ido mal en mi vida. El padre de Colie me enseñó que la venganza es una vía muerta, que el resentimiento es una herida que supura —se encogió de hombros—. He contratado a un detective privado para que lo encuentre —admitió—. Me gustaría arreglar las cosas antes de que muera, si es que aún no lo ha hecho.

—Mi otro abelo tiene collar —interrumpió Ludie—. Tiene collar —bostezó.

J.C. sacudió la cabeza. La niña estaba cansada y lo que decía no tenía sentido.

—Será mejor que nos vayamos. Aquí hay alguien que necesita una siesta.

—Ya me he dado cuenta —Marvin les estrechó la mano, y también Ren, mientras que Merrie los abrazaba a todos. 

—Nos veremos el domingo en la iglesia —se despidió Merrie—, y luego nos quedaremos a la boda —añadió con una risa.

—Allí estaremos —prometió Colie—. Todos nosotros —añadió mirando a J.C. con ojos llenos de adoración.

 

 

La boda no solo fue multitudinaria, también hubo cobertura por parte de la prensa y un fotógrafo para grabar la ceremonia.

Colie, vestida con un bonito traje blanco y sombrero con velo, se sorprendió ante la cobertura mediática. Vio a Ren Colter sonreír abiertamente y supuso que tenía algo que ver con ello. Pero estaba demasiado feliz para que le importara la publicidad. A fin de cuentas, vivían en Catelow. Era normal que la comunidad quisiera saber que una de sus vecinas, dos vecinos si contaban a J.C., se casaba.

Lucy ejerció de dama de honor, junto con la esposa de Ren, Merrie, y Ludie llevó las flores. Iba preciosa con su vestido de raso blanco y una cestita llena de pétalos de rosas blancas. Al colocarse junto a J.C., resplandeciente en su traje oscuro, Colie repasó los últimos años de su vida y cómo habían transcurrido. No pudo evitar recordar la profecía de su abuela, aquella que se fundía a la perfección con la que la abuela de J.C. le había hecho a él años atrás. Un largo periodo de tristeza, seguido de una gran felicidad. Levantó la vista y sintió esa felicidad, como una envoltura de seda alrededor de su cuerpo. Esa felicidad se reflejaba en los verdes ojos que se fundieron con los grises llenos de amor de J.C.

El pastor los declaró un marido y mujer. J.C. levantó el velo y, durante largo rato, miró a Colie a los ojos antes de inclinarse y besarla con reverencia, mientras le acariciaba la rosada mejilla con una mano.

Ella posó su mano sobre la de él y sonrió con toda su alma.

Los acordes de la marcha nupcial comenzaron de nuevo, la señal para abandonar la iglesia. Desfilando por el pasillo en el que un grupo de personas se agolpaba para felicitarlos, Colie no habría podido dejar de sonreír ni aunque le hubiera ido la vida en ello.

—¿Feliz? —preguntó J.C. de camino a la sala comunitaria donde iba a celebrarse el banquete.

—Muy feliz —contestó ella con dulzura—. Ha sido un largo camino hasta llegar aquí, J.C.

—Pero el descanso tras la llegada ha sido muy dulce —él asintió y miró a su hija, sonrió y la tomó en sus brazos—. Ahora somos una familia.

—Mi papá —Ludie suspiró y apoyó su mejilla sobre el ancho hombro de J.C.

—Mi ángel — J.C. la abrazó con fuerza y le besó los dorados rizos.

Viéndolos juntos, Colie apenas podía creerse la expresión que veía en el rostro del hombre que había jurado no querer saber nada de niños.

—Felicidades a los dos —Lucy se acercó sonriente. Llevaba en brazos a su hijo. Su esposo, Ben, a su lado, sonreía también al repetir la felicitación.

—Gracias por todo, Lucy —contestó Colie con dulzura.

—No hay de qué. Espero… 

Su amiga se interrumpió y miró por detrás de ellos a una persona que se acercaba. Era el sheriff Cody Banks, vestido de uniforme. Su expresión era muy seria.

—Oh, cielos —murmuró Lucy.

Colie se volvió y encajó la mandíbula. Buscó la mano libre de J.C. y la agarró con fuerza.

—Lo siento —saludó Cody con delicadeza al abordarlos—. La ocasión es de felicidad y no quiero estropearla, pero prefiero que lo oigas por mí antes de que lo veas en Facebook o Twitter —añadió.

—Dispara —Colie se preparó.

—Hemos detenido a tu hermano.

Ella hizo una mueca

—No es tan malo como parece —se apresuró a añadir el sheriff—. Lo cierto es que se entregó él mismo, y está aportando pruebas contra Barry Todd.

—¿Rod? —preguntó Colie sorprendida.

—Ese es el Rod que yo conocí en ultramar —intervino J.C. con calma—. Perdió el rumbo, pero parece que ha vuelto a encontrar el camino.

—Sí, así es —Banks asintió y sonrió a Colie—. Va a tener que cumplir condena —le informó—, pero sin duda va a conseguir una gran reducción. Y nos ayudará a mantener a Todd alejado de las calles para siempre.

—Qué idea tan maravillosa —Colie suspiró y sonrió a Banks—. Y no te he ofrecido nada. 

—Pues me encanta la tarta de chocolate —sugirió él.

—Esa será la primera cosa en mi lista después de mi entrevista de trabajo de mañana —le prometió ella.

—¿Qué entrevista de trabajo? —preguntó J.C.

—Los jefes de Lucy van a intentar que recupere mi antiguo empleo —explicó ella, mientras Lucy asentía con entusiasmo—. La otra ayudante administrativa tiene a su madre anciana en Montana y quiere trasladarse allí para cuidar de ella. Eso dejará un puesto libre.

—Si quieres, puedes quedarte casa — J.C. sonrió—. El presupuesto familiar no se resentirá por ello.

—Eres un encanto, pero yo siempre he trabajado —señaló Colie—. Haciendo el trabajo que hago, me siento útil. La gente que acude a un despacho de abogados normalmente está enfadada, triste o asustada. Me gusta ayudarles en el proceso.

—Se le da muy bien consolar a la gente asustada —intervino Lucy.

—Lo que tú decidas estará bien, cielo —añadió J.C. con una sonrisa—. Yo siempre te apoyaré hagas lo que hagas.

—Lo mismo digo —contestó ella mientras se apretaba contra él y apoyaba la cabeza sobre el amplio pecho.

—Quiero tarta, mami —interrumpió Ludie—. ¿Por favor?

Todos rieron.

—Muy bien, chiquitina, veamos qué encontramos para ti —accedió J.C. mientras lideraba la comitiva hacia la sala comunitaria.

 

 

El banquete resultó ser ruidoso y alegre, incluso a pesar de haber recibido la triste noticia sobre el hermano de Colie.

—Por lo menos por fin está haciendo algo bien —observó Colie mientras bebían champán a sorbos y posaban para las fotos.

—Me gusta la idea de que Todd sea encerrado durante unos cien años o así —contestó J.C. con frialdad.

—A mí también, pero seguramente no serán más de diez —Colie suspiró.

—Ojalá pudiéramos volver atrás y empezar de nuevo, cariño —aseguró J.C. con sentida emoción—. Daría lo que fuera por empezar de nuevo contigo.

—Eso es lo que estamos haciendo ahora mismo —ella le acarició la barbilla con un dedo—. Día a día. 

Él suspiró y la abrazó con fuerza.

—Ojalá tuviéramos tiempo para una luna de miel y… 

—Cada día será como una luna de miel, durante los próximos cuarenta años más o menos —interrumpió ella sonriendo—. De verdad.

—Entonces, de acuerdo — J.C. rio.

 

 

Ya era tarde cuando regresaron a casa. Caía una ligera nevada y Ludie dormía en el asiento trasero del coche por lo que tuvo que ser llevada en brazos al interior. Únicamente despertó unos instantes cuando Colie le puso el pijama antes de meter a la adormilada niña bajo las mantas.

—Abelo tiene collar —repitió Ludie medio en sueños.

—Duerme bien, mi niña —Colie no tenía ni idea de a qué se refería y se limitó a sonreír y a besar la rosadas mejillas.

Ludie le devolvió la sonrisa y se durmió de inmediato.

 

 

Unas cuantas semanas más tarde, después de haber sido dada de alta por el médico de la cirugía por la herida de bala, Colie se preparaba para hacer frente a lo que sucedería después.

A pesar de los tiernos besos y caricias que habían acompañado el camino de su recuperación, seguía sintiéndose un poco aprensiva cuando las luces se apagaron en el dormitorio de J.C. Amaba a su esposo, pero aun así, aquella había sido una parte muy desagradable de su relación.

—No pasa nada —susurró él con dulzura mientras su boca encontraba la de ella—. Tienes que confiar en mí por esta vez.

—¿Y no me va a doler? —balbuceó ella. Se sentía rígida e insensible, pero obligó a su cuerpo a relajarse.

—Ya te lo he dicho —él rio por lo bajo—. He estado leyendo libros…

Colie soltó un respingo al sentir que la tocaba de una manera nueva.

—Relájate —susurró él—. Vamos cielo. Relájate, eso es.

Las cosas que le estaba haciendo hacían que su cuerpo sintiera ganas de cantar. Alguna de ellas ni siquiera aparecía en las novelas románticas que Colie leía. Por supuesto, en los libros que le gustaban no proliferaban los detalles gráficos. A ella lo que le gustaban eran los romances muy dulces…

Su cuerpo se arqueó despegándose de la cama y ella emitió un sonido que jamás había oído surgir de su propia garganta. Se retorció bajo las lentas y profundas caricias. Y mientras tanto la boca de J.C. seducía la suya, la empujaba abrirse, la penetraba en lentas y profundas embestidas.

En el gesto repetía lo que su cuerpo ya estaba haciéndole al suyo. Colie sintió el aire fresco en la habitación sobre su piel desnuda. Y más cerca aún, sintió el corazón y la fuerza del cuerpo de J.C., cálido y musculoso donde su piel se frotaba contra la de ella, abrasivo donde el espeso vello de su pecho y estómago arañaba el suyo.

Para cuando por fin entró en su interior, ella se retorcía sobre las sábanas arqueando su cuerpo contra él, suplicando silenciosamente que terminara el lento y dulce tormento de tensión que había crecido de repente hasta convertirse en una hoguera.

Sintió una mano grande y cálida agarrarle el muslo y colocarla. Pero en los acalorados segundos que siguieron, J.C. sedujo más que tomó.

—Oh… por favor —suplicó ella en un ronco susurró—. ¡Por favor!

—Sí —él descendió sobre ella, penetrándola lentamente. Era más formidable de lo que ella recordaba, pero ya no tenía prisa ni impaciencia. Se aseguró de que ella lo acompañara en cada paso del camino, sintiéndola temblar y aferrarse a él a medida que intensificaba la acalorada fuerza de sus embestidas.

Las lágrimas rodaban por las mejillas de Colie mientras se esforzaba por seguir cada movimiento de las caderas de J.C. Le clavó las uñas en sus caderas. Sollozó, al fin, mientras la fiebre del momento la atrapaba y la hacía estremecerse cada vez que él se hundía en el interior de su cuerpo. 

Y de repente, tan de repente, ya no quedaba tiempo. Colie se moría. Si la tensión duraba mucho más, no podría sobrevivir. Le suplicó, se retorció contra él, le mordió el hombro en su agonía de pasión.

J.C. le concedió su deseo, su cuerpo empujándola con fuerza contra el colchón a medida que el ritmo y la fiebre los atrapaban a los dos en un torbellino de éxtasis que les lanzaba hacia el infinito en unos exquisitos y agónicos segundos que, demasiado pronto, concluyeron.

 

 

Colie estaba empapada de sudor. Era incapaz de respirar. Permaneció tumbada contra el húmedo cuerpo de J.C., estremeciéndose. Sintió un estremecimiento atravesarle a él, y lo abrazó con fuerza.

—¿Mejor? —susurró él contra su oído.

—¡Por Dios Santo…! —gimió ella volviendo a estremecerse—. Yo no sabía que…

—Yo tampoco, cielo —la interrumpió él mientras le acariciaba los oscuros cabellos—. Yo solo conocía una manera, ¿entiendes? Las mujeres que había tenido eran muy experimentadas, exigentes, unas gatas salvajes en la cama. No querían ternura, de modo que no la aprendí —respiró hondo, satisfecho—. Pero creo que empiezo a aprender —añadió mientras reía.

—¡Desde luego! —exclamó ella. 

—No hemos hablado del control de natalidad —dijo J.C. tras un minuto mientras le besaba los húmedos cabellos.

—Me gustan los niños pequeños —contestó ella—. Deberíamos tener por lo menos uno, ahora, mientras aún eres joven, ¿no crees?

—Aceptaremos lo que nos venga —él rio encantado por lo bajo—. Pero, estoy de acuerdo, un niño estaría bien —le besó los párpados cerrados—. Siento lo de Rod —añadió con ternura—. Le vamos a conseguir un buen abogado y haremos lo que podamos por él.

—Sí. Yo también lo siento. Pero estoy muy orgullosa de él —susurró Colie mientras su voz se quebraba.

—Yo también —concedió él.

JC la abrazó con fuerza en el cálido silencio de la oscura habitación. Fuera la nieve empezaba caer con más fuerza.

 

 

Fueron a visitar a Rodney a la prisión del condado. Se mostró silencioso, arrepentido. Por una vez, se parecía al hermano que Colie recordaba de su infancia.

—Lo siento mucho, hermanita —le aseguró mientras hablaban por teléfonos colocados a cada lado de una separación de cristal.

—Lo siento por ti —contestó ella—. ¡Estoy muy orgullosa de ti!

—Demasiado poco, demasiado tarde —su hermano se sonrojó ligeramente—. He hecho mucho daño…

—Eres mi hermano —le recordó Colie—. Te quiero. Da igual lo que hayas hecho. Solo quiero ayudarte, como pueda. Me salvaste la vida, Rod.

—Debería haberme quedado —él hizo una mueca—. Pero hui —hizo otro gesto de desagrado—. Es lo que mejor se me da, huir. Pero voy a intentar darle la vuelta mi vida. Papá lo habría querido —se esforzó por no llorar—. Lo siento mucho. ¡Él se sentiría avergonzado de mí!

—Él lo entendería, Rod —contestó ella—. Ya sabes cómo era. Nunca miraba a las personas de arriba abajo, hicieran lo que hicieran.

—Era único —él asintió.

—Sí.

Compartieron el dolor por la pérdida de sus padres. Después de unos segundos, Rod miró por detrás de Colie, hacia J.C.

—También siento las mentiras que te conté a ti, J.C. —se disculpó—. De no haber sido por mí, habrías participado de la vida de tu hija desde el principio.

—Tu padre cambió mi vida — J.C. apoyó las manos sobre los hombros de Colie—. Tenía la magnífica idea de que todo sucede por algún motivo. Siempre decía que las cosas suceden tal y como tienen que suceder.

—Eso diría —asintió Rod con una débil sonrisa—. Por lo menos Barry no va a poder regodearse —añadió—. Lo tienen en una celda de aislamiento. Golpeó a un guardia.

—Mala idea —observó J.C.

—Muy mala —Rod asintió—. Y no es más que el principio de sus problemas. Estaba quedándose una parte de los beneficios. A estas alturas, sin duda alguien ya se habrá dado cuenta. Ni siquiera en una prisión estará a salvo de una venganza.

—He oído sobre esa clase de cosas —contestó Colie—. Puede que ni siquiera llegue a juicio.

—Nunca se sabe —contestó Rodney.

 

 

Barry Todd fue encontrado muerto en su celda tres días después a causa de una aparente sobredosis de opioides, a pesar del hecho conocido de que él nunca probaba las drogas que distribuía. Al parecer tenía en contra a alguna gente muy peligrosa de la organización a la que pertenecía. Pero nadie lo echó de menos. 

Colie recuperó su trabajo en el despacho de abogados, compartiendo las tareas administrativas con Lucy. J.C. y ella se turnaban para llevar a Ludie a preescolar y recogerla después de las clases. Colie estaba tan contenta que irradiaba felicidad. El matrimonio le sentaba bien. Y también parecía sentarle bien a J.C., que nunca dejaba de sonreír. Le encantaba presumir de su pequeña familia por todas partes. Incluso la gente que más crítica se había mostrado con él años atrás empezó a encontrar cosas dignas de admiración en él. Era un trabajador incansable en el comedor social y el refugio para los sintecho. Y Colie también. Continuaban con el trabajo que había comenzado su padre.

La noticia del matrimonio apareció en el periódico local, pero fue solo cuestión de unas cuantas semanas antes de que se hiciera eco de ella uno de los periódicos de Montana. Y solo era cuestión de tiempo que acabara siendo leída por algún lector inesperado.

Y un sábado por la tarde, un par de semanas antes de Navidad, un coche se detuvo frente al patio delantero de la casa de J.C., justo en el momento en que J.C. y Colie llegaban a casa con Ludie, después de haber hecho unas compras de Navidad en el cercano Walmart.

Receloso, J.C. indicó a Colie y a Ludie que se retiraran al porche y esperó mientras un hombre alto de cabellos blancos y piel oscura olivácea salía del coche. Llevaba un abrigo negro y su aspecto era a la vez digno y solemne.

—¿Puedo ayudarle? —preguntó J.C. colocándose discretamente entre su familia y el visitante.

El anciano ladeó la cabeza y miró a J.C. durante un buen rato.

—No me conoces —sonrió lacónicamente.

J.C. frunció el ceño. La voz le resultaba extrañamente familiar, pero no la reconocía.

—No —contestó secamente.

El anciano dio un paso al frente. Su mirada se deslizó hasta el porche y de repente sonrió.

—Leí sobre la boda en un viejo periódico de Montana que me trajo un vecino. Traía la noticia de un misionero, pero también tenía otra sobre ti y tu esposa. Allí es donde vivo yo, en Billings. Tú debes ser Colleen, supongo —se dirigió a Colie—. Y esa debe de ser Beth Louise. ¿Ludie?

—¡Abelo! —gritó Ludie, riéndose—. Abelo tiene collar.

J.C. sintió que la sangre abandonaba su rostro. ¿Aquel era su padre? Después de tantos años de abandono, de angustia, de puro infierno en casas de acogida…

Intentó decir algo, pero, antes de poder hacerlo, su padre se desabrochó el abrigo. Y ahí estaba. El alzacuellos. La seña de identidad de un cura católico.

A J.C. se le desencajó literalmente la mandíbula.

Colie se acercó con Ludie de la mano.

—Ella dijo hace unas semanas que tenías collar —le informó al anciano un poco aturdida.

—Te pareces a mi esposa —el hombre miró a la hermosa niña—. Ella tenía el pelo rizado y rojo, y los ojos grises. Era preciosa.

—¡Abelo! —exclamó Ludie mientras se apartaba de su madre para extender los bracitos hacia el recién llegado.

—Qué hermosa niña —él la tomó en sus brazos y la abrazó, esforzándose por no llorar.

J.C. permaneció allí de pie, sin palabras, luchando contra el odio y la rabia y la curiosidad, todo a la vez.

Donald Seis Árboles lo miró desde sus serenos ojos oscuros.

—Tengo tanto que contarte —comenzó—. Casi no sé ni por dónde empezar. Siento que primero debería disculparme durante diez minutos antes de siquiera intentar explicar todo el daño que te he hecho.

J.C. estaba rígido, pero no le ordenó al hombre mayor que se marchara. Se limitó a mirarlo.

—Tu padre era pastor, ¿verdad? —le preguntó a Colie.

—Sí —contestó ella con una sonrisa triste—. Lo perdí… lo perdimos —se corrigió— hace unas semanas.

—He oído hablar mucho sobre él, a un amigo común, un pastor metodista que vive en Billings. Siento mucho tú pérdida.

—¿Te apetece café? —le ofreció Colie, mirando recelosa a J.C.

—Sí que me gustaría —contestó el otro hombre—. Siempre que no suponga ningún problema —añadió, mirando a los agitados ojos de J.C.

—Recuerda lo que decía papá —le comentó Colie a su esposo.

—Lo recuerdo —él respiró hondo y, tras un minuto, desvió la mirada—. A mí tampoco me vendría mal una taza de café.

—Adelante —lo invitó Colie con una sonrisa.

El anciano, que no soltaba a Ludie, la siguió a ella y a J.C. al interior de la cabaña.

 

 

—Mi suegro solía decir que las personas tienen un motivo para cada una de sus acciones —comenzó J.C. mientras bebían a sorbos un café sentados a la mesa de la cocina.

—Algunos son más dolorosos que otros —contestó su padre mientras dejaba su taza sobre la mesa—. Hubo un motivo por el que yo había estado bebiendo cuando estrellé el coche y tu madre murió —comenzó con pesadumbre—. Había estado trabajando en la mina con mi hermano. Hice estallar una carga demasiado pronto. Se produjo un derrumbamiento, y él murió —su rostro se endureció—. Ya llevaba tiempo bebiendo antes de eso, pero empecé a enlazar una copa con otra tras ver el cuerpo de mi hermano, y a su esposa tirada sobre su cadáver. Me miró y me llamó asesino —hizo una mueca—. No era ni más ni menos que lo que yo mismo me había estado llamando, pero las palabras tienen fuerza. Abandoné el trabajo y empecé a beber en un bar local. Para cuando llegué a casa estaba borracho. Tu madre le daba mucha importancia a las reuniones escolares. Yo no quería ir, pero ella insistió. Le dije que estaba demasiado borracho. Pero ella contestó que eran apenas tres kilómetros y que no pasaría nada. Hacía dos días que se había torcido el tobillo y no podía conducir —cerró los ojos—. Yo estaba demasiado borracho para razonar. Me limité a sentarme al volante y empecé a conducir. Me salté un cruce y caí por el puente —sacudió la cabeza—. Corrí. Corrí, corrí y corrí aún más. Sabía que ella estaba muerta y que si me atrapaban iría a prisión —levantó la vista hacia su hijo, con la agonía reflejada en su rostro—. Huir nunca resuelve los problemas. Solo los empeora. Me llevó años enfrentarme a lo que había hecho, admitir mi falta. No solo había matado a tu madre, te había abandonado en el momento en que más me necesitabas. Te busqué, después de dejar de beber, pero dijeron que ya te habían instalado en un buen hogar…

—Buen hogar —intervino J.C. con gélido desprecio—. Claro.

El anciano entendió más de lo que J.C. pensó que haría.

—Me dirigí al este. Trabajé como peón durante mucho tiempo, hasta que me acogió un sacerdote benedictino. Él me devolvió a la iglesia, me enseñó que tenía que perdonarme a mí mismo antes de poder ayudar a los demás. Me hizo comprender que toda mi vida había girado en torno a mí, lo que yo quería, lo que yo necesitaba. Nunca había antepuesto a otra persona —hizo una mueca—. No hace falta decir que resultó doloroso aceptarlo, pero lo hice. Me formé como sacerdote y empecé a trabajar en la parroquia con el cura que me había salvado. Él murió el año pasado y yo me hice cargo de sus funciones. Pero jamás dejé de buscarte —añadió con la mirada fija en el crispado rostro de su hijo—. Había abandonado cuando vi una foto de vosotros dos en el periódico, en el anuncio de la boda. Supe que eras tú en cuanto te vi —se encogió de hombros—. Eres mi viva imagen cuando yo tenía tu edad. Tu madre te llamó John Calvin, y el padre de tu madre se apellidaba Calhoun. El periódico decía que de niño habías vivido en el territorio Yukón —sonrió con tristeza—. No me costó mucho adivinar el resto.

J.C. empezó a decir algo, se interrumpió, lo volvió a intentar.

—Tienes que perdonarle, papi —se oyó la aguda vocecita de Ludie, apoyada contra las largas piernas de su padre—. Ahora abelo es mi único abelo. 

—En eso tiene razón —intervino Colie con dulzura, sonriéndole.

J.C. parecía desgarrado, pero, después de un minuto, acarició los rizados cabellos de su hija.

—Tiene razón —asintió al fin—. El odio no sirve de nada, salvo para propagarse —añadió.

—Y el perdón es divino —el hombre mayor sonrió.

—Divino — J.C. miró al hombre al que llevaba odiando toda su vida, y comprendió que la única persona a la que había hecho daño que era a sí mismo. Como solía decir Jared Thompson, todo el mundo tenía motivos para su comportamiento, para hacer las cosas dañinas que hacía—. Bueno, pues ya es un comienzo —observó distraídamente.

—El más largo de los viajes comienza con un primer paso —contestó su padre antes de titubear—. Si tú quieres, lo intentaré.

J.C. reflexionó durante un minuto antes de asentir.

—Yo también lo intentaré

Los oscuros ojos del hombre se iluminaron como el fuego en una fría noche.

 

 

Llevó su tiempo, pero J.C. y su padre por fin se reconciliaron. Como había dicho Ludie, era su único abuelo vivo. El anciano no era la misma persona que J.C. recordaba de su turbulenta infancia. Era evidente que ese cura había encontrado la redención, y que amaba a su hijo. J.C. estuvo de acuerdo con Colie en que el perdón era más importante que la venganza. El hombre, al igual que J.C., había pagado un elevado precio por su pasado. Había llegado el momento de seguir adelante.

 

 

Unas semanas después de que se casaran, J.C. llegó tarde a casa y se encontró a Colie esperándolo en la puerta. Muy emocionada, llevó la mano de su esposo a su vientre, todavía plano.

No dijo en ni una palabra, pero J.C. supo de inmediato lo que pasaba. Soltó un grito de júbilo y la tomó en sus brazos haciéndola girar en el aire antes de detenerse para besarla hasta que sus labios se resintieron.

—¡Voy a tener un hermanito! —gritó Ludie a su lado. Sonreía de oreja a oreja.

—Seguramente será otra niña —bromeó J.C.—. Me encantan las niñas.

—Va a ser un niño —Ludie sacudió la cabecita y rio.

 

 

Ocho meses después, J.C. y Colie Calhoun anunciaron el nacimiento de un nuevo miembro en la familia, un niño al que llamaron Jared Rodney Thompson Calhoun. Ludie ni siquiera se inmutó por haber acertado.
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Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo.

Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella.

Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde?

“Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento”.

The Romance Reader

“Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser”.

Aff aire de Coeur
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Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo… y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos.

Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana… ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer… y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo.

¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas?
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Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O’Brien’s, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar.

Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O’Brien’s. Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión.
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    Deseo mediterráneo
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Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada!
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